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P R E F A C I O 

Lector: en dos palabras voy o resumir el objeto de 
este humilde trabajo, en el que no encontrareis ni un 
ápice de galanura, ni una muestra de erudición, por-
que no soy historiador ni crítico. 
En Patencia hacia faifa un libro vulgar que reco-
giera escrupulosanunte todo o lo principal de aquello 
que hay escrito y disperso en obras y pergaminos que 
hablan de nuestra ciudad o su provincia. 
He querido lograrlo —vano intento—y desde el año 
1912 hasta el presente he venido consultando y ar-
monizando ideas—deficientes—que aparecen como 
yo las lie publicado en los periódicos locales y en re-
vistas de. arqueología y arte con el mismo título de 
esta obra, GLORIAS P A L K N T I N A S ^ bajo el pseudónimo 
de " Rosambio,,. 
¿Cuál fué mi deseo? 
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Vulgarizar y difundir lo que muchos ignoran y 
es cmvcniente que iodos recordemos: ¡as legíiimas 
glorias de mi amada tierra. 
Más adelante procuraremos hacer labor más depu-
rada, más intensa, labor que ya hemos comenzaao. 
Tu serás, lector, mi única ayuda. 
Tu sanción ¡112 servirá de aliento. 
¿Gloria? No la busco. Medios hay para buscarla. 
¿Dinero? Tampoco. Juventud hay para ganarlo. 
Busco tan solo la glorificación de mi Patria chica 
en el resurgimiento de mi Patria grande, para ir en 
pos de una Humanidad redimida por el Amor y el 
Progreso, únicos paladines que debiera cantar la His-
toria 
EL AUTOR 
Falencia, Julio de 1915. 
F A L E N C I A A N T I G U O 
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P A L E X C T A P R I M I T I V A 
I. Primeros poblaiorea 7 origen de Palencia.—II. Campañas 
contra los romanes; Licinio Lúcnlo; Palencia émula de Numan-
cia 7 vence lora de Boma. 
I. Primaros pobladoras 7 origen de Palencia, 
De líi ciudad do Palencia se ha dicho 
siempre, 011 todos los libros <|iic de ella han 
hablado históricamente: ^ K u Valencia, A r -
mas y Ciencia.» l ) á nombro a la p r o v i n c i a , 
una dé las ocho (jiio comprendió Castilla la 
Vieja, una de las cinco quo comprende el 
Reino de León. 
Palencia, como ha dicho un escritor, es 
uno de los pueblos que cuenta de exis ten-
cia tanto como la nación, en cuyo centro 
se halla, y es de las poblaciones cuyo n o m -
bre se ha conservado con menos alteración. 
Cuenta la tradición une Palencia fué íuiv 
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dada porPala túo , rey fabuloso, y i)or tanto, 
es erróneo tal aserto. 
No se puedo desenmarañar el incierto 
origen de la ciudad de Falencia. 
Sabe ])io.s cuantos anos de existencia lle-
varía antes de estar ocupada nuestra pro-
vincia por los ]T(ícc(os, t|ue se extendieron 
por la pai te llana, los Cántabros, (¡ua vivían 
en las montanas, «del lado acá de los Picos 
del Pirineo>, y los J.s^írcs. que habitaban 
extensa parte de la vena y loma de Saldana. 
Los Vácceos, una de las tribus ín;ís [)ode-
vosas de la raza celt ibera, ocupaban la ma-
yor paite del terreno provincial y eran los 
más civilizados; dedicábanse al pastoreo y 
a la agricultura y dieron el nombre de 
lldntid a nuestra provincia, y situaron en 
ella H I capital, la ciudad más importante 
II. Canxaila: certra les ronero:; Líoinio Líenlo; Paleioia cim'a 
de Ntnatoia 7 Tcr.oc¿cra de Ecma. 
Por los afios 150 (A. de J.) el cónsul Li'-t' 
nio ¡jáculo (pie a los habitantes de (.'oca (Se' 
govia) les sitió, engañó y sa<]ueó, después 
de intentar sitiar fuerteinente a i(.)s de In-
tercacia (hoy Villanueva del Campo), vino 
con sus huestes guerreras sobre Paliántia, 
con el deseo de vengarse de sus vecinos que 
auxiliaban a los de la heroica Numancia y 
con la esperanza de saquear una ciudad ri-
ca y floreciente. 
Puerou esperados por los aguerridos vác-
ceos en las murallas de Paliántia, con su te-
mible caballería; que con sus frecueutes sa-
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lidas, no pudo el cónsul hacer los completos 
trabajos del sitio, retirándose precipitada-
mente hacia el Duero, hasta donde la ca-
ballería váccea le persiguió, ocasionándole 
graves destrozos, por lo (pío el Senado ro-
mano le exigió cuentas de esta jornada y 
le castigó con severidad. 
Durante la heroica guerra de Numan-
cia, los moradores de Paliántia, con su in-
trépida caballería, ayudaron;! los habitan-
tes de aquélla, haciendo levantar el sitio al 
cónsul Cayo Hostilio Mancino, siendo ésto 
causa de (pie el nuevo cónsul Kmilio Lépi-
do, en 1X7 (A. de J.), para organizar íormal-
mente el sitio de Numancia, quisiera tener 
a raya a los esforzados vácceos y apoderar-
se de su capital, lo (pie no consiguió, por 
que los vácceos le cortaron toda comuni-
cación, y empezando a sentir los estragos 
del hambre, tuvo que levantar el campo 
con el mayor sigilo, lo que advirtieron los 
palentinos y salieron precipitadamente, 
dando alcance a los fugitivos y el encuen-
tro d u é una verdadera carnicería, perecien-
do más de 6.000 romanos.* 
Tres anos más tarde iba sobre Numancia 
Públio Cornelio Escipión el Africano, ven-
cedor de los Cartagineses, y aunque pensó 
vengar en los palentinos las sangrientas de-
rrotas de los legionarios, no fué más afor-
tunado que sus antecesores. 
Por esto tiempo vemos a Paliántia ser 
digna émula de la inmortal y esclarecida 
Numancia; pues tal lama habían adquirí-

T I 
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do los viicceos o palentinos, «íiue un es-
critor ilustre compara el infortunio de las 
legiones román »s en Palencia, con el que 
durante catorce siglos las parsiguió ante 
los muros de Nurnancia.» 
Medio si<i'lo, poco más, transcurrió des-
pués de tantos y tan señalados triunfos, 
cuando otro famoso general romano vióse 
burlado ante los valientes y esforzados pa-
lentinos. Sucedía entonces la guerra c iv i l 
en la República, y Sertorio, ex patriado de 
Roma, loírró las simpatías de los españoles, 
acariciando con ellos las ideas de libertad 
é independencia. E l Senado romano, vien-
do consumir con las guerras ibéricas sus 
tesoros y soldados, encargo a Pompeyo la 
sumisión de los rebeldes y acercándose a 
Palencia, esporando imircirsa de algunos 
descalabros que los romanos habían sufrido 
de las tropas de Sertorio. tuvo (pie ponerse 
en fuga cuando éste mandó los refuerzos 
necesarios y la plaza demostró, otra vez 
más, su arrojo y heroísmo. 
Fué asesinado Sartorio y Pompeyo ofre-
ció a Roma la posesión de Kspaña y to-
davía no se rindieron los vácceos bá s t a l a 
completa dominación por Cósar Augusto 
(38 A . de J.), sin disfrutar de la paz hasta 
concluir éste con las dos guerras cantábri-
cas. 
Tres veces, pues, Palencia alcanzó el lau-
rel de la victoria contra Roma, por lo que 
debemos llamarla ¡digna émula de la he-
roica Nurnancia! ¡Vencedora del ronv.uio!.. 
11 
F A L E N C I A R O M A N A 

II 
F A L E N C I A R O ^ [ A N A 
I. Kneitr* provincia pcis-ián del grande Imperio.—II. Jorts 
de la étoea rozia&a encontrada: en Falencia.—III. Sitnacicn 
de la ciudad en aquel tiempo.—IV. £1 Cristianismo en la 
tierra palentina, el apóstol Santiago, San Néstor, Ca70 Carpo, 
San Frontón.—V. Tidimo 7 Verodiano. 
I. Nuestra provincia posesión del grande Imperio. 
Desde la completa dominación de Espa-
ña por César Augusto (.:J8 A . de J.) , Pallán-
tia y su provincia fué durante cinco siglos 
posesión del grande Imperio; sus tierras for-
maron parte de la provincia de Tarraconen-
se y dependieron del Convento Jurídico de 
Clumia. (Tribunal parecido a nuestra A u -
diencia). 
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No consta, pero es de suponer, que Falen-
cia recibiese de sus dominadores algún tim-
bre honorífico con qne los romanos distin-
guían á las poblaciones más importantes do 
las tierras conquistadas. 
II. Jojas de la épo:a romana eneontrala? en Falencia. 
Do la edad romana no queda en nuestra 
ciudad ningún resto que atestiguara su pa-
sada grandeza, aunque se encuentran mu-
chos y preciosos vestigios de la estancia de 
aquel gran pueblo y de su dominación. 
•Conste, sin embargo, para recuerdo hon-
roso de esta tierra—dice Becerro de Bengoa 
—que las dos mejorei joyas de la época ro-
mana que posee el Museo arqueológico na-
cional, son palentinas: E l scpi lcro de Husillos 
y el gran Mosaico*. 
Este último fue hallado al abrir los ci-
mientos de unas casas en la calle del Arbol 
del Paraíso y regalado por D. Guillermo 
Astudillo. Los pueblos que mayor número 
de hallazgos han dado son: Falencia, Fare-
des, Carrión, Melgar do Yuso, Cisneros, Fa -
lenzuela, Castromocho, Astudillo, Saldaña 
y Quintana del Fuente. 
¡Es lamentable el poco caso (pie se hace 
de esos objetos que instruyen, honran y glo-
rifican a los pueblos que los poseen!... Fues, 
no tiene nuestra ciudad, lo que debe procu-
rar tener, siquiera un pequeño Museo, co-
mo el de otras vecinas capitales, donde so 
conserven los preciosos testigos de su anti-
gua grandeza. 
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III. Situación de la ciulai en a^uel tiempo. 
# Durante,los cinco siglos en que nuestra 
ciudad fué romana, la población estuvo si-
tuada y se extendió por ambas orillas del 
rio y en ellas levantaron lujosas viviendas, 
cuyos pavimentos. Ibnos de mosaicos, apa-
recen en distintos puntos de lo (pie hoy abar-
ca. 
Cuando Xumancia fue destruida. Fallan-
tía quedó como la más importante ciudad 
de la España Tarraconense, pasando mu-
chos siglos siendo capital de una coi na iva 
agrícola, en la que habitaban principales 
familias romanas y vácceas que más tarde 
adquirieron la lengua, las leyes, las costum-
bres y los hábitos del poderoso Imperio. 
A nuestra ciudad la han dado los histo-
riadores preclaro lugar entre las demás ciu-
dades de la España primitiva, ya qu<' no lo 
pregonen los monumentos. 
IV. SI StisbUnismo en la tierra ra.e-tlna, i l Apóstol Santiago, 
San Nestór, Cajro Carpo, San Frontón. 
Suponen los historiadores que el primero 
que explicó a los palentinos la verdadera Fé, 
fué el Apóstol Santiago ó Santiago el Ma-
yor, Fatrón de España, que al salir do Jo-
rusalén y venir a la península predicando, 
pasó por Asturias, llegó á Oviedo, entró lue-
go en (íalicia. de allí pasó a Castilla y de 
ésta a Aragón, regresando a Jerusalón para 
recibir el martirio el ano l-l de Xuestro >'e 
ñor Jesucristo, por cuyas razones, si está 
probado que pasó por Castilla y en ella pie-
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dicó, no os ficticio que aseguren que la pri-
mera evangolización de Falencia deba a 
Santiago. 
Como tampoco que San Néstor, discípulo 
do aquél, fuera el (pie predicó la Fó eu Fa-
lencia y que por tanto se le considere el pri-
mer prelado palentino, aunque hay quien 
asegura que fué martirizado y muerto el 
año 60en Peñíscola, con los de Valencia, 
Tarragona, Toledo y otros, (pie, suponen, 
celebraron un Concilio para conservar sus 
vidas que fueron sacrificadas por el infame 
Aleto, Presidente del Emperador Nerón, y 
S3pultado3 sus cuerpos en Peuísoola, en la 
pequeña y antigua Ermita de la Virgen, hoy 
ocultos en la nueva, debajo de las gradas del 
presbiterio, al laclo del Evangelio, celebrán-
dose su martirio por la Iglesia el cuatro de 
Marzo. Aunque también suponen a Cayo 
Carpo, Liberto de Augusto, el primero que 
predicó en Falencia la Fó de Jesucristo, no 
hay posibilidad de comprobarlo, siendo Fa-
lencia uno do los primeros pueblos del mun-
do (pie recibió las verdades evangélicas. 
E l primer obispo de Falencia (pie regen-
tó su Iglesia, fué San Frontón, debiéndose á 
él la creación de la Santa Iglesia Episco-
pal, aunque no pueda formarse juicio exac-
to después que el feroz Diocleciano mandó 
quemar las «Dioticas o Memorias de los 
obispos» y todos los libros sagrados y mo-
numentos eclesiásticos, en cuya época que-
dó también asolada la ciudad de Falencia, 
por su adhesión al Cristianismo, según los 
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historiadores Pulgar y Ordóñez. San Fron-
tón fué donación francesa, oriundo de la 
ciudad de Perigord. Vino predicando desde 
Francia, penetrando en España y llegando 
hasta Falencia, ^llenando toda la región 
Tarraconense de los resplandores del Evan-
gelio.» Cuóntanse de este Santo varón dife-
rentes milagros debidos a su virtud. 
Llegado el siglo V de la Iglesia, no reina 
menos obscuridad (pie en los anteriores, pues 
poco es lo que se sabe hasta la restauración 
de la ciudad por D. Sancho en el siglo VIII, 
ya que entonces Falencia fué arrasada y de-
gollados sus habitantes por el vandalismo 
sarraceno, no pudiéndose asegurar si era su 
segundo obispo Santo Toribio, que lo fué 
de Astorga, u otro Toribio, mongo palen-
tino. 
V, Dlliino 7 Verodiano. 
Otros les llaman Didimio y Veriniano. 
Fueron dos valerosos caudillos naturales 
de Falencia (pie se pusieron a la cabeza do 
las huestes romanas fieles al reinante Em-
perador Honorio y detuvieron en la fron-
tera, por espacio do mucho tiempo, n las le-
giones de las ( ra l las (pie habían a c l a m a d o 
a Constantino, y éste se lanzó sobre el me-
diodía de Francia y los Pirineos, auxiliado 
por los Suevos y Vándalos, comet iendo todo 
género de horrores y venciendo al (in a los 
héroes palentinos D i d i m o y Verodiano. que 
fueron apresados y decollados en Arles 1 ano 
4O0 v sienient(>v; 
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P A L E N C I A Y LOS B A P Í B A R O S 
¡, Inrasióa de los Bárbaro: 7 pimcra destnudóa de Palercia 
Llegando a Ksi)ana los Bárbaros entra-
ron invadiendo y talándolo todo (410). Va-
lonc-ia y Astor^a fueron casi ai-rasadas por 
ellos y por todas sus comarcas cundió la 
desolación y el espanto cuando en ellas se 
establecieron los Alanos y Vándalos «jue tu-
vieron por vecinos a los Suevos de Galicia. 
Su estancia en la tierra palentina debió ser 
muy breve. Y (pié sanguinarios oran los 
Alanos une profesaban la ementa religión 
de Odin, constitutiva del gentilismo de los 
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Bárbaros, y, qué costumbres inhum.mas 
eran las de ellos venerando un sable clava-
do en tierra y adornando las sillas de sus 
caballos con los cráneos del enemigo. Segu-
ramente Pallantia pereció totalmente para 
volver más tarde á renacer. 
I V 
F A L E N C I A G O D A 

IV 
SIGLOS V AL VII 
F A L E N C I A GODA 
I. Saceio notable; Santo Toribio.—II. Los fioreclente: •? Campos 
Góticos^ o la «Tiorrade Campos».—III. Les o'ispos ItnrUa 7 
Conanclo.—IV. Asearlo; Recesvinto y la «-Capilla de San Juan 
de Baños >.—V. Reliquias d3 San Antolín traídas for el l e / 
Wamba.—VI. Ligera idea de la vida 7 martirio de San Anto-
lín.—VII. Concordio; la Iglesia palentina primera Sede después 
de la de Toledo; Baroaláo. 
I. Suceso notable; Santo Toribio. 
L a tradición d:'i cuenta do un suceso no-
tabilísimo, que puedo tener parte de verdad 
y parte de fábula, ocurrido en nuestra ciu-
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dad por los años de 447, narrado de una 
manera imporfocta por la Historia..v por 
las Crónicas y al que la Iglesia consagra 
í'erv i e n t es oraciones. 
Es la inundación de Falencia y la predi-
cación de Santo Toribio contra los prisci-
lianistas que, según Pulgar, por dichos años 
do 447. Santo Toribio, monge (ine fué pri-
meramente en un monasterio de Liébana, 
que existía muy cerca de Potos (Santander) 
en el mismo sitio donde en la actualidad se 
levanta el celebre santuario que lleva su 
nombre, estuvo en nuestra ciudad de Ba-
lancia predicando contra los priscilianis-
tas, rebeldes partidarios de la secta heréti-
ca del obispo do Avi la , Prisciliano. (No sa-
bemos si de la Avila actual.) Dicha secta 
que. entre otras cosas, negaba la Natura-
leza humana del Verbo, rebajándola di-
vina Naturaleza y creyéndola inferior a 
la del Padre, crecía entonces, cuando Eu-
ropa transformábase colosalmente. Estando 
el Santo impugnando la herejía, los secua-
ces de Prisciliano, en voz de oir la voz do 
la verdad se exacerbaron más y más, hasta 
oi extremo do apedrearlo, según creencias, 
por loque tuvo necesidad do refugiarse en 
la Ermita del Otero hasta donde aquéllos 
le persiguieron, y acudiendo el Santo al Cie-
lo en demanda de socorro, el rio Carrión 
(que también so le llamó Árít&^ se salió de 
madre, inundando a la ciudad y sumergien-
do entre sus aguas a los herejes. Desde en-
tonces la capital le tiene por su compatrón. 
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Tiespetando siempre la tradición me per-
mito preguntar: ¿No pudo obrarse lo que 
podemos llamar milagro de otra forma más 
probable que no fuera la de dicha inunda-
ción? Porque si el Santo fué perseguido, y 
asi se creo, hasta ol Corro del Otero y desdo 
allí obróse el castigo, os indudablemente 
fabuloso que las aguas pudieran inundar la 
ciudad, que estaba, como está actual monto, 
a una altura grandísima sobro ol nivel del 
Carrión, aunque parto do ella se extendía 
allende ol río. Yo croo que el milagro so 
obraría, poro no en la forma, en que se dice 
que se obró, por las razones arriba expues-
tas, a no ser que las aguas inundasen, como 
actualmente acostumbran,solamente la par-
to allende ol río do la ciudad. Porque Dios, 
para hacer milagros, no tiene fino recurrir 
a tan inexplicables medios. Fuera de estos 
juicios, el Cabildo sigue cumpliendo, proce-
sionalmente, todos los años, su roto de vilh 
en la Ermita del Santo Cristo del Otero, en 
donde celebra su gran fiesta, con sermón y 
mucha solemnidad, el 1() do Abri l ; y desdo 
el Cerro del Otero, el Ayuntamiento arroja 
pan y queso al pueblo; todo para conmemo-
rar fielmente tan raro sucoso, (pie unos di-
cen y aseguran ocurrió un siglo después y 
año 540, a súplica de Santo Toribio, mongo 
palentino, aserto contradicho por un B w e 
Mezo que dice: «loribio Varón Santísimo 
etcétera, con repugnancia suya fué promovido al 
obispado de Astorga.* Por lo que no se puedo 
dudar que éste no fué obispo de Falencia, 
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SO^ÚII el voto y rozo referidos de nuestra 
Iglesia, y sí de Astorga. 
Nuestra ciudad se honra también con 
dicho presbitero palentino Santo Toribio, 
moníre benito, y otros que iucansableinen-
te persiguieron con la predicación y el ejem-
plo tantos erroraa que amenazaban inva-
dir a toda la España, llegando a persuadir 
de su insulsez a los moradores de Balancia, 
siguiendo para ello las instrucciones del ar-
zobispo de Toledo, Montano, y de Santo Tc-
ribio, obispo de Astorga, hasta cuando lle-
gase su obispo (pie no le había o estaba au-
sente por la invasión sarracena; por lo que, 
antes del año 530, Falencia tuvo obispos y 
su Si l la es antiquísima y pertenecía enton-
ces á la metrópoli de Toledo. 
II. Lo: flor3^ent$3 Caa;d3 Gf3ti:o3 o la Tierra de Campos. 
Afirman que. al empozar a renacer la 
ciudad do Falencia, después que los A l a -
nos y Vándalos se establecieron en ella, 
el rey Teodor ico, al frente de los Visi-
godos, la dejó cubierta de ruinas (457), pa-
sando a sus habitantes y a los de Astorga 
por el lilo de una espada o reduciéndoles á 
¡a esclavitud, cuando dicho rey batallaba 
en contra de los Suevos expulsándoles a As-
torga y Falencia; pero la diócesis palentina 
linrece bajo la monarquía goda y la provin-
cia de B A L A N C I A , pues, con este nombre 
figura en los anales arábigos, a quien los 
historiadores de la edad antigua v media 
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llamaron «Campos Góticos», y a quien hoy 
llamamos «Tierra de Campos», fué, durante 
la invasión goda, según Salcedo Ruíz, en HU 
opinión muy acertada, no la tierra inculta, 
tal vez, destinada al pastoreo, por hallarse 
abandonada la parte llana do Castilla a 
consecuencia de la devastación de los Bár-
baros en el siglo V , como sostiene el respe-
table señor Simón y Nieto; sino que. aun-
que en Falencia «es cierto se conservasen 
pocos monumentos arquitectónicos de la 
dominación visigótica, (pie solo se conserva 
uno, la iglesia de Baños, tengamos en cuen-
ta (pie, como en ninguna otra provincia hay 
más, la escasez de Falencia es abundancia 
relativa, y así cabe decir de esta comarca 
que es la única con vestigios arquitectóni-
cos de aquella época». 
Y yo pregunto con dicho señor Salcedo: 
¿Cómo había de ser tierra inculta si. con 
los datos que siguen, se prueba quo la re-
gión palentina «fué en tiempo de ios godos, 
una de las florecientes del reino, y que su 
fértil llanura debió de cultivarse con el es-
mero que describe el sabio F . Tailhan en 
su estudio sobre la agricultura de los Visi-
godos?» Y si la conquista de los Arabes «fué 
generalmente pacífica» no podemos creru', 
como algunos, (pie fuera des l ru ido f a l e n -
c i a ; s ino que, floreciente, «pasó a poder (te 
los Arabes, y asi continuó hasta (pie Alfon-
so J taló sus campos y destruyó sus c iuda -
des y aldeas*, cosa inverosimil, si h u b i e r a 
sido, como dicen, destruida por M u z a (pie. 
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«encontró cierta resistencia en el fuerte 
Baru, situado en el centro de lo que hoy se 
denomina Tierra de Campos, que «como todas 
las regiones españolas de antiguo nombre, 
tiene límites poco determinados, por lo mis-
mo que hay que buscarlos en la tradición y 
en la costumbre * 
«Todo el país así llamado ofrece un ca-
rácter geológico uniforme; grandes llanuras 
sin montes, sin valles y casi sin ríos, forma-
das por delgada capa vegetal que tiene de-
bajo, a muy corta distancia, un subsuelo 
terciario, del todo infecundo e impermea-
ble; pequeñas y suaves elevaciones consti-
tuyen la divisoria de miserables arroyuelos 
que permanecen secos la mayor parte del 
año, y que están determinados en lo gene-
ral, por depósitos de loess amarillo, de for-
mación cuaternaria, de lodos arcillosos, du-
ros y friables. Alrededor de esta llana su-
perficie, y sirviéndola de marco, se levanta 
una cadena de elevados montes de forma-
ción miocénica, cubiertos por una estrecha 
capa de terreno nutritivo y laborable; y en 
el centro, o mejoren el punto de más decli-
ve, la laguna de la Nava, resto sin duda del 
mar miocénico que rompió, produciendo las 
cuencas del Pisuerga, del Carrión, del Cea 
y del Valderaduey. A esta región, que se 
extiende por el Norte hasta Carrión, si-
guiendo la vega del río de este nombre, al 
Sur hasta Palencia, donde empiezan el Ce-
rrato y los Alcores, al Este hasta las orillas 
del Pisuerga y al Oeste hasta Sahagún, 11a-
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marón los antigao"? cronicones y el arzo-
bispo D. Rodrigo Cimpt Gtthvum, y Ttch'ú 
de Campos, los modernos (1) 
Acerca del nombre Campi G)thorum. quo 
por primera ve/, sa ovo en nnoitra historia, 
rofinóndose a l a s expadiciónei del héróico 
yerno y segundo aacesor de D. Pelayo. A l -
fonso I, es posible qm. aun no Habiendo s u 
razón de ser, t a l voz rocnier.lo, sn^ún unos, 
la devastación del p:üs por l o s visigodos, y 
según otro3.—moras c o n j e t u i M s — s u restau-
ración por dichos invasores. 
En síntesis que, Palencia o Balancia y s u 
provincia sa esfumó floreciente, en coinplo-
to apogeo durante la invasión de los godos, 
que fueron como l o s alanos, oriundos (1(3 
Asia y portenocían a la raza escítica o gota. 
Y en s u s incursiones pasaron a l a Kscandi-
navia, formando en l o s primeros siglos do 
la era cristiana, dos grandes m a s a s do p o -
blación goda, residentes, una en las costas 
Bálticas y otra entreoí Tániesisy él Danu-
bio, límites de Asia y Europa. A los g o d o s 
habitantes en el extremo oriental l o s deno-
minaban ostrogodos y a l o s résidentés en el 
extremo occidental l o s nombraban visigo-
dos, división que hacían d o s u nacionali-
dad, de la, que modificaron su carácter fe-
roz y salvaje duranto s u larga e s t a n c i a cu 
las orillas del Danubio. r o c i b i . M i d o l a s gra-
t a s impresiones do la c i v i l i z a c i ó n r u m a n a . 
(W Simón y N k L o . - / . O Í a i ' i ' j o i atmyrji yút ic j s , 
págtuu 13. 
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M . Ies obispos burila 7 Corancie. 
E l primer obispo que ocupó la silla pa-
lentina cuando los «odos, fué Muri la ó Mau-
rila, que se convirtió al catolicismo después 
de ser arrianista, en el Concilio III de Tole-
do (589); entonces reinaba Ilecaredo, que, 
en unión de su esposa Berta y los nobles y 
vasallos de su reino, abandonó el arrlanis-
mo convirtiéndose a la religión católica por 
las predicaciones de San Leandro, arzobis-
po de Sevilla y tío suyo. 
^ También por los años 580 creen otros con 
F ia vio Dextro que a la diócesis palentina 
estaba unida Télense desde el año 8S2 en la 
que moró Marcelo, obispo de aquélla. 
A Murila le sigue el grave, el «mw// ilustre 
Conaucio.* Su pontificado pertenece a la épo-
ca de los reyes godos Sin tila. Si sen ando y 
Chintila, siendo de treinta años próxima-
mente desde el G10 al 6.!J8. Escribió un libro 
de oraciones, varios himnos y nuevas melo-
días que entraron en la composición del M i -
sal y Breviario góticos; fué maestro de San 
Fructuoso, obispo de Braga y recibió los 
votos monacales de esto Santo; firma en los 
Concilios IV, V y V I de Toledo. 
IV. A-carío, Becesvinto y U capilla de San Joai do Bañoi. 
L a basílica de San Juan Bautista, único 
y limpio monumento nacional del intere-
sante período visigótico, de estilo bizantino, 
actualmente rodeada de sencilla verja de 
hierro, tiene la alta gloria do poseerla el pc-
OLORIAS PALENTINAS. 57 
queño pueblecito, que situado en una llanu-
ra limitada por los cercanos castillos de Ma-
gaz, Tariego y Dueñas, es llamado «Baños 
de Cerrato o de Pisuerga» por estar on la 
margen derecha de este rio. a una legua 
próximamente de la confluencia del Pisuer-
ga y del Carrión. A dicho pueblo so le lla-
mó anteriormente « p u e s , con tal 
nombre figura, en focha muy antigua, en 
donación hecha on 1079 por Monio Telliz 
al abad Julián y a su monasterio de Saha-
gún. 
Nuestra basílica fué edificada por llecos-
vinto.ol hijo do Chindasvinto, en el siglo V i l 
y año 661, cuando convocó el S.0 Concilio 
de Toledo, al que asistió Asea rio. que era 
entonces obispo palentino, y on el cual so 
derogó la antigua Loy prohibitoria de los 
matrimonios entro godos y españoles y SJ 
ordenó que la elección do rey so verificara 
donde falleciese el soberano anterior. 
Según la tradición, liecosvinto. al volver 
do la campaña (pie sostuvo contra los vas-
cones, para pacificarles, y después de haber 
derrotado a su caudillo Froya, no muy lejos 
do los Pirineos, anduvo algún tiempo por 
las riberas del Pisuerga y reposando a la 
linde do un manantial, cercano al río, bobo 
do sus aguas transparentes, sintiendo al 
pronto un gran alivio a su cruel enferme-
dad, que lo aquejaba coiutantemonto, a sus 
grandes dolores de mal do piedra; y por tal 
curación de dichos dolores nefríticos, (pío él 
atribuyó a un milagro de San Juan 1> iu-
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tista, y en cumplimiento de un voto o pro-
mesa, erigió la notable y «rrandio^a capilla 
citada, pequeñita, como todos lo? monu-
mentos de su época, de los que ya no existo 
niníruno, poro valiosísima Joya, que según 
Castelar, «podía guardarse en rico panal do 
cristal.» 
E l nombre del pueblo de Biiños parece 
indicar el uso quesa dieran á las aguas que 
brotan lindero al templo del Bautista;— 
como alguno ha dicho—donde hay una 
fuente de forma cuadrada o rectangular, 
con un arco túmido, como los de la capilla, 
que sostiene las tierras que descansan enci-
ma de la bóveda y es la misma en que su-
ponen bebiera Recesvinto y llegase a ser 
también un baptisterio por las condiciones 
en que se halla. 
L a historia de B:iños es la de su basílica 
bien conservada. E l templo tiene una au-
téntica inserí lición votiva sobre la clave del 
arco triunfal del presbiterio y dicen sus le-
tras, de oro en algún tiempo, escritas sobre 
el marmol: 
Priccursor Dom'ni mártir Baptista Joanncs, 
Posside consiructam in ecterno numere sedom, 
(^ uan devottts e^ o rex Ilesdiivir.tus, amator 
Nominis ipse tai, propr'.o «le Jure dicavi, 
Tertio post '.lecimnm regui comes Ínclitas íinno, 
SexcentttS decie.s era nona gésima nona. 
He aquí su fiel traducción: Juan Bautis-
ta, márt i r y precursor del Señor, recibo o 
posee un templo construido en eterno reco-
nocimiento, el cualj de derecho propio de-
diqué yo Recesvinto, rey devoto, amante do 
tu nombre en el año trece del reino, seis-
cientos die^ de la era nonagésima nona.» (I) 
Por lo que el año GOL era el décimo ter-
cero en que fué llamado Recesvinto a com-
partir el trono con su padre y el noveno 
desde que reinó solo. 
Los sarracenos que destruyeron y talaron 
tantos otros monumentos de la época do 
nuestra capilla, la respetaron al pasar por 
ella en son guerrero, como lo prueban las 
arábigas palabras que significan el paso do 
los Omniadas por Castilla y aparecen escri-
tas en el a rc i de ingreso en el atrio, «que 
copiadas por el señor Rada e interpretadas 
por el señor Saavedra dicen: Baxirion C 
mi confianza es Dios»; por lo (pie la citada 
fundación real, protegida y patrocinada por 
los reyes, como se supone, se libró de una 
segura destrucción de los árabes y fué res-
petada por los castellanos y leoneses en sus 
luchas incesantes y sangrientas. 
L a basílica de San Juan de Baños perte-
nece al estilo y época de la arquitectura 
latina en España, durante los visigodos, por 
lo que es una «mezcla» de dicho arte y de 
«algunos elementos bizantinos». Ks de cons-
trucción esmerada, aunque sencilla, y su 
planta es de forma rectangular y de tres 
naves, «adelantándose la del centro, con al-
go más línea que fondo»; fué de una riqueza 
(l) Kl cronista Morales hal ló ociosn In palalna if<:-
r/c.v (diez veces); por lo que el I'. Vepe.^  emnendú la le-
tra escribiendo scxnyies d<-rcm < oii ^ran razón. 
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y suntuosidad extraordinarias, incompara-
bles, como lo demuestran sus mármoles y 
jaspes de colores, observando el estado en 
que se encontraba el arte monumental y los 
medios de (jue disponía; constituyó un gran 
progreso en la arquitectura visigoda. Nues-
tra basílica tiene bien la l r ido^ sus muros 
exteriores; tenía tres capillas: «la mayor, 
luego un espacio descubierto a cada lado, 
y las otras dos capillas después, fuera ya del 
perímetro actual, y con vestíbulos también 
fuera de los muros actuales del templo, que 
comunicaban en todo su ancho con las na-
ves bajas; al cuerpo de la iglesia precedía 
un atrio de ocho pies, hoy casi derruido»; su 
cantería es sólida; tiene ocho marmóreas 
columnas, exenta?, como costumbre del es-
tilo latino, hechas exclusivamente para su 
edificación; sus capiteles, de alguna inven-
tiva, deben haber sido labrados rudamen-
te; y por últ imo tiene un arco, esbelto, vul-
garmente llamado de herradura, túmido o 
ultrasemiciroular, «gallarda curva sosteni-
da en el aire», visto antes que en algunas 
construcciones árabes, en otras persas y bi-
zantinas, aunque no siendo tan dichoso y 
frecuente su empleo, que el arco de medio 
punto fué usado por los bizantinos más or-
dinariamente. ¡Cuánto llaman la atención, 
además del arco, los distintos capiteles de 
origen latino, do las ocho columnas de már-
mol blanco, do una sola pieza, que separan 
las naves laterales do la central; las archi-
voltas de los arcos de ingreso y triunfal y 
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el friso de la nave alta e impostilla del pres-
biterio! ¡Cómo se vé la tendencia de las 
escuelas latina y bizantinal... Y entre otros 
curiosos pormenores, se destaca, sobre la ar-
chivolta del arco de ingreso, una curiosísi-
ma cruz bizantina, que remata en los en-
sanchados cuatro brazos iguales, con ocho 
volutillas, viéndose grabada en los peque-
ños triángulos de sus brazos una ñor precio-
sa, de tres pétalos, «cuyos tallos arrancan 
del centro de la cruz constituido por un bo-
tón sencillo». ¡Hermosa basílica de San 
Juan; en tí se admira la gracia, la belleza, 
la expresión y la inspiración del artista vi-
sigodo!.... ¡Tú sola sabes, tú sola guardas, 
en tú cantar mudo, la sublime poesía de la 
historia de Balancia! ¡Que te admire el 
artista! ¡Que el hombre te siga respetan-
do con veneración! 
lucientemente conservábala en el pueblo 
de Baños y e:i la iglesia parro piial de San 
Martín, una preciosa imígen o estatua de 
San Juan Bautista, (pie perteneca a su ba-
s'lica, donde se con ;erva, y está tallada en 
alabastro, de grande importancia histórica 
y artística y de noble interés para la cris-
tiana iconografía española; muy pequeña, 
do unos cuarenta centímetros de altura, al-
go descarnada, desproporcionada en sus de-
talles, muy rígida, «con tendencia a la es-
cultura romana en el pelo y barba, que es-
tuvieron dorados, y en los panos del manto 
y de la túnica». 
Queda dicho todo lo referente a la curio-
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sa historia y origen do la erección de tan 
memorable basílica del Bautista, gracias 
al erudito Sr. Revilla, que ha sido nuestra 
pauta. Solamente diremos, para terminar, 
que el a^ua que suponen milagrosa y que 
bebió Recesvinto, hay quien dice y afirma, 
que si arrojó la misma cantidad de materias 
nocivas a la salud que actualmente arroja, 
segán concienzudo análisis químico y bac-
teriológico, no pudo ser que curase la *regia 
nefritis» por su especial uso, como clara-
mente se deduce de dicho análisis, por ca--
recer de «interesantes cualidades, como las 
de producir una rápida circulación osmóti-
ca y una intensa eliminación renal (pie pol-
lo visto necesitaba el ungido para sanar». 
Y esta hipótesis, razona! y lógica, la contra-
dice la creencia vulgar de que dichas aguas 
son buenas para curar o aliviar el mal de 
piedra, y como el vulgo «vá a veces en co-
che» claro está que juzga sin fundamento 
en ocasiones. Bien que Recesvinto enco-
mendase bajo una promesa la curación de 
su mal al Bautista, pero es posible que el 
Santo alcanzara de Dios lo que el rey pedia 
y este quedase sanado, debido, acaso, a otras 
causas que no sean las de dichas aguas in-
salubres, aunque se empeñan en decir que 
no cortan el jabón y cuecen bien las legumbres, 
porque como acertadamente dice Muñoz 
Ramos, «nunca podría explicarse científica-
mente dicha curación». 
V. Eeli^uias de San Antolín traíias por el rey Wamta. 
Cuando el rey godo Wamba, (pie no ora 
español, aunque algunos lo crean, veíase» 
precisado a pasar a Narbona (Francia) para 
castigar a su General Paulo, tuvo noticia 
de los muchos y grandes milagros que por 
intercesión del nuevo y esclarecido mártir, 
Antolín, se obraban, concibió en buena 
hora el generoso y sublime pensamiento, 
que Falencia mucho agradece, de trasladar 
sus preciados restos a España, por creer 
en el martirio y milagros del Santo, hon-
rando así su memoria imperecedera. A Fa-
lencia fueron traídos su hombro y brazo de-
rechos, valiosas reliquias a que dio culto el 
devoto Wamba edificando el primer templo 
Catedral, como veremos más adelante, base 
de la actual. Dicho primer templo, del cual 
se han encontrado recientemente importan-
lea vestigios; la aecual capilla «soterraña» 
muy concurrida por vecinos y forasteros en 
todo tiempo y principalmente en el día do 
San Antolín, se compone dedos parte-;, di-
ce Revilla, «una, la próxima a la escalera— 
la que tiene el pozo con el brocal de estilo 
Renacimiento, como la escalera— es an-
cha, tiene cuatro arcos tajones de medio 
punto y bóvedas de se mica üón entre ellos; 
termina esta parte en una especie de ábside 
en el extremo del cual abre la otra zona 
más estrecha que se prolonga en el sentido 
del eje de la primera, con arcos tajones 
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también, pero de forma túmida, aunque 
aparecen con los arranques desgastados o 
rotos. L a primera zona o dependencia tiene 
a Ja derecha próximo a lo que llamamos 
ábside, un cuarto o habitación que recibe 
un poco de luz por el costado del coro (lado 
de la epístola) y en ese «ábside se notan tres 
huecos: el central que sirve de paso a la zo-
na más estrecha, a la del fondo, la de los ar-
cos túmidos y capiteles visigodos y dos la-
terales tapiados. Ambas partes tienen acu-
sadas ventanas laterales, o por lo manos la 
ancha, y la estrecha lleva otras ventanas, 
como recibiendo luz alta, en los fondos de 
los tres arcos túmidos del testero. Adverti-
mos también que en la parte o zona estre-
cha hay algunos tramos cubiertos de losas 
colocadas horizontal mente.» 
Por lo que la zona o dependencia más 
estrecha y la parte del fondo son visigodas, 
y ai conservarse las reliquias del Santo en 
la cueva, donde más tarde, milagrosamen-
te, fueron halladas por San Pedro de Osma, 
la capilla citada íuó construida por los años 
de 672 o 675 al 676. Dicha «Cueva de San 
Antolin» está emplazada dentro del ancho 
de la nave central de la Catedral, exten-
diéndose hasta la capilla mayor. Su parte 
más ancha que la sirve de gran vestíbulo, 
por sus condiciones arqueológicas, hay per-
sonas autorizadas que la creen, con mucha 
razón, romana, y otras, de «cuanto más de 
principios del siglo XIl». L a primera estan-
cia de dicho recinto subterráneo es menos 
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antigua que la del fondo; ambas son distin-
tas y se hicieron para dar más amplitud al 
recinto sagrado donde en gran húmero acu-
dirían los líeles balancinos. 
¡Cuán grande fué la importancia que ad-
quirió esta región en la segunda mitad del 
siglo VIT!... Lo prueban San Juan de lía-
ños, San Román do la Hornija, Bamba, Fa-
lencia y acaso San Cebrián de Mazóte. 
VI. L'gera idea do laviia y martirio de San Antolin. 
San Antolin o Antonino, que parece sor 
su propio nombre, fué sobrino do Tcodori-
co, rey godo deTolosa (pie le educó, siendo 
ya huérfano do padrey madre, en Pamiers. 
Nació en Apamia, ciudad de la (5alia Xar-
bonense, de una familia nobilísima por ser 
de estirpe real, oriunda de España, por lo 
que fué español y palentino, según Pulgar; 
considóranle otros natural de Pamiers, en 
la antigua Diócesis de Tolosa, y de origen 
francés; creyéndole el escritor Martin Min-
guez, de origen sirio. Fué denunciado a su 
tío que era infiel, y abandonó Pamiers 
y marchó a Roma. Mizo vida heremítica 
por espacio de veintidós años en Salermo 
(Italia). 
Como hubiese sucedido en el reino. Oa-
lacio, pariente do Antonino. a Teodorico, y 
como hubiese levantado una persecución 
contra los cristianos, huyó nuestro Santo 
otra vez a la soledad. 
Y en el ano 674. después de sufrir traba-
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jos sin cuento y penalidíidcs sin fin, dego-
llaron y dividieron su cuerpo por convertir 
inumorable.-! incrédulos con sus constantes 
predicaciones «piesiempre le ofrecían gran 
peligro, hadándole un márt i r más, un San-
to que la Iglesia venera fervorosa en sus 
altares y Falencia tiene por su principal 
Pa t rón que reverencia con orgullo. Recibió 
su primer culto en Narbona donde recogie-
ron los cristianos sus preciosísimos restos y 
donde permanecieron por espacio de algún 
tiempo. 
V i l . Concordio; la Igleáa palentina primera Seio después de 
la de Tole lo; Earoaldo 
Concordio ((»75 a 088) figura como obispo 
dePalencia durante el reinado dolos reyes 
godos Wamba, que reinó liasta el 080, y 
Krvigio que reinó hasta el 087. Firma en 
los Concilios X r . X I I , X I I I y X I V de Tole-
do, y entonces se marcan con precisión los 
extensísimos límites de esta Diócesis y se 
declaró a la Iglesia palentina (en premio 
de haberse sometido en tiempo del arzobis-
po Celso, antecesor de Montano, a la toleda-
na metrópoli) primera Sede de la provincia 
Cartaginense, después de la de Toledo, lle-
vando consigo muchas importantes prerro-
gativas, todas en defecto del primado. An-
teriormente había disfrutado del derecho 
llamado de autocefalta, o sea el de depender 
inmediatamente de la Santa Sede. 
¡Cuánta creciente importancia adquirió 
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nuestra silla episcopal y nuestra ciudad, de-
bida a sus prelados y al interés del Poutííi-
ce y del Primadol... Algunos cree;!, apoya-
dos en la cronología de los prola los dn To-
ledo, que Concordio regentó aquella archi-
diócesis en el ano 7óS. 
E l obispo palentino Baroaldo (08Í) a 701), 
firma en el X V I yes do creer asistiera al 
X V I í. Concilios toledanos que s»» celebraron 
en tiempo del rey Kgica (OíU). Con este 
nuestro último obispo citado dá íin la her-
mosa serie de los (pie, con celo y disciplina, 
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SIGLOS VII AL M 
F A L E N C I A ÁRATW 
I. Tercera áestmccióc de Falencia. 
Y a hemos dicho qno Palonoia o Ualancia 
fué destruida y ciibiorta do ruinas, primo-
ramente, \)or los l^írharos (410) y m.ís tar-
de y por seírunda vez por el r<\v Toodorico 
al frente de los visigodos (457). Pues, no mu-
cho des])ués del año (ilW, ¡uvadcn los Ai-a-
l)es a España, (711) y llcii-ando a Palcncia 
la destruyen y tpiedan asohid.'i completa-
mente. ¡Oh, mi tierra de ecunjm! Kuistc tuer-
to y denodada poj'ípio supiste cruMiirrc 's>\ 
llarda dospuós do sufiMr ol nmai 'üo cautive-
rio do la dostrueciónl... 
J^os habitantes (pío sobrevivieioii M VA ca-
tástrote. marcharon ÍI las montanas do As-
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turias a unirse oon don Pola yo y con los 
demás lióroes cjne, ron la Cruz por enseña, 
iniciaron la Reeominista íílorio.síainia (710). 
Nuestra ciudad. íjiiedó por oferto do dicha 
invasión sarracena, desierta total monte, por 
espacio do más do tros siglos, durante los 
díalos puede decirse (pie no existía. Su obis-
po, Baroaldo, murió antes de rpie los Tem-
plos y la ciudad fueran pasto de la destruc-
ción, como sucedió con otras capitales; pues 
seguía el sarpieo y la demolición do los edi-
ficios públicos y de cuanto se oponía a su 
barbarie, pasando a cuchillo a cuantos in-
tentaban defenderse. Durante los tres si-
glos, poco más, en que Paloncia deja, de ser 
Balancia, las crónicas no la mientan y 
nombran pueblos menos importantes, como 
Dueñas, donde es sabido (pie estuvo situado, 
o al menos es muy probable, el tuerto «13a-
rú> donde Muza encontró grande resisten-
cia. 
11 
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I 
SIGLOS XI AL xrt 
RESTAURACIÓN D E L A C I U D A f i 
L Don Sancho II el líajor y Don Ponce, raatairaiorei de la ciu-
d i i y de su Silla Sph::pal.—II. MÓTÍICS de su re:íau:aci3n 
y tases de una Academia Eclesiástica, más tarde unirersiiai; 
Santo Demingo y San Julias.—UI. El obispo Don Bsrcardc; 
términos de la jurisdicción palentina.—IV. Arqueta arábiga. 
I. Don Sancho II el Mayor y Don Fonje, restauraiores de la ciu-
dad y de su Silla Episcopal. 
Aunque la ciudad debe a Don Sancho IT 
ol Mayor, rey de Navarra y Conde de (as-
til la, hijo do Doña Constanza y Don (¡ .ucía 
el Tembloroso, casado con Dona Mimia y 
a sn obispo Don Ponce, Docto en Doctrina 
Eclesitistica, Mística y Contemplativa, la 
restauración de su Iglesia y población, la 
primitiva idea partió de Don Alonso V, rey 
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de León, riño subió al tro:io 011 909 y reinó 
h.ista 1027, durante cuyo rjinado y afn 
1021, en l a s Cortos Í|UO celebró on L?ón so 
trató de rast uirar la J muchas iglesias des-
truidas del Reino, y entr.3 o l l a s l a d o Palen-
c i a , l o cual no S3 voriíicó entonce? por en-
contrarse muchas diíicultules, teniendo que 
aírregarse y repaitirse los t ó i M i i n o s do este 
obispado, h a s t a nueva ocasión, entro l o s do 
León y Auca. 
Y aunque destruid i , arruinada la novilí-
sima Falencia, vemos claro ¡jamás fué o l -
vidada de los royos, ni s o ignoraba el pun-
to donde se encontraban sus preciados res-
tos!; lo que quita toda vorosimilidad a la 
aventurera tradición que supinen ocurrió a 
Don Sancho que tenía señoríos sobro estos 
dominios y se hallaba entoncas sosteniendo 
una guerra con Don Bermudo III, rey do 
León. 
Pues se dice—como siempre so dirá do 
otras catedrales igual que do la nuestra— 
que «cazando Don Sancho en las cercanías 
donde antes estuvo la primitiva Falencia, 
descubrió la Ermita do San Antolín entro 
ruinas y malezas, y oste inesperado suceso 
le sugirió la idea de su iv e lificación, á cuyo 
efecto dió las órdenes oportunas á Don Fon-
ce o Poncio, ob.'spo de Oviedo, que siempre 
lo acompañaba, con cuyo celo y creencia 
contaba para instruir a los que en Falencia 
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Y de otra forma narrado dioon otros que 
persiguiendo a un jabalí, se ¡nternóen una. 
«i-ruta donde el animal se había refujíiado, 
en la cual existia una capilla dedicada al 
santo márt i r Antolín, y el rey fué a herir al 
jabalí y notó que su bmzo quedó inmóvil. 
Comprendiendo el monarca que había pro-
fanado el santuario se arrodilló contrito y 
el santo le devolvió el uso del brazo inuti-
lizado, por cuya consecuencia restauró la 
Sil la Episcopal y edificó un templo. 
t También afirman otros, la peregrina no-
ticia de que en 921 se restauró la ciudad y 
se edificó un templo, apoyándose en un «Dis-
curso histórico...* lo cual es inverosímil, in-
creíble, porque no lo dicen los más diligen-
tes historiadores, en apoyo de lo cual está el 
mal comprendido «Privilegio del rey don 
Sancho en 1035*, el de D. Fernando el Mag-
no en 10G0, la crónica del arzobispo l). Ro-
drigo, la de D. Alfonso X , el Sabio, la «Sil-
Va Palentina», Morales. Mariana, Pulgar, 
etcétera, que todos están conformes en que 
Paleticia permaneció 300 o más años sin 
habitantes y sin obispos. L a mala interpre-
tación del privilegio del rey D. Sancho d i ó 
Ol'ígen a dudar si la ciudad había o nó sido 
destruida completamente. Cuando fué ex-
pedido en 1035 dicho privilegio con motivo 
d é l a restauración d é l a Sede Episcopal a 
I). Poíice, compañero inseparable y conse-
jero del rey, hacia ya cuatro anos (desdo el 
1030) que la ciudad se empezaba a recons-
truir, como lo testifican loslústoriadores y 
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en 1037 quodó la Iglesia constituida ron Ca-
nónigos, Presbíteros, Diáconos y Subdiá-
conos. 
II. Móviles de su rataar&ción y taie? de una Academia Ecle-
siástica, más tarde Universidad: Santo Domingo y San Julián. 
Los móviles que tuvo presento D. Sancho 
para reedificar la ciudad y su lírlesia Epis-
copal, según documentos auténticos y en 
especial por el privilegio fpie aquél dió a 
]). Ponce, no fueron la aventura venatoria 
que la fábula supone, o hallazgo de las rui-
nas o persecución del jabalí, que hemos re-
ferido por respetar siempre la tradición, 
sino que el tnnmo rey dice en el indicado 
privilegio, que una de las principales ansias 
que al darle el cetro le puso Dios en el co-
razón, fué el remediar la desolación de las 
antiguas iglesias destruidas por los bárba-
ros y que inquiriendo en los sagrados cá-
nones cuáles eran las que caían dentro de 
sus nuevos dominios, tierras de Castilla, ha-
lló que la segunda, después de la Metropo-
litana Toledo, había sido Patencia. L a nue-
va construcción o reedificación, no sabemos 
el área que ocuparjh, solo que, fué de pie-
dra, y dentro de ella quedó la cueva ó ca-
pilla del gloriosa márt ir de Apamia, nues-
tro Patrón San Antolín, a quién con tanta 
devoción se le venera; que fué más amplia 
que las construidas hasta entonces, y que su 
Capilla Mayor se dedicó al Salvador, a la 
Santísima Virgen, a San Antolín y a San 
Juan Biiutista, 
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QiiGflaron ontonr-M contadas las basos do 
lina Acaclemia Enleslílstíoa; después ostu* 
dios íronorales do Filo^ofín y Teología, ba.jn 
ln Inmediata inspeoción dp lo^ obispos y do) 
Cloro y más tardo íTuiversidad a ( | U o la ol(«-
vó Alfonso VIIT; no toníendo noticia áo sus 
{ilnmnos y profesores in<*ís notables, a u i K j U ü 
sin embaríro consta que a dichos estudios 
tronérales, asistieron como alumnos primero 
y como profesores después dos íírandes S:m 
tos. lumbreras déla T<rlesia y honor de Es-
paña: el fundador ilustre de la Orden de 
Predicadores, Santo Domingo de Gn/ansin, 
y el célebre o b i s p o de Cuenca, San J u l i á n : 
no podiendo precisarse cnanto t i e m p o resi-
din'an aqui estos d o s Santos: aún s u b s i s t e la 
casa en que vivió el primero y en <|iui no ha 
mucho había una capilla a ó l d e d i c a d a : hoy 
a falta de lápida c o n n i f M i i o r n t i v a o s t e n t a en 
f<u fachada el vei^onzosoloti'ero. F a r t m i a 
do utensilios,,.,:^ 
III. El obhpoDon Bsrnardo; términos do la jurisiiecióa palentina. 
Cuando Don Ponce terminó la sajrrada 
misión de edificar la Tu'lesia. hoy majestuo-
sa Catedral, á cuya consagración concurrie-
ron la Reina y sus hijos, muchos Prelados. 
Grandes y S e ñ o r e s , restaurada la ciudad y 
lograda por él la paz entro Don Fernando 
III, rey de León y I). Sancho, como la tran-
quilidad de los pueblos y nuevos moradnres. 
después de haber tenido el íneiable placer 
de celebrar el auirusto Sacrilicio del aliar 
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dentro del templo, debido a su iniciativa y 
perseverancia, como a la magnanimidad 
del rey, el obispo hizo presente a éste y su 
esposa Dofia Múnia (dice el Cronista Señor 
Alyarez Ileyero) (jue no podía y no le era 
lícito, sin cometer adulterio, ser obispo de 
dos Iglesias, ni podía estar por más tiempo 
fuera de la de Oviedo, indicación que pro-
dujo la elección del obispo Don Bernardo I 
(10.:J7) para la de Falencia, a quien el rey 
dió la ciudad y las Iglesias, Señoríos de va-
rias villas y lugares adyacentes con muchos 
fueros y privilegios: señalando por términos 
de la jurisdicción palentina todo lo que ha-
bía entre los ríos Piauerga y Cea, hasta en-
trar en el Duero, tierras que habían sido, 
hasta la reconciliación de Don Bormudo y 
Don Sancho, la manzana de sus discordias. 
v i l que fué de la provincia Don Francisco 
García del Valle, quienes al entregar en el 
regio Alcázar a S. M . tan hermosa joya de 
arte, el Soberano hizo antedichos señores 
manifestaciones de agradecimiento y les 
dispensó la merced de hacerles caballeros 
de la distinguida Orden de Carlos J l í . Más 
tarde, el'25 de Diciembre de dicho ánodo 
1911, fué concedido a propuesta del Minis-
tro de Gracia y Justicia Don José Canale-
jas, el tratamiento de Excelencia al Cabildo 
de la Santa Iglesia Catedral de San Anto-
lín. ¡Cuánto realce, cuánta importancia ha 
tenido y.tiene nuestra ciudad querida! ¡No 
hay páginas bastantes para contarlo'.... 
IV. Arqueta arábiga. 
Hasta el 14 de Diciembre de 1911 ha 
existido en la S. I. Catedral de esta ciudad 
una preciosísima arqueta arábiga del siglo 
X I , valorada en 250.000 pesetas, demér i to 
indiscutible, que el Cabildo palentino rega-
ló en dicha fecha a S. M . Don Alfonso X J II, 
para enriquecer con ella el Museo Arqueo-
lógico Nacional. Fué entregada por la ilus-
tre Comisión que al efecto se nombró, com-
puesta de los Señores Don Ensebio Cea, 
dignidad de chantre; Don Matías Vielva, 
canónigo; el diputado a Cortes por la capi-
tal,, D. Abil io Calderón, y el Gobernador ci-
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I. Don Bernardo I, actito é incansable; parroquias por él creí-
das.—II. «Nnestra Señora de Allende el ¿lo»; Palencia en 
la niárgen izquierda del Carrión.—I1L Muerte de Eon Sar.-
cho II. de Kavana; Ion Ferrando y Eon Eeimudc; batalla de 
Tamarcn.—17. Ecn Miró AldoTaldiz; Ecn Fernando I. el líag-
no; fundación de «San Miguel*.—V. Los obispos Ecn Alonso 
Martínez 7 Don Bernardo II; batallas de Lantada y Qslpejar; 
sabio consejo del famoso Díaz de Vivar; muerte de Don San* 
cho II de Castilla. 
I. Don Bernardo I, activo e incansable: parroquias por él 
creadas. 
K* (lesconocicla la naturaleza o unís dol 
Prelado; era sobrino de I). Ponce, muy ac-
tivo, incansable, siempre rodeado do obre-
ros, subiendo él mismo a los andamios [tara 
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impulsar a la pronta r o o d i f i c a d o n dol Tem-
plo y l a ciiiílad, ( lobióiulo .solo l a c r o a c i ó n rio 
las p a i T O í p i i a s y ormitas do «Santa Ana» 
«San Pedro», «San Martín», «San Jul ián»' 
«San Ksteban», «San Cristóbal», y «Santa' 
María», ú n i c a subsistente, s i t u a d a s sobre l a 
orilla derecha del Carrión. 
No se sabe ciuíndo murió e s t o seírundo 
obispo, a c a s o e n 1059, ni d ó n d e d e s c a n s a n 
sus restos. i)or(|ue al reedificarse la secunda 
Iglesia sustituida por la que admiramos, d e -
molieron parte de la antigua que contenía 
algunos monumentos y sepulturas. 
11, «Nuestra Señora de Allende el Eío >: Falencia en la már« 
gon izquierda del Carrión. 
L a iglesia parroquial de «Santa Marín», 
hoy «Nuestra Señora de Allende el Kío», si-
tuada extramuros déla capital, donde ter-
tuina el barrio que la dá nombre, sobre la 
derecha de la carretera de Falencia a Cas-
trogonzalo, es la única que queda en pió do 
la antigua ciudad, sobre la orilla derecha 
del río, pues las demás referidas las des-
truyeron inundaciones o los mismos bárba-
ros invasores, segiin el privilegio del rey 
Don Sancho que firmó en 1085. Posterior-
mente los pobladores de Palencia prefirie-
ron ocuparla márgenizquierda del río por 
ser menos expuesta a inundaciones y más 
liana y fértil, quedando sólo de notable el 
recuerdo histórico de tal parroquia y su pri-
mitiva antigüedad bien confirmada* 
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III. Muerte de Don Sancho II, de Navarra; Don Fernando 7 
7 Don Bermudo; batalla de Tamarón. 
E l rey D. Sancho caminó a Navarra, des-
pués de conceder el dominio do la nueva 
diócesis palentina y el señorío de la ciudad 
y sus términos al obispo Don Bernardo, y 
de concertar con el rey de León que su hijo 
Don Fernando casase con la hermana de 
éste Dona Sancha, llamándose los esposos, 
reyes do Castilla. 
Murió Don Sancho, y el rey Bermudo TTT 
quiso apoderarse de ella y comenzó la gue-
rra contra su cunado Don Fernando, y en-
contrándose en los campos de Támara los 
ejércitos leonés y castellano dieron la cóle-
. bre batallado Tamarón en la (pie perdió 
la vida y la corona Don Bermudo, siendo 
enterrado juntamente con su esposa Dona 
Jimena en San Isidro ele León, sepulcro de 
los primeros monarcas leoneses(1037). 
Fernando í, fué rey de Castilla y León, 
siendo tan memorable batalla lundamento 
de la primera unión de ambas coronas. 
IV. Don Miró Aldoraldiz; Don Fernán lo I, el Magno; funda-
ción de San Miguel. 
E n el ano 1050 empozó a regentar el obis-
po Don Miró la Si l la palentina y en 2G de 
Diciembre de dicho año lo confirma Don 
Fernando I, el Magno, las concesiones he-
chas por su antecesor, el rey D. Sancho; lo 
concede nuevos privilegios, sometiendo do 
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an modo más explícito al dominio episco-
pal la ciudad «con todos sus pobladores» y 
regalando a la vez a la iglesia reliquias de 
Santos y cuantiosos dones. (Priv. del 1060). 
E l rey y el prelado asistieron al famoso 
concilio de Cuyanza (hoy Valencia de Don 
Juan) y fundaron en 1047 la iglesia de San 
Miguel a la izquierda del C a m ó n , aunque 
otros creen fué edificada por el conde A n -
súrez en el ano 1101, no siendo ésto verosí-
mi l si la obra se cree del siglo X I , ya que 
consta la donó al cabildo D. Raimundo I, 
en 5 de Diciembre de 1100, en presencia 
del Delegado Pontificio D. Ricardo, de los 
arzobispos do Toledo y Arlos y de otros 
prelados y abades allí reunidos. 
Como se vé, al no guardar relación las 
fechas, no se pueden aclarar dichas dudas. 
Solo existe un documento de donación a l 
cabildo, como ya se ha dicho, por D. Rai-
mundo I confirmado, aunque otorgado por 
su antecesor el obispo I). Bernardo II. en el 
año 1084. por lo que acaso en el siglo X y 
año 1047 pudo ser fundada o edificada la 
iglesia de referencia, que está situada en la 
plazuela de su nombre y a ella dan las calles 
del «Trompadero», «Zurradores» y «Ma-
yor antigua >, sobre la que tiene su princi-
pal y artística fachada gótica á que dá su 
colosal y admirable torre. Su puerta princi-
pal es bizantina, guarneciendo su arco le-
vemente apuntado, seis órdenes de figuras 
vestidas algunas, con dalmáticas ó trajes 
talares, pareciendo ángeles. Tiene además 
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otras dos sencillas puertas laterales que es-
tila tapiadas. Continuando todo el muro do 
fachada, se vé, entre dos estribos con ajimez 
del arte, la cuadrada torre ojival de cua-
tro colosales ventanas partidas por ajime-
ces ó columnas y bajo la ojiva, ornadas oou 
rosetones circulares y calados que estaban 
tapiados y mandó descubrirlos el ilustrado 
canónico Don Gregorio Robles; viéndose 
en el costado norte un torreoncillo poligo-
nal que os donde está situada la escalera, 
el cual se apoya en toda la torre. 
En su interior, aun se distingue su forma 
íreneral, se notan los tres ábsides a la cabe-
za y los grupos de bajas columnas que» están 
sosteniendo las naves laterales, muy bajas 
también; y las malas restauraciones han 
hecho desaparecer los capiteles antiguos y 
adornos de la parte alta, modelos del carác-
ter de su época. Hay en ella una capilla de 
patronato, de la familia de los Señores Bal-
buena y otras dos más. de Santiago y San-
ta Clara, dotadas por Don Alonso Martínez 
de Olivera, distinguido Caballero, descen-
diente de la familia del Cid. Kn la de San-
tiago estaban sepultadas su hermana y una 
hija y erigió la segunda en agradecimiento 
do un auxilio sobrehumano de un combato 
con los moros, no quedando ya más que el 
recu o rd o histórico. 
E l mismo obispo Don Miró, celebró en 
ella el matrimonio del Cid con Doña .lime 
na, hija del conde Don (fómez. les tomó l;i 
jura y autorizó al famoso Campeador la ius-
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talación de un Hospital de la Orden de San 
Lázaro en el palacio y terreno que el héroe 
cedió con tal objeto y sobre los (pie más tar-
de se levantó la actual iglesia do este nom-
bre. De aquellos tiempos aun so conserva 
la ermita del Cristo del Amparo. 
7. L03 oUipos Son Alonso Martínez 7 Con Bernardo II; lata* 
Ha de Lint ala 7 0)1 pojar; sabio consejo del famoso Días de 71« 
var; muerte de Don Sancho II de Castilla. 
E l Señor arcediano del Alcor, Don Alon-
so Fernández do Madrid, dice que al obispo 
Don Miró que falleció en 10G2, sucedió Don 
Alonso Martínez, que falleció en tiempo 
de Don Fernando, el Magno, y D. Alonso 
V I , muriendo en Par ís en 1075, a su paso 
para Roma, sepultándoselo en la iglesia de 
San Dionisio; datos (pie afirma sin compro-
barlos, pero que demuestran, que si pudo 
ser obispo electo de Falencia, y acaso lo 
fuese, no se posesionó de la Mitra , sucedien-
do por tal concepto a Don Miró, Don Ber-
nardo II, cuyo pontificado pertenece al rei-
nado de Don Fernando 1. el Magno, y su es-
posa Doña Sancha de León- F i rmó en 1060 
como tal prelado palentino la donación 
que los reyes hicieron á la iglesia de San 
Isidoro de León, (pie debe ser la de hacerla 
depositarla del Santo Cuerpo de San Isido-
ro, traído de Sevilla, como firmó también 
otros privilegios en el mismo año y siguien-
tes. Fué presbítero del obispo Don Miró y 
como tal, íirmó privilegios de los llamados 
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rodados, sucediéndole en el obispado (pie 
regentó desde 1003 a 1085, acompañando en-
tonces a l r e y Don Alonso VI a visitar las 
santas reliquias de Oviedo, consiguiendo 
en ese tiempo nuestra iglesia se trajeran á 
ella las reliquias de San Vicente, Santa Sa-
bina y Santa Cristeta de Avi la , con el ca-
rticterde perpetuidad, trasladándolas luego 
a San Pedro de Arlanza (Burgos). En lio.'} 
por remuneración de tal pérdida, el rey ce-
dió a la misma el Monasterio de San C i -
priano de Pedraza con todos sus adyacen-
tes, permitiendo quedar en esta ciudad el 
brazo de San Vicente, márt ir , reliquia que 
aun posee nuestra iglesia. 
Don Bernardo II, se tituló algunas veces 
obispo ó metropolitano, según consta en los 
privilegios, por haber sido su Si l la la pri-
mera restaurada con el carácter de tal. y 
estar vacante entonces la de Toledo. Kn ':}<) 
de Mayo de 1084. cedió a la Mesa Capitu-
lar, dos partes de diezmo de Falencia en 
las pesqueras de la mitad de la villa, con 
sus molinos, el medio huerto del palacio 
con otros huertos de Sancho Azuárez, sien-
do confirmada tal donación por su sucesor 
Don Raimundo I. Durante el pontificado 
(pie nos ocupa, el presbítero Velasco y su 
hermana María, hicieron a la iglesia de 
San Antolín donac ión de todos sus bienes. 
Murió Don Fernando, dividiendo autos (,«1 
reino, en tantos estados como hijos tuvo. 
Sancho 11 de Castilla, al disputarla co-
rona a los demás hermanos, invadió impe-
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tuoso las tierras de Palencía contra Alfon-
so de León, y en Lantada (hoy dehesa de 
Villaverde, cerca de Carrión), se díó una 
gran batalla entre leoneses y castellanos, 
(1068), ignorándose su resultado. Tres afios 
más tarde Don Sancho invadió con su hues-
te en la que cabalgaba el joven, famosísimo 
ya, Campeador, Rodrigo Díaz de Vivar, las 
tierras de su hermano Alfonso VI , y en el 
Qolpejar (Villaverde) a orillas de Carrión, 
acampaban los castellanos y allí Ueíró A l -
fonso a la cabeza do un ejército leonés; tra-
bóse la polea, luchando todos con denuedo 
y al caer el día alcanzó Alfonso la victoria, 
y generoso, no hizo prisionero a su herma-
no, ni persiguió a los fugitivos castellanos. 
Y los ejércitos uno de otro a corta distancia, 
iban a pasar la noche; los leoneses triunfan-
tes y los castellanos vencidos; mas, cuando 
todo era silencio y sombras en el campa-
mento, Rodrigo Díaz do Vivar se presentó 
a D. Sancho y le dijo: «Sí queréis ganar la 
corona seguid mi consejo: vuestro hermano 
y los suyos descansan seguros sobre los lau-
reles de la victoria; caigamos sobre sus tien-
das al rayar el alba; lo inesperado del com-
bate les pondrá en desorden, y nuestro será 
el campo.» Y así sucedió, al salir el sol, 
los castellanos ya preparados, acometieron 
de improviso a los confiados leoneses, que 
sin tiempo para nada, fueron acuchillados 
los que no escaparon de la matanza. Don 
Alfonso se refugió en Santa María de Ca-
rrión, sacándole de allí Don Sancho para 
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encerrarle en el castillo de Burgos. Don 
Sancho se apoderó de los estados de su pa-
dre, siendo muerto a traición, al sitiar a Za-
mora, por Vellido Dolfos, por lo que Alfon-
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L A S R E L I Q U I A S D E L S A N T O 
L D. Raimtndo I; concilio provincial en Palencia:. donación del 
conde D. Pedro Ansúrez 7 D.íl Elo; II. D. Pedro I de Ajén: C1109 
a 1139); prodigioso hallazgo de las reliquias de San Antolín. 
I. D. Raimundo I; cor cilio provincial de Palencia; donación 
del conde D. Pedro Ansúrez 7 D.:l Elo, 
E l oírrejrio prelado palentino D. Raininn-
do r, falleció i )Oco tiempo rlespnó.s r p i o su 
antecesor durante el r e i n a d o de Alfonso \'I 
y la reina D.a Costanza. 
Fué presbítero del obispo D. Miró y c o a d -
jutor y Sincello do D. Bernardo II, c o n de-
recho a sucesión en la Sede, y m u y rjuerido 
Maestro del r e y Alfonso, CoiKpiistador de 
Toledo. 
Recibió do los Monarcas muclias dona-
ciones y beneficios para la iulesia de Pa-
lencia, ven 1090 y 1095, confirmó el rey las 
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donaciones de su padre y abuelo, que no 
fueron concedidas a ninguna de las iglesias 
de España, ni otros reinos, dando al obispo 
el mismo honor rpie a la persona real, y con-
siderando como Infanzones a los canónigos. 
Las injurias que al prelado se hicieran, 
eran equiparadas en la escala de multas o 
caloñas a las hechas al rey, y las que sn co-
metieran contra las personas del cabildo se 
considerarían como hechas a infanzones. 
¡Qué honra tan grande, tanto del obispo y 
cabildo,como del pueblo palentino! Demues-
tran también los citados privilegios (pie la 
ciudad «con todos sus llanos, montes, ríos, 
campos y solares» es donada gratuitamente 
a los obispos, por los reyes, y sus pobladores 
todos, «sin excepción», son sujetos al domi-
nio exclusivo de los prelados, llegando los 
límites de la Diócesis hasta las villas de 
Arévalo (Avila) y Olmedo (Segovia). 
E n el año 1100, afirman el arcediano del 
Alcor y el canónigo Arce, que se celebró en 
Falencia un Concilio provincial, al (pie asis-
tieron, como se dijo en el anterior capítulo, 
Ricardo, cardenal del Papa, Pascalis, don 
Bernardo, arzobispo de Toledo y otros va-
rios prelados y abades; y en tal Concilio, 
el obispo cedió á los canónigos Jacovitas 
la iglesia de San Miguel (aunque se ha di-
cho fue cedida al cabildo) y los diezmos ya 
mencionados. 
Y en el año de 1103, el conde D . Pedro 
Ansúrez y su esposa D.rt Elo, cedieron y do-
naron al obispo de Falencia, que nos ocupa, 
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la iglesia de Santa María, de Valladolid, 
hoy. «Nuestra Señora de la Antigua», que 
ellos edificaron, con todas sus posesiones y 
pertenencias, y según Bula del Papa Euge-
nio, que existe en el archivo de la Catedral, 
dicha iglesia perteneció a Falencia y no 
fué más que abadía, erigida en Catedral 
más adelante y en Metropolitana luego. Fa-
lleció el prelado palentino, D. Raimundo I, 
preclaro varón, en 1108 y en su iglesia es-
tá sepultado, gobernándola por espacio do 
veintitrés años, sin haber sido, como supo-
nen, obispo de Osma, ni arzobispo de To-
ledo. 
U. Con redro I de Ajen (1109 a 1139); prodigioso hallazgo de 
las reliquias de San Ántclin. 
• 
Se desconoce el abolengo y por consiguien-
te, los apellidos del obispo D. Pedro I, que 
se le denomina de Ajén, por ser éste el nom-
bre de su patria. Fué un insigne varón que 
de Francia trajo el arzobispo de Toledo, 
D. Bernardo. A los doce años de su venida 
a España, le vemos pasar de los arccd¡ana-
tos de Segovia y Lugo, a desempeñar la dió-
cesis de Falencia. En el primer año de su 
pontificado (1109) y en el palacio que éste 
ocupaba, falleció en sus mismos brazos, al 
volver de Sahagún, de asistir a los funera-
les de Alfonso VI , D. Pedro, Santo obispo 
de Osma, su apreciable compañero, al cual 
debe Falencia, que, durante este misino obis-
pado, estando aquél orando una noche en la 
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cripta o capilla subterránea, descubierta 
porol revi ) . Sancho al restaurarla ciudad 
y su Iglesia Episcopal, después de la invasión 
sarracena, pidió a Dios le revelase el sitio 
on que se hallaban las perdidas reliquias de 
San Antolín, de las que en trescientos anos 
que duró dicha invasión, nadie pudo ocu-
parse, lo cual se verificó realmente, aparrán-
dose de repente la lámpara de aquel humil-
de y desmoronado templo, (pie ano dudar, 
fué el que Wamba dedicó al márt i r Anto-
lín; y habiendo pedido al Señor que por sí 
mismo volviera a encenderse, si eran autén-
ticas las reliquias (pie alumbraba, fué aten-
dida su súplica, por cuyo portento respétase 
su tradición, y data desde esta época el cul-
to público que se las otorga, sin interrup-
ción, por los (pie tienen fé y creencias cris-
tianas. «Parte de estas mismas reliquias, 
fueron colocadas en 14!30 por el obispo don 
Gutiérrez de Toledo en un brazo de plata 
de treinta y dos marcos de peso, y parte 
so eiiírastaron en la estatua del mismo me-
tal que D . Alonso de Burgos (1483) regaló 
a este efecto». 
I V 
RECONQUISTA D E L A CIUDAD 

IV 
SIGLOS XII AL M i l 
RECONQUISTA DE LA CIUDAD 
I. Doña frnca de Cartilla 7 Don A f::s: i t Aragón, n e>t::c; 
piisión del oUsro Don Pedro I 7 merced que le fué concedida; 
Alfonso VII.—II. Toma 7 reconquista de la ciuiai en U23.— 
III. Don Pedro 11 (1139 i 1148); éste 7 el re; Alfonso Vil en la 
primera conquista de Almería; donación de Villamuriei. 
I. Defia Urraca de Castilla 7 Don Alfonso de Aragón, su es-
poso: prisión del otispo D. Pedro 1 7 merced que le fué concedida: 
Alfonso m 
Muerto Alfonso VI , el de la mano forrada, 
subió su hija Doña Urraca, al trono fie Cas-
tilla, que la disputaba .su esposo AHonso de 
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Aragón, en los primeros años del siglo X I I , 
cuando acaecieron las desavenencias de ésto 
y aquélla. 
En Carrión de los Condes fué cercado 
por todos los partidarios de la reina Urraca, 
ayudada por su hermana Teresa, condesa 
de Portugal, el Aragonés su esposo, donde 
éste fué a refugiarse por temer la acción de 
un ejército gallego; por lo que Carrión, figu-
raba y funcionaba como Corte de la mo-
narquía castellano-leonesa y allí mismo se 
celebró un Concilio en 1113, convocado por 
Don Bernardo, arzobispo de Toledo, al que 
no pudo asistir el obispo don Pedro I, deci-
dido partidario y sabio consejero de la rei-
na, ya que por ser tal, fué llamado con en-
gaño por Don Alonso de Aragón, cuando 
invadió y se apoderó de esta provincia des-
pués dé l a batalla de Viadangos, y encerra-
do en dura cárcel para privar a la reina do 
sus consejos doctos. A dicho Concilio de 
1113 asistieron pocos prelados, abades y r i -
cos-hombres, por no poder ser muchos por 
los trastornos 'dé' k)s azarosos tiempos, y én 
él sé t ra tó de remediar Tás h'ecésídcttfesde la 
Iglesia"y del Estado, sin lograrlb arpróñto , 
como tampoco la libertad del oprimido 
obispOj que no la obtuvo hasta ser venci-
do el terco rey aragonés. E n tal repetido 
Concilio so declaró nulo el matrimonio de 
los reyes, cuatro años después de celebradas 
sus bodas, para lo que influyeron mucho los 
palentino-^ confederados con los de Burgos, 
León, Carrión y Nájéra que so declararon 
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todos a favor de la reina y m hijo Alfonso 
VII , y al poco tiempo cuando Don Podro de 
Lara, que de favorito de la reina pasó a ser-
lo del rey, reunió en Palencia a lo5* próce-
ros más ambiciosos para renovar la lucha, 
los palentinos abrieron las puertas de la 
ciudad a Alfons.) V i l , legítimo Soberano, y 
le entregaron los rebeldes, que fueron lle-
vados presos a León, tenidos allí por el con-
de Don Rodrigo Martínez, hasta que resti-
tuyeron el fruto de sus rapiñas, contíindose 
que el conde los hizo arar y uncir con bue-
yes y comer yerba en los pesebres y beber en 
inmundas balsas (1130). 
Don Alonso V I I residió grandes tempora-
das en Palencia, y hasta años enteros, y en 
1129 se celebró otro Concilio, al que asistió 
él y su esposa Berenguela de Barcelona, y 
tuvo gran concurrencia, presidido por Don 
l i a i mundo, arzobispo también de Toledo, 
con asistencia del de Santiago, Gelmírez y 
otros obispos y prelados; Concilio que bo-
rró el recuerdo de los pasados disturbios, 
moderando las desenfrenadas costumbres 
que había por las anteriores guerras, y re-
formó la disciplina de la Iglesia. 
E n libertad el animoso obispo palentino 
antes del año 1121), pudo asistir también a 
tal Concilio, y siguió disfrutando de la con-
fianza de la Corona, considerándole como 
su más üel servidor, a quien como recom-
pensa, donó el pueblo de Magaz, su coto y 
castillo, por privilegio de I ILÍS. en laudato-
rios extremos, conservado en el archivo de 
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la Santa Catedral, privilegio confirmado en 
1188 por Don Alfonso V i l . 
Murió nuestro obispo Don Pedro I el año 
1139 y fué sepultado en la pared de la clau-
sura vieja, dice el arcediano del Alcor, doiv 
de permanecieron sus restos hasta el año 
1500, que con motivo de las obras se trasla-
daron a una de las nuevas capillas, sin que 
hoy se sepa cual fuera. 
II. Toma 7 reoonquista de la eiulad en 1129. 
E l conde Don Rodrigo González de Lara, 
Señor de Liébana y do Aguilar de Campor, 
entró en Falencia en 1129 y la tomó contra 
el rey, siendo por éste reconquistada en 
1130, y hechos prisioneros los condes. Don 
Pedro y Don Beltrán, y perseguido Don 
Rodrigo hasta Asturias de Santillana, donde 
viéndose comprometido, solicitó hablar al 
rey; acompañado uno y otro de seis de los 
suyos, en la orilla del Pisuerga, junto a 
Aguilar, vinieron de las palabras a las ma-
nos y rodaron ambos por el suelo. Entonces 
huyó Don Rodrigo, pero fué preso, ganando 
su libertad, entregando al rey todas sus for-
talezas y pueblos. 
Fué el conde a la guerra contra los mo-
ros y mató al rey de Sevilla, haciéndose cé-
lebre por sus triunfos y aventuras; y en 1137 
fué a Jerusalén con los cruzarlos y edificó 
el castillo de Thoron, trente a la ciudad de 
Ascalona. 
Fundó el monasterio de Santa María de 
Piasen en Liébana. queriendo ser envene-
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nado por los moros en Valencia; allí se cu-
brió de lepra y volvió a Tierra Santa, don-
de murió. 
Traído su cadáver a España, está sepul-
tado en el monasterio de Piasca, 
ni. D. Peiro II (1133 a IU8); éite y el rey Alfomo VII ea 
la primera Wiytfita 4e Almería; donación 4e Villamuriel. 
E l obispo D. Pedro II, regentó la iglesia 
palentina en el reinado de D. Alfonso VIL 
el Emperador. 
Nada se sab? de sus antecedentes que le 
elevaron a la Silla que ocupó, siendo proba-
ble la debiera a su protector tío. I). Perlro 
el obispo de Sígovia, de cuya Catedral fué 
arcediano, concediéndole el emperador la 
vi l la de Salcedón; y en 1139 se le vé con-
lirmar, como tal obispo palentino las dona-
ciones hechas por su tío. 
A l poco tiempo de posesionarse de la M i -
tra obispal, suscitó pleito a su protector tío, 
sobre la jurisdicción de Peñafiel y Portillo, 
por creer pertenecía a su Silla, con mejor 
derecho que a la de Segovia. litigio que la 
infanta D.a Sancha, al siguiente año tran-
sigió cediendo la villa de Alcazarén, que la 
pertenecía, al de Segovia. 
E n 1144, volvió de nuevo á ser suscitado 
tal litigio por el de Segovia, que terminó 
por transación, que desprendiéndose de par-
te de su patrimonio en favor de aquel obis-
po y cabildo, hizo el mismo emperador, con 
el lin de que viviesen en paz tío y sobrino. 
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r|iie eran de carácter altivo y penden-
ciero. 
D . Pedro II acompañó con sus huestes y 
pendón al rey Alfonso VII , el Emperador, a 
la conquista de Almería, la primera vez que 
se tomó de los moros, porque de tal conquis-
ta extribaba poner a salvo la f¿ católica y 
expulsar de Espafia a los Mahometanos, y 
favorecer el comercio, casi deshecho, por las 
correrías berberiscas, rindiéndose la plaza 
inmediatamente en 1147; siendo una gran 
gloria de Falencia, de su obispo y clero 
y gentes que acaudillaban D. Gutierre Fer-
nández de Castro y D. Manrique de Lara, 
al frente de aquéllos tan heroicos Tercios 
Castellanos. 
No se sabe si el obispo murió en el mis-
mo sitio o en el Concilio de Roims celebm-
do en 1148, que parece ser la más acertada 
opinión. 
E l rey en premio de tanto arrojo y valen-
tía donó al obispo de Palencia ya citado y 
le cedió para sí y sus sucesores el pueblo de 
Villamuriel (privilegio del 1141). 
L A P R I M E R A U N I V E R S I D A D 

L A P R I M E R A U N I V E R S I D A D 
I. Venerable ctisjo D. Zurieo.—IL D. Tello Tellez o Pérez de 
Heneses.—III La üniveniiai Falsntina. primera Unirersiiad 
erpa£cla —IV. Fundación en Falencia del primer Colegio ¿e 
religiosos Dominiccs.—V. Instalación en Falorria de la Crien 
Franciscana e institución de doce Capellanías.—71. Glcriosa 
batalla de las Navas de Tolosa.—\11. Reforma del e:cido de 
la ciudad.—VIII. Muerte de Alfonso VIH. 
I. Venerable obispo D. Eúrico (1184 a 1208). 
No pudiéndose afinnar quo el Sr. Pérez do 
Roa fuera obispo de Falencia, claro está que 
a D. Raimundo JI sucediera el venerable y 
venerado Eurico Arderico o Eudérico, San-
to y preclaro varón, y lo fuera durante el 
último tercio del siglo X I I y parte del XII í . 
Se desconoce su abolengo y méritos litera-
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ríos, creyéndose íucso natural de Briviesca 
(Burgos); hombre de santa vida y conoci-
mientos, 1)01* intercesión del que Dios hizo 
muchos milagros. Acompañó constante-
mente a D. Alibnso VIII y murió en loor 
de santidad, asegurando la bien citada «Sil-
va» que entre las reliquias de la iglesia Ca-
tedral se encontraba una sandalia que con-
tenía la siguiente inscripción: Sandalia st¿ 
Auderici y que se colocó una lámpara ante 
su sepulcro al derribarle en 1503, colocando 
sus huesos dentro del altar de la Santa Cruz. 
Durante su pontificado, año 1191, acaeció 
el hambre universal, que dió origen a gran-
des rasgos de caridad del clero y clases aco-
modadas de Falencia, donde se encontraba 
Santo Domingo de Gruzmán que entonces 
cursaba en las aulas de «Estudios genera-
les», más tarde Universidad, el cual vendió 
sus libros, alhajas y cuanto tenia para so-
correr tantas necesidades; (según su biogra-
fía y el historiador San Antonino) princi-
piando por tan heróico estudiante los actos 
de generosidad y desprendimiento. 
Nuestro obispo figura con D. Alfonso V I H 
en la batalla de Alarcos, de funesto resul-
tado para el rey, a quien acompañó en sus 
expediciones y Jornadas a cual más san-
grientas, cuya citada batalla, feliz para Ja-
cob Abén Juseph, dió lugar a las cruzadas 
contra los Sarracenos. 
Atendiendo el Santo Varón Eurico a su 
Iglesia, medió y terminó en favor de su obis-
pado el pleito pendiente hacía años, con el 
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de Segovia, sobre la jurisdicción de Porti-
llo, Tudela y Peñaíiel, que quedaron anejos 
a Falencia; cedió a su clero sus bienes y de-
rechos, en Briviesca, a cambio de otros me-
nores en Grijota, para premiar con el res-
to a los que asistieran a los rezos nocturnos; 
celebró concordias sobre los acusados del 
Cabildo, Concejos y nombramiento de Me-
rinos, procurando a la vez el ensanche de 
la ciudad, y su ampliación, dando principio 
(11Í)G) a poblar y edificar «La Puebla ; en 
terreno propio del Cabildo, a quien lo ha-
bía cedido el prelado, por cuya circunstan-
cia sus moradores quedaron bajo su juris-
dicción, que para ejercerla nombraba cada 
año, el día de San Martín, el Merino del Ca-
bildo o alcalde de dicho barrio. 
E l resto de la población dependía del 
obispo, que nombraba en Marzo las perso-
nas que componían el Consejo, más dos A l -
caldes y un Maíno mnyí»-. Todo é>to subsis-
tió hasta el siglo X V J . en que consiguió • La 
Puebla* reducir su inílueucia al nombra-
miento de un Alguacil dd Cabildo, solo por 
conservar el recuerdo histórico. Había en-
tonces la original costumbre como prueba 
de respeto al Cabildo, de pasear por las ca-
lles de la ciudad en una silla de manos (pie 
llamaban cor'uu y entre alegres vítores, al 
canónigo que por oposición ganaba su pre-
benda; practicándose tal ceremonia hasta 
poco antes del año 1881. 
No es dudable cooperase nuestro obispo 
en el último año de su pontificado, a la (un-

128 A. GARRACHÓN BENGOA. 
elación, en Carrión de los Condes, del Hos-
pital llamado anteriormente de Don Gon-
zalo Rniz Girón, que debió ser el primer 
fundador, y entonces titulado de la «Herra-
da», cuya administración era de los obispos 
de Falencia, la cuya herrada estaba siem-
pre puesta para dar de beber a los peregri-
nos que iban a Santiago de Compostela, en 
la puerta-base del Hospital, hoy municipal, 
gracias al filántropo hijo de aquella histó-
rica vil la , Don Acisclo Pifia. 
E n tiempo de Don Eurico florecía San 
Pedro González Telmo, patrón de los mari-
neros, conocido por «San Telmo», que nació 
en Frómista en 1185 y fué educado por el 
siguiente obispo palentino, tio suyo, Don 
Tello, y nombrado deán del Cabildo Ca-
tedral por su acrisolada virtud. Pasó al 
claustro de la Catedral, y fortalecido con 
la penitencia, comenzó a predicar, hacien-
do muchas conversiones con su persuasiva 
elocuencia y evangélica unción de su pala-
bra; cuéntase de él que cuando se hospeda-
ba en una casa, no salía de ella sin purificar 
las almas de sus habitantes con los Sacra-
mentos. Murió en Túy en 1246. 
11. Con Tello TelUz o Pérez de Ueneses C12C8 á 1247). 
Don Tello I, fué electo obispo de Palcn-
cia en el año 1208 en que murió su antece* 
sor Don Ardérico, suscribiendo como tal 
en el mismo año el privilegio que hicieron 
los reyes a las Huelgas de Burgos y titulán-
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dose obispo de Falencia hasta el 1212 en 
(pie terminó el pleito promovido acerca de 
su elección, que no es de extrañar. 
Fué hijo do Don Tello Pérez de Meneses 
y de Doña Continedo, Señores de Coa y Gra-
Jal, descendientes do los reyes de León, cre-
yendo fuera natural de Jil^ún reino de 
León o de Castilla, más que de Toledo, co-
mo suponen, por su parentesco con los royes 
de León y predominar sus apellidos en las 
provincias o reinos indicados. Siendo impo-
sible saber a ciencia cierta sus estudios y 
conocimientos, que lo elevaron a su alto 
cargo; a juzgar por su vida, éstos eran pro-
fundos y aquéllos le hacían hombre de «rran 
talento, siendo acertadísima su elección, 
que en algo dependía de su abolengo; había 
sido anteriormente prebendado en esta 
Santa Iglesia palentina, según clonación he-
cha a las Tercias de Dueñas para la distri-
bución de las Horas Canónicas, que había 
pedido a su antecesor, que no lo realizó por 
su fallecimiento, haciéndolo él. 
III, La tJnivenidai paldntína primera Universiiaá española. 
E n el ano 1208 por inspiración de Don 
Tello, el rey Don Alfonso VIII. decidido 
protector de las ciencias y las letras, fundó 
en Falencia la primera t/niversiilad literaria 
de España y también una de las primeras do 
Europa, a la vez que se establecían en Fran-
cia la de Tolosa y la Sorbona, la de Cam-
bridge en Inglaterra y en Italia la de Pá-
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dan; pero mucho antes que se fundaran las 
famosísimas de Coimbra, Mompeller, Vie-
na. PrajTa, Lovaina y Lieja. 
Créese fuera fundada ocho años antes 
(1200), apoyados en una inscripción latina 
de una lápida de la de Salamanca. ¡Qué 
unión tan fraternal existía entre el clero y 
los reyes! ¡Cuánto amor a las letras, que has-
ta entonces, quien deseaba estudiar, tenía 
que retirarse a los claustros o salir fuera del 
reino! Fueron la base de tal cuerpo docen-
te, de tan magnifica y gloriosa Universidad, 
los antiguos estudios generales fundados 
por Don Ponce, y desde entonces dirigidos 
por el obispo y canónigos que adquirieron 
justos y merecidos encomios y fama digna, 
que realzaron los primeros discípulos y des-
pués sabios maestros, santo Domingo de 
(ruzmiin, San Julián, obispo de Cuenca, y 
San Pedro Ctanzález Telmo. 
E l rey dotó a la Universidad de Palencia 
de grandes rentas y privilegios, trayendo a 
ella maestros sabios y distinguidos de Ita-
l ia y Francia, sin despreciar a los del reino; 
colmando a todos de grandes sueldos y exen-
ciones. Se enseñaban todas las ciencias y ar-
tes y «floreció siempre la eclesiástica disci-
plina y la mística» bajo la buena y acerta-
da dirección del reverendísimo Don Tello. 
Veinte años más tarde, después de funda-
da la Universidad palentina, (donde concu-
rr ía lo más selecto y florido de la juventud 
española), funda el rey de León Alfonso I X , 
«para que a sus subditos no les fuera preciso 
GLORIAS PALENTINAS. 131 
venir a Castilla a instru¡r¿o>, a las orillas 
del Termes, en la histórica Salamanca, la 
célebre Universidad, honrada después por 
los Luises, Soto, Calderón, Vives y el Bró-
cense. Decimos ésto para que realmente so 
vea el verdadero origen de dicha Univer-
sidad y no de la mal supuesta traslación 
desde Palencia, no siendo así por haber 
ambas coexistido por algún tiempo. Lo ex-
presa además detalladamente, siendo la me-
jor prueba, la siguiente inscripción latina, 
colocada en su claustro, en elegante tarje-
tón, que traducida fielmente dice: 
*AHO cid Señor MCC Alfonso VIII, rey <h 
Castilla, erigióla Universidadúe Falencia a cu-
ya emulación Alfonso IX, rey de León, erigió 
también academia en Salamanca. Aquella faltó 
faltando los estipendios, pero ésta continuada* 
mente floreció principalmente favoreciéndola Al-
fonso X*. 
Créese, según opinión de los Señores Pul-
gar y Cuadrado, fundada en la reconocida 
costumbre de levantar los estudios lo más 
cerca posible del Santuario y de la casa del 
obispo, créese y parece cierto (pie los «Es-
tudios generales» y luego la Universidad, 
ocuparían el sitio junto a la Catedral, terre-
no incluido enel siglo X I V e n la ampliación 
que del templo se hizo. 
E l glorioso centro docente no puede sos-
tenerse después del año 1248, por las turbu-
lencias suscitadas por los magnates, aunque 
el Pontífice Urbano I V concediera a la Uni-
versidad palentina y a sus maestros y discí-
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pulos, tantas gracias y privilegios como te-
nían los de París, según un sentimental bre-
ve, pues el Pontífice veía clara y tristemen-
te el decaimiento de tan importantísima 
Escuela y era su noble deseo reanimarla. 
IV. Fazila:ión en Falencia del prime: colegio de religissos 
Dominicos. 
E l írlorioso Santo Domingo de Guzmán, 
fundó en Palencia el ano 1219, con acepta-
ción y ayuda del obispo Don Tello el pri-
mor colegio de religiosos Dominicos de los 
fundados en España y en el área que ocupa 
hoy el convento de San Pablo, de esta ciu-
dad, como consta en el l ibio registro del 
Padre Provincial dé la Orden, y en la cró-
nica general de la misma del padre Manó-
poli, por lo fjue Segovia no podrá disputar 
a Palencia tan alta gloria. 
V. Instalación en Falenna de la Orlen Franciscana e izr.í-
tuñón de doce Capellanía;. 
Bajo la protección del suprarlicho obispo 
Don Tello, su generoso desprendimiento y 
el de todos los palentinos, por los años 1240 
y 1*247, se instaló en Palencia Ja gloriosa 
Orden Franciscana según bula del Papa 
Inocencio IV, cuyo actual convento de San 
Francisco comenzó a edificarse de limosnas 
en 125G y poco después fué mejorado con 
numerosos recursos cine de las Indias trajo 
Fray N . de la Rúa, comisario general. Se 
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instituyeron también para más gloria y es-
plendor dal culto, según las necesidades es-
pirituales de la población, doce ('apollanlas 
elevadas después a ochenta y a l fin redu-
cidas a cuarenta por el obispo Don Vasco, 
titulándose «capellanes del número 40> a 
los que su fundador Don Tello encargó di-
ferentes misiones. 
Una terrible sequía destruye las cosechas 
en los primeros anos del pontilicado (pie 
nos ocupa, y el obispo acude con el rey y 
clero a remediaren lo posible el hambre de 
sus diocesanos, fpie reinó de tal manen, 
í|ue morían las personas en las caUes de la 
ciudad. 
También le cupo a D o n Tello la honra 
de concordar y terminar los pendientes l i -
tigios entre los vecinos de Palencia y 1 ^le-
fias. 
VI. Gloriosa batalla io la l'aTas de Tolcsa. 
YA obispo D o n T e l l o y el rey D o n A11«MI-
SO V I I I de Castilla, venerandas f iguras do 
la gloriosa historia palentina, el primero 
tan religioso y espiritual como m i n i s t r o de 
paz y caritativo y guerrero , y el segun-
do tan belicoso, tan buen protector (!<' las 
ciencias y las letras, y tenido m á s por 
hombre del cielo que c o m o mortaD. gana-
ron en contra del e j é r c i t o do Maliomed-
ben-Vacud, l l a m a d o d MimiiKimoliii, c o m -
puesto, según las crónicas, de Kli M M x) vo lun -
tarios y BUÜ.UUU soldados, de intrépidas tro-
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pas almohades, oenetes y alárabes, ganaron, 
d¡<jfo, para orgullo de España y Falencia, la 
memorable batalla de las Navas, librada el 
16 de Julio de 1212, por toda España, pues 
acudieron a ella los navarros, al mando de 
su rey Sancho V i l , el Fuerte; los aragoneses 
con su rey Pedro II, el Católico; las fuerzas 
que Alfonso II envió de Portugal; las tro-
pas de Vizcaya, mandadas por su Señor Don 
Diego López de Haro; las mesnadas feu-
dales; las nacientes milicias concejiles do 
Madrid, Toledo, Valladolid, Segovia, A v i -
la, Arévalo, Piedrahitay otras; varios pre-
lados y el arzobispo de Toledo Don Rodri-
go Jiménez, historiador de esta batalla. 
Faltaron solamente los leoneses, porque su 
rey Alfonso I X no quiso asistir por recien-
tes incómodos que tuvo con Don Alfon-
so VIII . Varios historiadores han pretendió 
do demostrar que los españoles fueron ayu-
dados por los extranjeros, cosa incierta, in-
comprobable, ateniéndonos a lo afirmado 
por el monge de Silos. «En la aflicción que 
nos han ocasionado los mahometanos, ja-
más nos ha dado alivio ningún extranjero, 
ni aun el mismo rey Carlos; por más que di-
gan los franceses, con notoria falsedad, que 
cuando pasó los Pirineos quitó a los infieles 
algunas ciudades». Igual dice el arzobispo 
Don Rodrigo Jiménez de Rada de todos los 
extranjeros que asistieron a la cruzada, ho-
nor con que fué distinguida por el Pontifi-
co; «E todos se tornaron sin honra e sin 
gloria*. Y Marecoxi también afirma que 
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los extranjeros abandonaron a Don Alfonso, 
por impedirles saquear y dar muerte a Ion 
muslines en la toma de Cala t ra va, dicién-
dolé éstos al marcharse: «Nos lias hecho 
venir para tomar ciudades y ahora nos im-
pides saquear y dar muerte a los muslines. 
Ya no tenemos motivo para permanecer en 
tu compañía», y todos marcharon. 
Comenzaba el estío y nuestras tropas 
cristianas iban camino de Andalucía, y al 
atravesar las históricas llanuras de la Man-
cha, desertó, por no sufrir los rigores del 
sol, todo el extranjero que las acompañaba. 
Llegan a Sierra Morena, después de apode-
rarse del castillo de «Ferral» y se pierden 
encerrándose en una hondonada, (pie era 
el gran desfiladero do la «Losa», por cierto 
muy peligroso, y allí hubieran perecido si 
do pronto no surge un enviado de Dios, un 
pastor llamado Martín Alava o Ha laja, o 
un ángel, o San Isidro, según piadosas y 
cristianas creencias, quo presentóse al rey 
de Castilla para mostrarle fija vereda, por 
donde subió todo el ejército a la cima do 
una montaña, que eran las Navas de Tolo-
sa, el 14 de Julio, en cuyas laderas acampa-
ban los almohades y allí descansaron esto 
día y el siguiente que «ira domingo, oyendo 
todos misa, confesando y comulgando la 
mayor parte y el día Ki do madrugada l i -
braron la gloriosa batalla, cuyos (h 'talles 
ya son bien conocidos y admirados por to-
dos. 
Tan glorioso suceso uulébrulc la iglesia 
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el 16 de Julio con la fiesta del «Triunfo do 
la Santa Cruz» que por consejo del obispo 
I). Tello y dem ás prelados que le acompa-
fiaban la dispuso el rey de Castilla para dar 
gracias a Dios por tan sefnlado triunfo so-
bre los moros y perpetuar de tal manera la 
memoria del día, glorioso para la causa de 
la Religión. 
Créese, religiosamente (dice el señor Re-
yero) y apoyados en documentos históricos, 
que en tal notable día se vió una cruz en el 
cielo, siendo el primero que la divisó un ca-
ballero apellidado Reinóse, de los que for-
maban el acompañamiento real, por lo (pie 
el rey se la dió por armas, acompafnda de 
quince raqueles de plata y oro, armas de 
los Cisneros, de quienes descendía; creyen-
do otros que fué I), (rónzalo Ruíz de Oiron, 
a quien al mismo tiempo le concedió el rey 
la vi l la de Autil lo, y creyendo mejor que la 
concesión fuera de la villa de C a m ó n de 
los Condes. 
VII. Reforma del esculo de la e i t ia l . 
Al escudo o blasón heráldico de la ciudad se 
le añade entonces, merecidamente, la Cruz 
de la victoria (pie ostenta sobre azul y en he-
ráldica, siírnifica: JUSTICIA, LEALTAD, BE-
LLEZA Y FAMA, y alterna en cuatro cuarte-
les iguales con el castillo (pie ya ostentaba en 
campo úq finias ó rojo, como fiel recuerdo de 
los primeros monarcas castellanos, dn Fer-
nando I, el Grande, que en tiempo del Cid 
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(1037), le adornó a instancias del obispo 
D. Raimundo I. Tan diííno y írlorioso pre-
mio fué concedido por haber acompañado 
a D. Alfonso VIII en sus gloriosas campa-
ñas y en especial a la de las Navas, ol obis-
po con sus palentinos a la orden do Don 
Juan Fernández Sanclión, en número de 
7.000 que pelearon con tal denuedo y bi-
zarría, que el rey mandó «rrabar en piedra 
y metales el nuevo blasón heráldico. 
VÍII. Maerte de Alfonso VIII. 
E n 1214 murió el rey Alfonso VIII, de-
jando por uno de sus cuatro albaceas testa-
mentarios al obispo I). Tello. quien recordó 
a su hijo sucesor el Joven Knrique I, y fue-
ron concedidas por su mediación, las fran-
uuiciasque i) . Alfonso concediera a la ciu-
dad. 

F R A G M E N T O S 

E N P R E P A R A C I Ó N 

E N P R E P A R A C I O N 
T.—Cancionero palentino. 
11.—Toñín. 
III. —Viajes por Falencia. 





IX.—Guía de Falencia y su provincia 

En ostos fragmentos con-
cretase el autor a mostrar una 
labor empezada, netamente 
palentina, digna de mejor en-
tendimiento. 
En las páginas de estos l i -
bros en preparación, quiere 
dejar a su tierra un íiel retlejo 
de lo que vale y ha valido al 
través del tiempo, para orgu-
llo de lo que fué y emulación 
de 1c que ha de ser... 

C A N C r O N R R O P A L E N T I N O 

O F R E N D A 

OFBENDA 
Voy a cantar tus glorías, pueblo mío, 
y a poner en la voz de mis cantares, 
el murmullo que sale de tu río 
y el ruido que producen tus telares.... 
Que tengo para tí muchos amores 
y poco poderío, 
por eso no te ofrezco más que flores. 
La ofrenda es bien sencilla, 
tan pura como el alma de Castilla 
en cuyo seno palpitar te siento, 
mas si es pobre la ofrenda 
y pobre el pensamiento, 
con que tu gran cariño me comprenda, 
yo viviré contento, 
al calor y a la luz de tu leyenda. 
Hermosa tierra mía, 
como un trigal plantada 
en el solar de mi nación amada. 
Triunfe en tu lejanía 
el arado y la hoz, y no la espada. 
Que si a evocar me atrevo 
el sublime esplendor de tu pasado, 
a pesar de ser grande y ser honrado, 
quisiera verle nuevo, 
limpio de mancha y libre de pecado. 
Y en vez de los Pendones 
con que tu te ganaste tus blasones; 
campee en tu llanura y tu montaña 
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el progreso de todas las naciones 
y el amor sacrosanto a nuestra Espaíla. 
Para que seas buena, 
para que seas pura 
y auyentes toda pena, 
y llames a tus lares su ventura, 
y tornes a tus campos su alegría, 
así tienes que ser ¡oh, tierra mía!... 
Así te quiero yo, con la esperanza, 
no de un pueblo guerrero, tosco y rudo, 
sinó de un pueblo que viril avanza 
guardando los laureles de su escudo, 
y frente al porvenir con fé y pujanza. 
Así se hacen los pueblos, y así quiero 
sembrar de pensamientos nuestro llano, 
sin dejar de tejer su cancionero 
y cantar a Didimo y Verodiano; 
que también es hermoso el romancero 
cuando canta al gran pueblo castellano. 
Lo que fué y lo que es marca el camino 
que nos cond '.ce a la mansión lejana; 
y lo llaman «Destino», 
cuando es una campana 
que anuncia la estación al peregrino; 
y ha de tocar a gloria en el mañana 
en que triunfe el gran pueblo palentino. 
U N RINCÓN D E F A L E N C I A 

I 
L A U N I V E R S I D A D 

L A U N I V E R S I D A D 
i 
Perseguido ol saber todo 
por las luchas violentas 
de la invasión de los Hárharos 
y el terror de la Edad Media, 
ios grandes conocimientos 
de tantas obras maestras 
de Literatura y Arte, 
de Filosofía y Ciencia, 
en las mansiones del claustro, 
mansiones dulces y eternas, 
hallaron feliz refugio 
para mayor gloria nuestra. 
Aquellos monjes prudentes 
vestidos con estameña 
y aquéllos claustros sombríos 
que velaban su existencia, 
han visto al nacer el día 
llenar de inventos la tierra. 
Cesaron al fin las luchas, 
abrieron paso a la Ciencia, 
y un noble abad, Alcuino, 
es el primero que crea 
dos de esos templos gloriosos 
que se llamaron «Escuelas-1. 
.Siguieron después su ejemplo 
cien catedrales excelsras, 
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y nunca faltó un «Estudio 
General» frente a una iglesia. 
Así llegado el siglo once 
nacieron las «Academias». 
Don Ponce y el rey Don Sancho 
reconstruían Falencia 
y a un mismo tiempo cuidaban 
del templo que de la «Escuela». 
¡Qué alumnos más memorables, 
qué enseñanzas más diversas, 
qué profesores más dignos, 
qué gloriosísimas épocas!... 
Alumnos y profesores 
fueron aquí dos lumbreras: 
el ilustre fundador 
«Domingo de Caleruega» 
y el célebre San Julián, 
el noble obispo de Cuenca. 
Así pasaron los tiempos, 
así avanzaron las Letras, 
y así el nombre tan glorioso 
de «Universidad» se crea. 
E l noble rey castellano 
don Alfonso Octavo reina 
y funda nuevos estudios, 
y dicta enseñanzas nuevas. 
Se establecen en Italia, 
en Francia y en Inglaterra 
ricas Universidades 
de historia imperecedera. 
Y el rey don Alfonso Octavo, 
antes de fundarse en Viena, 
en Mompeller, en Coimbra, 
en Praga, en Lovaina y Lieja, 
funda en nuestra amada Patria 
su Universidad primera, 
para gloria de Castilla, 
para timbre de Palencia 
y para luz de otros pueblos 
que, orgullosos, nos desprecian. 
Nos dá maestros y sabios, 
de otras razas y otras lenguas, 
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y concede privilegios, 
y grandes sueldos y rentas 
para que nunca faltase 
lo mejor del mundo en ella. 
¡Qué alumnos más memorables, 
qué enseñanzas más diversas, 
qué profesores más dignos, 
qué gloriosísimas épocas!... 
II 
La juventud española, 
—lo más florido y selecto— 
los hombres que descollaban 
entonces por su talento 
y algunos de los que han sido 
después portentosos Genios,, 
acudían a las aulas 
de nuestro glorioso Centro, 
para ser gloria de España 
y admiración de otros pueblos. 
Don Telloy el rey Alfonso 
no vieron tanto portento; 
la muerte segó sus vidas 
al dar fruto sus desvelos. 
En la noble Salamanca 
el rey Alfonso Noveno 
de León, funda y proteje, 
imitando nuestro ejemplo, 
la gran Universidad 
que aun admira el mundo entero. 
Y ambas siguen muchos años 
progresando y subsistiendo; 
así lo dice una lápida 
en sus recintos austeros. 
La nuestra no ñoreció, 
«faltáronlos estipendios? 
y de ella no fué quedando 
más que un sencillo recuerdo. 
Aquella siguió su marcha 
de triunfo y llorecimiento 
y continuó protegida 
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por el rey Alfonso Décimo. 
Ya cuando solo quedaban 
aquí poquísimos restos, 
el re}' que fué más servido 
por los hijos de mi pueblo, 
y que en Autillo juró 
todos sus reales derechos, 
el Santo rey de Castilla, 
el ^ran Fernando Tercero, 
nos traslada a Salamanca 
nuestros gloriosos maestros, 
y manda a Valladolid 
beneficiados y médicos 
que el Conde Don Pedro Ansúrcz 
dedicara a instruir clérigos. 
Acabó con nuestras aulas, 
hizo polvo nuestro Centro 
y ya ni el solar nos queda, 
ni queda casi el recuerdo. 
¡Tanto pueden en los hombres 
las crueldades del tiempo!..., 
T O X T N 

TOXiX ( I ) 
Todas las cosas, amiíro Tonín, ticnon su 
atractivo. Kl corazón de la ciudad |)ali)ita 
do alearía. E l último tren do toros trajo cu 
sus entrañas de fiieí¿o nuiclios aíicionados 
de la ca|)ital vecina. Tnsol todo hoi-no i.irnal 
(|ue una veníala i v-splandccc. Por las calles 
tortuosas, por los amplios bulevares, entro 
una lluvia de luz y de colores la esencia del 
pueblo está en ol rasgueo d é l a «guitarra y 
en el cantar (pie al brotar de unos labios 
es como una rosa, ponpie florece. 
Todo bullicio, todo resplandor, todo ri-
queza en un pueblo pobre. V es (pie esto 
pueblo, español legítimo, con tal de ver san-
gre en la arena y cachos do oreja en los ten-
(1) Lil ro dedicado ú las Esencias de Falencia y su 
provincia. 
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didos está satisfecho, aunque la lana de los 
colchones esté en el Monte de Piedad. Con 
tal de ver toros, auníjue no haya pan, hay 
vida, porque la vida es la alegría. Y el pue-
blo español es alegre. 
Por la mañana cohetes que al estallar 
se confunden con la luz del sol. Porque los 
cohetes semejan con su resplandor, el res-
plandor del genio, que abandonando la baja 
tierra, suba luminoso por un emisíerio, que 
es el suyo precisamante, porque en él le ad-
miran todos, sabios e ignorantes. 
Los gigantones, somajando reyes, seme-
jando razas, con sus psluconas y sus cuellos 
altos, con sus vestidos de percal estrechos y 
con sus guantes rellenos, bailan, ya les ha-
brás visto en las calles, al son de una dul-
zaina que hace bailar también a las gi-
gantillas que copian cuerpos diminutos, ri-
dículos, con cabezas de cartón grandes y 
toscas. 
Cíiia multitud de mozalbetes siguen esta 
Carabana irrisoria, haciendo de las calles 
un colmenar humano. Y esa mínica acom-
pasada, popular, es algo necesario en todos 
los pueblos españoles. Nuestra nación tiene 
cosas ridiculas que el día que las llegue a 
perder dejará de ser nuastra nación. Las 
costumbres forman los pueblos y a vocea 
son dictamen de sus leyes. 
Las barracas, esas barracas donde se exhi-
ben las tétricas figuras de cera, donde un 
hombre gigante y un enano hablan y viven 
embaucando al público, donde unas barcas 
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pouclientes de maromas semejan alta mar. 
donde un Salón, que no lo es, ostenta muñe-
cos y blancos que al rozarles un proyectil 
inofensivo, tocan, bai lan o hacen movi-
mientos que aumentan la curiosidad y la 
risa, esas barracas también non necesarias 
on nuestros pueblos, porque constituyen la 
esencia de lo típico, y el d ía que falto e^ n 
esencia, faltará algo popular en nuestras te-
nas. 
Los carrouseles toscos y mecánicos de co-
ches y caballos, cerdos o barcas, que son co-
mo una babel moderna entre resplandores 
de cristalería y espejos, dan sus vueltas mo-
nótonas iiicesantemento, llenos unas veces, 
otras casi vacíos. 
E l festejo culto del teatro, del cinc, y hoy 
precisamente del couplet sano y clásico, 
también son al^-o imprescindible. Lo* fne-
«ros artificiales en la explanada hacen en la 
noche las delicias de] pueblo. 
r.Qué te parece. Tonin? 
E n esto lle^'a a nosotros un pobre viejo 
y recordando sus anos mozos nos pregunta: 
—¿Hay toros? 
—Si , señor, mañana, aunque aun no han 
llegado las cuadrillas y los maestros. 
—Me alegro (pie haya toros, pn. que no se 
lamente el tío ( í e romo. diciendo que no vie-
nen viajeros, (pie si el año est;i malo, que si 
aquellos tiempos no son igual (pie éstos, 
(pie si entonces [Qué se yo lo que dice de 
entonces!.... 
Y t ío ( í e romo. «pie allí estaba presente se 
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acerca a nosotros y le preguntamos: ¿qué 
opina usted, tío Geromo, de los toros? 
—¡Caramba! ¿Qué voy a opinar? Que .son 
la cosa más necesaria y más imprescindible 
en España, donde todos quisiéramos ser to-
reros, donde antes de aprender el alfabeto 
se sabe lo que es un quite 
— Y qué importan los toros, tío Geromo? 
—Mirad, hijos míos—dijo con acento fa-
miliar—nuestro pueblo tiene una bandera 
roja y gualda; el rojo significa sangre y el 
gualda luz, luz de sol, por eso nuestro pue-
blo a la fiesta de los toros la llama fiesta na-
cional y esta fiesta os. indiscutiblemente, 
necesaria. Todos los pueblos tienen algo de 
civilización bárbara, progreso para des-
truirse, falso progreso. 
Y el tío Geromo entre pensativo y alegre 
fué haciendo consideraciones de viejo, lle-
gando a convenir con nosotros que los to-
ros, sobre todo los toros, el teatro, los cines, 
las barracas, los carrouselos, los gigantones 
y los fuegos artificiales son. lo que el tío Ge-
romo afirmó con la fé de un hombre curti-
do por el tiempo: 
—¡Kl alma de las ferias, chicos, el alma 
de las ferias! 
V I A J E S P O R F A L E N C I

R E V E N G A D E C A M P O S 

l íEVKKdA D K CA^IPÓS 
Poroírrino do rcouerdos, IIOÍTUÓ ;í Frómis-
ta, la villa dol "Santísimo Jslila^ro^. La 
ínorza rio lo .sublimo me atraía al [ú.sar ol 
suolo de tantas memorias para mi jiivontu.l. 
rJ'rist(^ íiiicdó porí(uoel recuerdo dol tiempo 
(|uo pase') fué para mí un idilio de ternura. 
Monté (-n uno de los coches de D. Tirso, 
aquel viejo nnayorazíro», íntimo de mis 
mayores, (pie sabía tantas cosas d*- ura-i rc-
ros y judíos, de cacerías y empresas. ('onien-
Z() su vaivén Ja diliírencia de cabíillos re-
beldes. 
Miré por una ventanilla, como i iKpiirien-
(lo el misterio de aquellas traidoras nubes 
rpie nublaron el cielo de mi infancia, hirién-
dome con la piedra del desengaño.... 
Disminuía la cinta parda de una hermo-
sa carretera que vá de Frómista a Carrión. 
Llegamos a una aldea (pie se destaca más 
que otras, por hallarse situada en un alto; 
es la antesala de mi pueblo y so llama Po-
blación de Campos. Paró el coche. Montó 
en él un paisano desconocido para mí. Inti-
mamos con esa fraseología de lo que es el 
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alma de Castilla y el corazón de la «tierra 
de Campos»; la franqueza. 
Arrancó el cocho. Muchas preguntas hice 
a mi paisano, Joven como yo, que triste iba 
también. 
Si vieras—me decía—no hemos cogido 
nada. Esto está «tó perdió». ¡Y vamos!... 
Ahora, siquiera ya so vó alguna «pinta». 
Pero, ¡llovió tan poco!... «Paiso» esta «si-
mentera vi\ a sor un charcal...» 
Estaa y otras lamentaciones fueron en el 
corto trayecto nuestra conversación. La di-
ligencia acortó sn marcha. Entrábamos en 
nuestro pueblo. Yo , al apearme, como otro 
Don Quijote, quise asentir a las frases do 
otro Sancho (pie decía: 
—«Abre los brazo-, y recibe también a 
tu hijo.... que si viene vencido de los brazos 
ajenos, viene vencedor de sí mismo: que se-
gún él me ha dicho, es el mayor vencimien-
to que desearse puede*. 
Y nú companero, el rústico labrador, 
también dijo lo de Sandio: 
—«Abre los ojos, deseada patria, y mira 
que vuelve a tí.... tu hijo, si no muy rico, 
muy bien azotado». 
Pero no aquellos azotes de aquel Sancho; 
otros azotes más duros, (pie no hay medicina 
que los cure. |Pobi*es paisanos míos! Abra-
zadme, sí, abrazad me, que yo quiero, que yo 
vengo a consufrir con vosotros esa filoxera 
del mal que os arranca las raíces del bien.... 
Y así, abrazados todos, escuchemos el «ré-
quiem» que canta esta llanura.... ¡si antes 
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no tenemos valor para sembrar la vida don-
de nació la muerto! ¡cueste lo que costare!... 
Y un beso del alma, se escapó hecho agua 
por mis mejillas, para la tieira de mi co-
razón, para Revenga de Campos. 
Mis deudos, mis amigos, mis paisanos, 
me recibieron.... Había en ellos to:lo un poe-
ma de melancolía.... 
¡Revenga de Campos! He aquí la patria 
de aquel guerrillero de la Independencia 
que se llamó D. Bartolomé Amor. Aquel 
ilustre caudillo que nació el año 1785 y que 
más tarde cursó el Latín en Carrión y des-
pués la Filosofía y la Teología en Palencia. 
Distinguióse en aquellos días de heroísmo 
por parte del pueblo español, y de bandida-
je por parte del pueblo francés; distinguióse 
heroicamente en el Provincial de Burgos, 
en la Guardia de Honor del Príncipe de la 
Paz (1806-1807), en Extremadura, en los 
campos de Evora a las órdenes de Galluzo, 
en la desgraciada batalla de Gamonal, en 
León a las órdenes de Porlier «(El Marque-
sito)», aquel célebre oficial de Marina; en la 
célebre sorpresa de Paredes de Nava y en 
la de Rivas, donde Amor, con solo diez vo-
luntarios, se apoderó de un Director de Co-
rreos, un oficial y diez granaderos france-
ses; en Palencia, donde una voz más afron-
tó la muerte disfrazándose do pastor para 
pedir al general francés la libertad de la 
señora do Panlagua y del prior de San Juan 
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de Dios, presos en San Cebrián de Campos, 
foco de independencia; en Saldana; en Mel-
gar de Ferna mental; en Na veros y en Pe-
dresa, cuartel general de nuestros guerrille-
ros; en Sahagún; en Castrillo, donde ya fué 
nombrado capitán del escuadrón de «Húsa-
res de Cantabria»; en Cervera y en Aguilar 
de Campeó; en Asturias, donde la Junta 
Superior de Armamento y Defensa le nom-
bró capitán de caballería; en el ataque de 
Santander, donde salvó a Porlierde la muer-
ta y en León, donde salvó con su interven-
ción al batallón de Castilla, mereciendo su 
heroísmo la felicitación del general de nues-
tro Ejército.... 
Y ya en 1810, sobresalió en la Rio.ja, don-
de formó el batallón de «Voluntarios de la 
Rioja», con el que luchó en Cameros y en 
Nájera, y fué nombrado comandante gene-
ral de las dos Riojas, distinción con que le 
honró el marqués de la Romana que le or-
denó la formación en Camaroz de una Jun-
ta Superior de Armamento y Defensa, que 
había de presidir Amor, y en 2 de Marzo de 
1811 se le confirió el m indo del regimiento 
do caballería «Dragones de Soria», y siguió 
sus campañas en Castellfrío, en Hinojosa y 
Burgo de Oama y en la victoria de Logro-
ño, por lo que lo felicitó la Roganoia y fu3 
propuesto para coroml ea propiciad. 
Siguió Amor, en unión del oálebre «Em-
pecinado», su camino de laureles; venció en 
Soria y en Daroca Herrero y en Herrera y 
en Calatayud. 
A V E N I D A D E L G E N E R A L A M O R 
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Siempre fiel a la Patria, al lado de Espoz 
y Mina y después a las órdenes de D. Car* 
los de España, rindió a Jaca, 
E l soldado pundonoroso tuvo que luchar 
contra las facciones que derrotó al mando 
del regimiento de Lusitania, en A^ui lar do 
Campeó, el h0 de Enero de 1823; haciendo 
más do ochocientos prisioneros. 
Y en Madrid, al mando de Zayas, derrotó 
al íreneral francés que olvidó el compromi-
so del duque de Angulema, cuyo compro-
miso era el de no atacar a la ciudad de la 
Corte, y por tal supuesto delito—¡delito de-
fender a Espafial—cuando Fernando VJI 
volvió a negar al país las libertades públi-
c.\s y disueltos los Cuerpos del Ejército 
Constitucional, Amor fué preso en la cárcel 
de Chancillería de Valladolid. en el calabo-
zo del Trabuco, donde pasó más de sois mo-
833 y sufrió informes desfavorables, pues le 
a t r ibuían las desdichas del 20 de Mayo do 
1823, acaecidas en Madrid. 
Salió de la prisión, reclamó sus derechos 
y el Tribunal Mili tar se los concederiu «a 
condición de someterse a Juicio >, y avisado 
por Longoria, el general su amigo, marchó 
a Bayona. 
Repatriado por Fernando V i l . fué preso 
nuevamente, fugándole valeroso y perse-
guido por Calomarde y los realistas, y te-
nido por un ladrón, tuvo que pasar a nado 
el Bidasoa. 
Por la reina Cristina se salvaron su mu-
jer v sus hijos de una bárbara prisión y é 
i 
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pudo volver a España. Los reyes le compa» 
decieron—¡compadecer a na héroe! ¡rjué sar-
casmo!—pero no pudo ingresar en el Eiéi'" 
cito hasta el 3 de Diciembre de 183/3 en que 
filó a las órdenes do Don Jerónimo Valdés, 
general en jefe del Ejército del Norte, lu-
chando con ZumalacíiiTegui y sobresalien-
do en Estella. Y el rey le nombró coman-
dante general de las dos liiojas, y él creó 
dos batallones de infantería y un escuadrón 
de caballeria que fueron llamados «Los mo-
zos de Amor», valerosos y disciplinados; y 
fué brigadier el 29 de Marzo do 1835, des-
tinado a organizar y mandar las columnas 
acampadas en Logorreta. 
Batió luego a las facciones de Cabrera, 
«El Tigre del Maestrazgo», en el reino do 
Valencia y venció al enemigo en la batalla 
do Chiva, con su hermosa caballería, y fué 
premiado con la Cruz de tercera clase de la 
Orden de San Fernando y declarado bene-
mérito de la Patria por las Coi-tes del rei-
no. Y en Arcos de la Cantera ascendió a 
Mariscal de Campo pov derrotar con tres 
escuadrones toda la facción Cabrera y por 
coger mil trescientos prisioneros. Y en Co-
llado y en MAs ganó la Cruz de Isabel la 
Católica, venciendo en San Marcos y en 
Lacena. Y éste fué el honrado presidiario 
de Valladolid. y también do Falencia donde 
tuvo por calabozo umi casa propiedad del 
8r. Ovejero que estaba dentro del área (pie 
ocupa la Diputación nueva. V éste fué <'l 
toldado promovido a Teniente general el 
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de Diciembre do 1844. Soria interminable 
la biografía de nuestro caudillo, el exdipu-
tado a Cortes y excapitán general do las 
provincias Vascongadas y más tardo de Ex-
tremadura. Este valiente general falleció 
en Falencia el 11. do Diciembre do ISiw 
y fué enterrado el 14 del mismo en el pan-
teón de familia del pueblo de Revenga, 
cuyo panteón, enclavado en el pequeño ce-
menterio que forma parte integrante do 
la parroquia, do San Lorenzo, no tiene 
nada de notable, a no sor los epitafios si-
guientes, tan curiosos que pudiéramos de-
cir que sintetizan la vida del héroe. A l fren-
te, según se entra, se lee; 
«Yace en esta tumba sepultado el Exce-
dentísimo Sr. Teniente general Don Bar-
»tolomé Amor. Caballero gran Cruz do las 
»Ordenes de Carlos I I Í y de Isabel la Cató-
»lica y San Hermenegildo: de 1.a y 3.;l clase 
>de la de San Femando; declarado por dos 
>veces benemérito de la Patria por las Cor-
etes dé l a Nación, y Senador del Ueiiio>. 
A la izquierda hay otro (pie dice: 
«Distinciones mereció 
»el (pie aquí está sepultado, 
>fué mal preso y expatriado 
»y en esto pueblo nació». 
Y al respaldo hay este.1 epitafio: 
«De Capitán general en dos distritos 
»mandó, en las campanas constantes, por la 
»Patria, por los Hoyes, por la Libertad pe-
»leó, lOO combates tuvo, «MI ocho se distiu-
»guió. Dos veee? estuvo herido y en premio 
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xle su constancia, ñdeliclad y servicios, a 
¡•Teniente general S. M . le ascendió». 
¡Que recuerdos éstos, evocadores do tan-
tas tragedias!.... No sé qué misterio guardan 
estos lugares. Un camposanto pobre y una 
iglesia también y un panteón; he aquí la 
historia presente de mi pueblo. 
L a iglesia, la parroquia de San Lorenzo, 
el verdadero patrón de Revenda, aunque 
hoy por tal sea tenido San Antonio de Pá-
dua, fué construida antes del año 1565; nada 
ofrece de notable, tiene un bonito aspecto y 
est;l bien conservada, y en 1797 fué recons-
truida por haberse incendiado, costando su 
reconstrucción más de 7.500 pesetas pedidas 
a censo o rédito. En 17G1 se pidió al prela-
do una subvención para un «maestro de 
primeras letras». E n 1815 se erigió el «cura-
to propio» siendo su primer párroco por 
oposición Don Carlos Marcos Elices. L a 
tradición dice que Revenga perteneció a la 
provincia de Toro, por el año 1757 y que 
cerca del monte donde está la finca llama-
da del General Amor, había un pueblo. 
Estos son los datos que el curioso viajero 
recogió, para formar con ellos un ramillete 
de gratitud para la tierra que le vió nacer. 
Retorno y el coche de Don Tirso fuá ale-
jándose de mi pueblo, alejándose con su mo-
lesto traqueteo, para conducirme nueva-
mente a la villa del milagro. Y una tarde 
de bronce dejó v.er un sol espléndido que 
alumbró la senda de Frómista a Palen-
üia. 
D U E Ñ A S 

DUEÑAS 
Falencia, Venta de Baños, Dueñas. Nu-
merosos palentinos nos eongref?amos en el 
camino fjuo nos conduce á la primitiva El~ 
daña (\\\c cita Tolomeo en este territorio. 
Hermosa villa situada casi en la confluen-
cia de los grandes ríos Carrión y Pisuerjra. 
Por ella pasan la vía férrea del Norte, la 
carretera y el Canal de Castilla. Hermosa 
es la campiña de Dueñas y hermosas son 
sus huertas. 
Después do un corto trayecto admiramos 
a la derecha del mismo la villa que repo-
blara en el si<.do X I Alonso II y donde su 
hijo Don García erigiera el monasterio do 
San Lsidro; donde los Laras y los Cerdas 
concertaran sus alianzas contra la Regen-
cia en UkK): piadoso retiro en I5í)4de la rei-
na Dona .luana de ('astilla, mn.jcr de Don 
Pedro; lugar f|ue filé sitiado Inrgamoiito [**v 
Don Eiiri(|Ué 11; sofiorio de los Condes de 
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Buendía con protesta y pleito de la vi l la; 
pueblo donde Muza hizo grande resistencia 
en su fuerte Barú; donde en 1460 llegó el 
infante de Aragón Don Fernando, rey en-
tonces de Sicilia, que fué a desposarse con 
la infanta de Castilla Doña Isabel, después 
la memorable Isabel la Católica, y glorioso 
teatro de mil hazañas que vio volver a su 
seno en 1470 a los reyes Católicos que pasa-
ron en ella largo tiempo en su palacio y 
convento de San Agustín, donde nació su 
hija Doña Isabel, la reina de Portugol. 
¡Duefias!... Tosco pueblo castellano cuyas 
glorias quisiera ver en labios de sus senci-
llos habitantes, porque en él-los royes Cató-
licos viéronse lealmente servidos por los 
primeros condes de Buendía, los dos cele-
brados Acuñas. 
¡Dueñas!... Tú viste en tu recinto glorioso 
los desposorios de Don Fernando V con Ger-
mana de Floix en 1500; tu admiraste a las 
comunidades y las protegiste con tu le-
vantamiento en tiempo del tercer conde de 
Buendía; tú viste nacer a tu amparo en 
A b r i l de 1470 la «Santa Hermandad de Cas-
tilla;», perseguidora de los bandidos y mal-
hechores de todas estas comarcas y en 1.° 
de Agosto de dicho año viste redactar a la 
Junta de dicha Hermandad las importan-
tes ordenanzas por que se rigió y fuiste mo-
rada de su capitán general Don Alfonso de 
Aragón, primer duque do Villahermosa. 
¡Duefias!... Tus muros aun evocan la pre-
sencia del rey Juan 11 que ofreció y proiao-
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tió en 23 de Junio de 1383 que nunca fue-
ras separada de la Corona. 
¡Dueñas!.... Aun tienes concejo, alcaldes 
y hombros buenos que paguen a otra Dona 
Leonor la cantidad de maravedises, para 
comprar tu soberanía, castillo y jurisdic-
ción que el rey Enrique III empeñó en 
Aun puede haber otro Don Juan II que 
como aquél de 1440 dé a cualquier Don Pe-
dro de Acuña, conde de Buendía, tu señorío 
a cambio de los de Rueda, Mansilla y Cas-
tilberrón, para que tus vecinos vuelvan a 
emprender otro famoso pleito o litigio co-
mo el que emprendieron contra el conde, 
negándole el señorío y le sostengan por es-
pacio de dos siglos y medio contra otros 
duques de Medinaceli, sucesores de Acuña. 
Y haya quien vuelva—como en U S i ; — a 
condenar al duque y absolver al rey. 
¡Duefias!.... Xo sabes cuan agradables mo 
han sido las horas que lie pasado en tu co-
razón, admirando la herniosa parroquia de 
Santa María, obra del siglo X I I I , que aun 
conserva algún resto románico ojival. Yo 
he penetrado en este templo reformado con 
bastante rusticidad y en él he vis to su rica 
sillería ojival en el coro, debajo del cual 
hay una capilla y en ella un curiosísimo en-
terramiento. He admirado en su hermoso 
altar mayor un bello retablo gótico con |t;!i-
turas curiosas, y los sepulcros de los Váz-
quez de Acuña, repetidos condes de Buen-
día, que están a los lados de dicho altar, 
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con preciosas urnas, inscripciones y esta-
tuas que datan del 1480-1489. 
Ten^o que visitar con detenimiento el 
convento de Cistercienses (pie hoy te dá 
fama, rica fundación cristiana, una do las 
primeras dé la época dé la Reconquista que 
dió Don García, rey de León, al abad Obc-
co; lugar donde Alfonso V I estableció en 
1Ü7Í3 la regla de Chuni reformada. 
Tengo que volver a subir, ¡oh patria de 
Agustín Rubín, el obispo de Jaén, el inqui-
sidor mayor, a tus famosas cuevas para char-
lar con sus sencillos habitantes! Y he de v i -
sitar tus fábricas de harinas y tus paloma-
res y he de asistir nuevamente a tus capeas 
de novillos para aplaudir desde un tablado, 
aunque me llamen bárbaro, los prodigios 
do un niñito que se apellide «Torrente». 
Igual que ayer, lo mismo que ayer, he de 
volver también a estrechar las manos de 
tu alcalde y de tus concejales para que me 
vuelvan a invitar a ver en la plaza de la 
Constitución y desde el balcón presidencial 
del Ayuntamiento, lao casas de Don Santos 
Cuadros, la catcquesis y la Administración 
de Correos, cuyo terreno que ocupan fué 
convento de San Agustín, que estuvo unido 
a la parroquia del misino nombre, desde 
donde unos cuantos mozalbetes, que aso-
man sus cabezas por una tronera, aplauden 
al correllaces, un mozo fornido, que monta 
una jaca del país que lleva en sus crines 
un pañolón azul y deja caer por sus lomos 
una manta encarnada de Falencia 
'.*•*, 
C E V I C O D E L A T O R R E 
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Hacer siempre el bien 
y no perjudicar á nadie. 
F. MONEDERO. 
Desdo Venta do Baños, mi joven acompa-
ñante y yo, nos dirigimos por un camino 
lleno de quebradas hasta llegar al pueblo 
de Tarie<ro, dejando atrás una hermosa la-
bora que es como un oasis en el valle de 
Cor rato. 
Y a en Tariego, un desconocido posadero 
nos ofreció, con amable sencillez, un pollino 
para que hiciéramos más llevadera la ca-
minata de nueve kilómetros, próximamen-
te, que nos restaban para llegar a Cevico (1(3 
la Torre. 
¡Montar en un pollino! ¡Y por primera 
vez! No habíamos andado treinta metros 
cuando empecé a acordarme de todos los 
Santos y a encomendarme a ellos. M i com-
pañero me infundía ánimos y cruzaba sus 
brazos por mi cintura dejando a mi gobier-
no los ramalejos del pollino. 
E l albardón movíase demasiado y temía 
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dar conmigo en el suelo. Decidí montar do 
trecho en trecho, tíreme del burro y vi cómo 
mi compañero era mejor Jinete que yo. 
Camino adelante, un camino que hace 
muchas eses y que está entre montañas y 
páramos, llegamos a la encrucijada del 
monte de Tariego donde unos cazadores 
hostigaban a sus galgos en busca de la an-
siada caza. Allí fuimos alcanzados por un 
mozo ceviqueño que me brindó a montar 
en el carro que guiaba. 
Satisfechos los tres viajeros, hablamos de 
Cevico y del Cerrato y subimos con cierta 
calma las cuestas del camino, llegando a un 
término donde se halla la fuente de T rtWec¿«. 
Después de un buen rato, al volver el recodo 
de una montaña, divisamos la apacible si-
lueta de Cevico de la Torre y allá, en la fal-
da de nn páramo, un punto negro nos decía 
que allí está la ermita de la Virgen (Id Mon-
te, presidiendo aquellos valles sobre los que 
se asienta el pueblo, bciuliciendo el fruto 
que aún blanqueaba en las eras y mirando 
con ojos divinos la obra de un filántropo y 
la atrevida torro de la parroquia de San 
Martín, el Pa t rón de la villa, que tal t í tulo 
y muy honroso, ostenta Cevico de la Torre, 
de origen feudal. 
E l pueblo que usted admira—me dijo el 
mozo del carro—era a principios del siglo X 
un espeso monte, del que solo quedó, hasta 
hace pocos años, la célebre «Olma» que tan-
to queríamos. Así lo he leído y esa es la 
tradición. 
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Un poco más julolante nos eucoutramos 
con otra fuonto llamadad ol Mnmllón, de h\ 
({uo so abastece el pueblo, y al dar las diez 
y media de la mañana el reloj de la ¡«rlesia 
de San Martín poiiíro pió en tierra frente al 
Asilo de Santa Eugenia. Despedimonos (1(^1 
mozo (jue tan galante fué conmigo y nos di-
rigimos a casa de Doña Luisa Kstébanez Ve-
lasco, administradora del Asilo, quien nos 
recibió con una amabilidad extraordinaria. 
Después de un rato de descanso nos diri-
tan amable señora a ver la obra más 
íírande de a(piellos contornos, hija do4 un 
alma Cr i s t ian ; ; y de un corazón bondadoso 
y caritativo, elevada voluntad de aquel 
filántropo que nació, vivió y murió en Ce-
vico, en la. calle de las Flores y en la casa 
(pie aun existe sin haber sufrido ninguna 
reforma, ostentando el número 2í>, el mis-
mo número de siempre. 
Después de admirar a la izquierda del 
Asilo, independiente del edificio, la ííieiite 
de D. Pedro Monedero, que tiene una esta-
tua de bronce representando a la Primave-
ra y-que aquél donó para servicio del pue-
blo, dotándole de lo que muchas villas qui-
sieran tener, entramos en la Santa Casa, de 
aspecto sencillo y humilde como su funda-
dor, y una mon.jita que hace veces do Su-
periora, la hermana Sor María de San José, 
sale de la capilla que se halla en la planta 
baja al frente del que entra en el portal, y 
se presta en unión de dicha señora a ense-
ñarnos hasta el más mínimo detalle de un 
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edificio qne ostenta en sus paredes, escritas 
en humildes letreros, máximas como éstas: 
«De este mundo sacarás 
una mortaja no más». 
«En un sepulcro profundo 
paran las glorias del mundo». 
«Esta casa es de retiro, 
de silencio y oración, 
donde el anciano afligido 
encuentra consolación». 
Y otras estrofas de un sabor popular y do 
una unción religiosa (iuo soplón cualquier 
defecto que on ollas pueda encontrarse. 
Y os que allí donde la caridad se practica, 
brotan siempre lloros de aromas esquisitos. 
Y a en la puerta de la capilla, como que-
da dicho, la hermana nos invita a subir 
por oí departamento que está a la derecha 
y tiene este letrero: «Ancianos*. 
A la izquierda hay otro que dice: «An-
cianas». 
Entramos en un pcquoño recibidor dundo 
vemos ol retrato d d cardenal Ahnaraz, en-
tusiasta admirador del Asilo y ul do la ma-
dre fundadora de la Orden do Ancianos 
Desamparados, a la que pertenecen las sie-
te hermanas y la Suporiora que est:ín al 
cuidado do los 24 hombres y *24 mujeres que 
pasan allí su ancianidad, tal corno fué (lis-
puesto por Don Pedro Monedero Martín en 
su última disposición testamentaria «Tes-
tamento ológrafo» del 2*5 de Agosto de 
188Ü, protocolizado auto ol notario de Bal-
tanás, a cuyo partido pertenece ol pueblo, 
D O N P E D R O MONBDEUO 
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Don Mateo García Vara,, con focha 25 do 
Julio dé 1898. 
Para ol ingreso en este Asilo particular, 
son preferidos siempre los ancianos de los 
pueblos siííuieutos: 
Cevico de la Torre. 
Alba de Coi-rato. 
Astudillo. 
Hontoria. 
Villainartín d*» Caini)Os. 
Revil la do Canipos. 
Mazariejros do ('ampos. 
Y el señor íiduciario y esplendido cum-
plidor do tan .santn voluntad. I ) . ÍTornando 
^lonedero, es el único que ti<;n(í competen-
cia para, el gobierno y administración del 
Establecimiento,quien nomlíra un admini>-
trador pava f|U0 en él ton^a constante repre-
sentación y sea respetado por a<|uello.s im-
posibilitados para el trabajo. 
—Suban por a«pií—nos d i r é la h T t n a n a . 
Y ya ( M i el único piso do que consta ol edi-
ficio, hallamos el dormitorio de San Pedio, 
para ancianos, y el do Santa Kuucnia . para 
ancianas, puos asi se llamaba la madre del 
fundador. Penetramos en el primero y en 
una sala amplia vemos '24 camarUüis ma-
dera, numeradas, con su cama de hierro, 
limpia y mullida, sn mesilla de iioohe, su 
capero y una si l la , donde sin la menor mo-
lestia del «pío duermo al lado, tabique por 
medio, pasan la noche los -J I ancianos. 
En la misma disposición hallamos el dor-
mitorio do Santa Euironia. 
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Sor María nos lleva a la sala del Patro-
no, una salita muy hermosa que dá a una 
pequeña galena, desde donde se vé el cam-
po. En dicha sala preside el retrato de Don 
Pedro, pintado al óleo por Emil io Orduña, 
en Madrid, fechado a B de Julio de 190*3. 
E n su mano derecha tiene el fundador el 
testamento. Admiramos su tosco traje de 
señor campesino y sus perillas canas de an-
ciano respetable. Recordamos» que fué abo-
gado y labrador y (pie ahorró mucho para 
sus pobres, dando en vida generosamente 
muchas cantidades para socorrer las nece-
sidades del pueblo, por lo (pie. unido a su 
buen carácter, se conquistó el carino de to-
dos los que le conocían y trataban, carino 
cpie hoy S3 conserva en todos los vecinos de 
aquellos pueblos a la redonda, porque hom-
bres como D. Pedro, son do los verdaderos 
hombres inmortales. 
Sor María sigue enseñándonos dependen-
cias y quedamos admirados de su limpieza 
y de su orden. Vemos las roperías, las clau-
suras, las estancias de ^ s ancianos, el refer-
torio de huéspedes, el comulgatorio de her-
manas, la cocina montada a la moderna, 
las enfermerías, con su botiquín, los roperos 
donde campea la simetría de un modo ad-
mirable yo l refertorio de hermanas. Luego 
entramos en la capilla, reducida mansión 
en cuyo altar—el único—se veneran Santa 
Eugenia^  la Patrona do las monjitas, San 
Pedro y San Fernando. 
Unas campanadas nos anuncian la hora 
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de la comida a los ancianos y Sor María nos 
invita a verles comer. 
Entramos en el comedor de aquéllos y to-
dos a una dejan las cucharas con que comían 
la sopa y corresponden a nuestro saludo. 
Charlamos un rato con los viejos y hay que 
oírles ponderar el Asilo y decir frases do 
contento. Pregunto si queda alguno de los 
fundadores y me señalan un pobre sordo, de 
8G anos, llamado Apolinar Pérez. Nos des-
pedimos de los viejos y Sor María nos lleva 
al comedor de ancianas. 
Estas se deshacen en frases con nosotros y 
nos preguntan por el pueblo y por las fami-
lias. Alguna llora, entre ellas, la única (pie 
(pieda también de las fundadoras, llamada 
Tecla Minguez, de 70 años. 
E l más viejo del Asilo es Eugenio Rui/,, 
que cuenta 04 años y aun está sano y robus-
to. Las ancianas terminan de comer y una 
hermanita reza la oración de gracias. S o r 
María y la señora administradora tíos diri-
gen a los patios para ancianas y ancianos 
que están separados; nos enseñan los lava-
deros de agua corriente, los peqnefKH,jardi-
nes y la huerta donde el anciano que lo de-
sea pasa el rato ayudando al hortelano; y 
ya bien satisfechos de admirar tan grande 
obra, damos las gracias a Sor María y aban-
donamos el Asilo. 
Desde allí, nuestra amable cicerone IUH 
indica, frente a la fuente de D. Pedi o, el te-
rreno y la manzana de casas que ha com-
prado D. Fernando, (pie tendrá una exten-

204 A. GARRACHÓN BENGOA. 
sión do 30 d 34 cuartas, donde tan respetable 
señor piensa, sin duda dejar escrita su his-
toria en un hospital, en un colegio, en un 
convento o en otro Establecimiento benéfi-
co, a imitación de su inolvidable primo. 
L a humildad tiene en silencio el s i o - i ú -
íicado de aquel extenso cercado de nuevas 
y hermosas tapias de manipostería que in-
dican el principio de una gran obra reser-
vada a la posteridad de una vida ejem-
plar y caritativa, (pío Dios guarde muchos 
años. 
Después de admirar lo <|iu! ha de ser nue-
vo esplendor del pueblo de Cevico, subimos 
por la callo de Don Pedro Monedero, y allí 
está la casa de Don Fernando, donde ésto 
pasa grandes temporadas, y en olla la ad-
ministración y la morada de Doña Luisa. 
Kstébanez, donde fuimos obsetpiiados con 
una comida opípara, de las (pío se estilan 
en la tierra do Campos. 
Llqgada la tardo, en unión de un nuevo 
amigo, seguimos nuestras tareas do turistas 
y en la plaza de Don Fernando, donde es-
tuvo la célebre «Olma», único resto del pri-
mitivo monte, alrededor de la cual so cele-
braban las novilladas y los bailes popula-
res, vemos el «Casino de los Sindicatos», el 
pequeño teatrito y las casas contiguas, don-
de aún hay restos de lo (pie allí fué palacio 
do los condes do Oñate, edificado en el últi-
mo tercio del siglo X I I , que era un sólido 
edificio do piedra sillar, estilo do la época, 
con sus cuatro torreones v su muralla de 
D . F E R N A N D O M O N E D E R O 
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mamposteria. Ocupaba,—según dicen va-
rios documentos,—una extensión de más 
de mil metros cuadrados. Sus dueños, te-
nían entre otros, el derecho de acunar mo-
neda. 
Subimos por varias calles en cuesta y 
por una escalinata de piedra, hasta llejrar 
al atrio de la iglesia y parroquia de San 
Martin, fundada en el primer tercio del si-
glo X V I I , donde el Señor feudal, antecesor 
de los condes de Oñate, enclavó su castillo, 
y donde se halló la torro del Atalaya con 
su campana conmovedora que llamaba con 
sus tañidos á los subditos y vasallos del no-
ble pueblo de «Cepico» ó «Cevillo». al que 
después de algún tiempo y para distinguirle 
de «Cevico Navero», en atención á la forre 
del Atalaya, se le llamó Cevico de la Torre. 
Y hemos de confesar que desde aquella al-
tura, «donde la santa religión de Cristo v i -
no a reemplazar a la torre del despótico 
feudalismo» nos sentimos emocionados ante 
el paisaje, admirando la cAyuda parroquia 
de Santa Ana» edificada en el siglo X V I I I , 
la ermita do nuestra Señora del llasedo, 
sobre un cerro de más de 2U) piós de eleva-
ción, fundada en el siglo X V I y llamada 
vulgarmente la «Virgen del Monte», porque 
allí según dicen, so apareció o so halló su 
imagen en el huero de un roblo y en el mis-
mo sitio en que aun se encuentra; y vemos 
la «Ermita de San til Palacios» junto al ce-
menterio donde unos cuantos caballeros y 
mongos Templarios lijaron su residencia en 

208 A. GARRACHÓN BENGOA. 
un suntuoso convento; y contemplamos en 
el cerro que se eleva al p]ste de la ermita, 
el «Cotarro de la Horca», porque allí se 
levantaba tan ignominioso madero; y al 
ver el término del «Aguacha!», terreno re-
manadizo, recordamos que allí hubo otro 
convento o monasterio de San Agustín en 
el si^-lo XIIT, continuación del que existió 
en Dueñas y del que aun quedan restos de 
ruinas que están desapareciendo. 
¡Todo es hermoso en aquel paisa.jel.... Y 
más en una tarde espléndida y de mucho 
sol. 
Bajamos de aquella altura y me alegra 
la grata presencia do un amigo de la infan-
cia, franco y obsequioso y de las autoridades 
del pueblo. 
Y horas después gustamos todos de las 
placideces de una vina saboreando una 
merienda frente a la Virgen del Monte. 
¡Qué hermosa vida, la vida del campo! 
¡Qué paz, la paz de estas villas castellanas!... 
Y o soy un ferviente admirador do ellas. 
Cevico es buen testigo. Ce vico, ese pueble-
cito que tiene tan mala comunicación y (pie 
es uno de los buenos pueblos de Falencia, 
ilustrado y rico, mucho más rico cuando 
en los célebres «cotarros» de sus bodegas 
corría el vino de tantas viñas perdidas y en 
sus soportales aguardaban el jornal cente-
nares de trabajadores. 
Cevico de la Torre, para quien nuestros 
diputados y senadores podían alcanzar gran-
des mejoras que le transformasen y regasen 
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la extensa vega comprendida por los térmi-
nos de Vertabillo y Dueñas, canalizando, 
por las laderas del camino dol Cristo, el 
arroyo que parte de Castrillo y pasa por el 
término de Vertabillo y atraviesa Cevico, 
llegando á Dueñas, donde desemboca en el 
Pisuerga. 
Cevico de la Torre, (pie seria más fértil, 
si la mencionada vega estuviera atravesa-
da por el ferrocarril en proyecto de Falen-
cia a Aranda, pasando de Falencia a V i -
llamuriel, de éste a Dueñas, de Dueñas a 
Cevico y de Cevico a Aranda, atravesando 
por los pueblos cercanos. 
Cevico de la Torre, (pie tiene aguas sul-
furosas, terrenos ricos en sílice, propio para 
la fabricación del vidrio, ricas canteras y 
yeso en grandes proporciones. 
Fueblos así, tienen derecho, señores re-
presentantes, a uno de los mayores progre-
sos de la Humanidad. 
Que no vuelva a regresar por aquel ca-
mino tortuoso y encorvado. 

P A L E N T I N O S I L U S T R E S 
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B E i l R U G U E T E 
(1480-15()1) 
Bien só quo al hablar do Berru<íuoto, so-
bran, todo encomio a sn labor excelente y 
todo aplauso a sus obras ma^níticas. porque 
cada palentino, cada patriota, tiene y debe 
tener en su pecho generoso un altar de ca-
rino y un cáliz de admiración para el «pri-
mer escultor español de su época», para 
Alonso Berruguete y González, «el más en-
tusiasta artista del Renacimiento», para el 
hijo inmortal de Paredes de Nava, la vi l la 
de notables recuerdos históricos, la cabeza 
.del condado de Paredes y el antiiruo señorío 
de los Manrique, donde nació por los años 
de 14S0. 
Fué hijo este «principe de los escultores 
españoles», de D. Pedro, pintor de Cámara 
del rey D. Felipe «El Hermoso», y de Dona 
Elv i ra , hija de Alonso González, «el noble 
y el rico». De linaje de artistas, tuvo a su 
padre por primer maestro en el dibujo y en 
el modelado, en los (pie demostró sus pri-
meras aptitudes para uno de los artes más 
bellos de la tierra. 
Hemos registrado bastante y no liemos 
podido averiguar cuándo nuestro escultor 
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se dirigió a la famosa Italia, y qué hizo en 
FJorencia, la deliciosa Florencia.... 
Agapito y Revilla, en el que está inspira-
do este trabajo, nos dice que en 1503 presen-
ciaba el célebre «concurso de los cartones^ 
para adornar la Sala del Consejo de Flo-
rencia, concurso ganado por el inmortal 
Miguel Angel, por su cartón «La Batalla de 
Pisa», de la que citan como una de sus me-
jores copias la que hizo nuestro paisano 
(Berruguete «Espagnolo*.según Vasari)que 
mucho tiempo permaneció en Florencia, y 
al lado de su genial maestro pudo contem-
plar sus grandes obras, así como las de otros 
celebrados artistas, sacando de todas ellas 
provechosas enseñanzas y ayudando a M i -
guel Angel en muchos trabajos. 
Berruguete en Roma fué invitado y tomó 
parte con Zacarías Lach i de Valterra, el 
viejo de Bolonia, y con Andrea Contescci, 
«el Sansovino», en un célebre concurso 
para copiar en cera el grupo de «Lao-
conté», que habíase encontrado en las Ter-
mas de Tito, con objeto de fundir en bron-
co la copia que escogiera Rafael Santio. 
«Sansovino» venció, pero bien claro se vé la 
estimación de nuestro «Espagnolo» en la 
gran Roma, de la que nuevamente pasó a 
Florencia, para prosíguir la pintura de 
unas tablas que empozó Pllippo Lippi para 
el retablo del convento de mongos Jeróni-
mos, que no terminó por regresar a Kspaña 
en 1520, joven y «rico de conocimientos y 
de práctica», dejando en Roma a sus ínti-
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mos Andrea del Sarto y Baccio Bandinelli 
y a su querido Miguel Angel. A l regreso se 
detuvo en Zaragoza donde labró, de 1520 a 
15*25, el sepulcro del vicecanciller D o n A n -
tonio Agustín y donde adornó la capilla de 
la iglesia de Sinta Engracia. 
De allí fué a Huesca para admirar el 
gran retablo de Forment. 
Vivió en Madrid y allí fué n o m b r a d o 
pintor, escultor y ayuda de cámara de Car-
los I, y maestro mayor de las obras reales, 
tomando parte en algunas obras del Alcá-
zar Real y del Pardo. 
Luego trabajó on Granada on los relie-
ves del palacio nuevo de Carlos V, en la 
iglesia de San Jerónimo v e n los H o s p i t a -
larios de Corpus Christi. 
Volvió a Madrid y ejecutó los sepulcros 
de la capilla de S a n Martín, y entonces, 
dice el erudito Revilla, fué probable se 
encargara de las obras del castillo de S i -
mancas. 
V a en Valladolid por los anos de 
trabajó en el retablo para el conven to de 
San Benito de dicha c i u d a d , que hoy exis 
te desparramado por su Museo, deb iendo 
reconstituirse pura su mayor admiración. 
Dé! mismo estilo y época (1528) es la s i l l e -
ría baja del coro de la misma iglesia de di-
cho convento, atribuida a Uen uge.cte ipío 
también trabajó para el colegio del arzo-
bispo de Salam r i c i . y en otros t rabajos de 
gran nota y de gran vida. 
E n dicha capital vecina, es tradición «pie 
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tuvo BeiTUguete su estudio o taller en una 
casa que fué conocida por «El cuartelillo 
de his Milicias», entre las calles de Malcoci-
nado y de las Milicias, y allí se casó con 
Juana de Pereda, vecina de Medina de Uio-
seco, probablemente cuando labraba el re-
tablo de San Benito, porque en 29 de Junio 
de 1550 se celebraban también en Vallado-
lid las bodas de sus hijas Doña Luisa y 
Doña Petronila con Don Dieíío y Don (ras-
par de Anuncibay. También tuvo un hijo 
que se llamó Alonso Bemiguete. 
Nuestro eximio biografiado supo desem-
peñar en Valladolid una escribanía del cri-
men en su Chancillería, o por lo menos tu-
vo tal t í tulo. 
Hasta 1530 vivió en Valladolid, cuando 
empezó a labrar la sillería del coro de la 
Catedral de Toledo con Felipe Vigarin, co-
nocido por Felipe de Borgoña, previo con-
curso público en que optaron D¡e<ro de S i l -
ve y Juan Ricardo, y cuando terminaron 
la obra eu 1543 volvió a Valladolid donde 
residió al encardarse de la construcción de 
la silla arzobispal para el mismo coro, y allí 
fué laborado en 1544 o 1545 y fué a Toledo 
a colocarla; es de alabastro y representa la 
Tra n síi gu ra ción. 
Volvió a Valladolid sin saber si poco des-
pués trabajó en Alcalá de Henares en el pa-
lacio arzobispal y en Toledo. 
K n 1559 tomó posesión del señorío de 
Ventosa, «el cual con las alcabalas de la 
vi l la compró en el mismo año a Felipe II, 
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lo que dcá indicios de la fortuna que había 
logrado reunir a costa de tanto trabajo, y 
que en el mismo año 1559 empozó su última 
obra, el sepulcro', del cardenal Ta vera, que 
terminó en 1561, no sin que le ayudase su 
hijo y aun rematase la labor se^ún dicen 
algunos». 
Pocos días después del 2 de Octubre de 
15(31 en el hospital de San Juan Bautista, 
llamado el «Hospital de Afuera», en la im-
perial Toledo, falleció el inmortal hijo de 
Paredes de Nava, el escultor infatigable, 
excelente, genial; el pintor distinguido y el 
arquitecto afectuoso; Alonso Berruguete, 
gloria de España y orgullo de Falencia; fa-
lleció en brazos de su hijo, «en un aposento 
que cae debajo del reloj» de dicho Hospital 
de Afuera, siendo enterrado en el cemente-
rio del mismo Hospital (pie él enriqueció en 
vida tanto como le glorifica en muerto. 
* * 
Berruguete dejó en España muchas do 
sus pinturas, (pie desaparecieron, como por 
encanto, con muchas de sus esculturas, gra-
cias a muchos «prudentes* soldados y gene-
rales de Bonaparte, entre cuyas obras figu-
ran el sepulcro del vicecanciller I). Anto-
nio Agustín, el de Fray Alonso de Burgos, 
los de Alonso Gutiérrez, tesorero del em-
perador Carlos V y su mujer María de Pisa, 
conservándose algunas de sus pinturas, co-
mo San Marcos y San Mateo evangelistas, 
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que hoy están en el Musco de Valladolid v 
pertenecieron al retablo del convento do 
San Benito, en cuyo Museo existen también 
otras dos tablas atribuidas a nuestro paisa-
no, la «Huida a Egipto» yo l «Nacimiento 
del Hijo do Dios» y la «Adoración do los 
Angeles». 
E n Salamanca existen, en el retablo de 
la capilla del colegio do Santiago, llamado 
del Arzobispo, varias pinturas que a él se 
le atribuyen con sobrado fundamento, pues 
él hizo toda la obra «de su propia mano». 
E n Palencia, en nuestra Catedral, entro 
el sepulcro del deán D. Rodrigo Enr íquezy 
el arco sepulcral del abad do Husillos Doii 
Francisco Núilez de Madrid, y en su altar 
pequeño, existo una tabla que representa a 
Jesucristo con los padres dol Limbo ante la 
Víi •gen María, atribuido a Berruguete, que 
también colocó hermosas pinturas en la 
iglesia de su Señorío, en L a Ventosa. 
Borruguote. fué arquitecto, decorador, es-
cultor, realizador do sus obras, con sus pa-
tios y sus relieves, que formaron escuela, do 
sus obras «ligeras y diáfanas*, ordenadas y 
detalladas, correctas y limpias, sobresalien-
do siempre el escultor, y solamente el escul-
tor, ante todo y sobro todo. 
E n Zaragoza, hizo, como queda dicho, la 
ornamentación do la capilla mayor do «San-
ta Engracia», la primera obra do Berrugue-
te on España, que fué destruida al volar el 
templo la metralla francesa on 1808. 
Las primeras obras para convorth' la íbr-
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taleza de Simancas en uno de los mejores 
archivos'españoles, fueron trazadas y diri-
gidas por Berruguete, (pie seria el maestro 
mayor de las obras reales, consistiendo di-
chas obras, según Cuadrado, en varios apo-
sentos en la torre o cubo del Norte, con bó-
vedas de piedra, cerrados, y on unos pabe-
llones de madera y puertecillas do hierro 
con vaciados de bronce. 
En «el colegio do Cuenca» en Salamanca, 
(pie D. Diego Ramírez de Villaescusa fundó 
en 1500, existia un patio o claustro moriti-
simo, cuyo diseñóos atribuido a Berrugue-
te, que dirigió muchas de sus obras, por no 
poder trabajar en todas a la vez, cuyo pa-
tio fué destruido también por los franceses. 
E n el repetido Museo do Valladolid hay 
«un San Podro en traje de pontifical» que 
afirman ser obra de Berruguete. 
E n San Pablo do Palencia se admira una 
do sus mejores obras, el sepulcro de los pri-
meros marqueses de Poza. I). .luán de lí"-
jas y su mujer Doña María u Mariana Sar-
miento, que debió terminarse en 1657, por 
cuya focha debió residir algún tiempo en 
Palencia, aunque su permanencia la tenía 
en Valladolid. 
Las mejores obras de Berruguete se ad-
miran en Toledo, en la sillería de su Cate-
dral, en la ermita del Cristo de la Vega y 
en el puente de San "Martín. 
A los ochenta años labraba el hermoso 
sepulcro ya citado del cardenal I ) . Juan 
do Ta vera. 
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«Berruguete fué el representante de la 
escultura del si^lo XVI»; fué el artista jui-
cioso, infatigable y entusiasta, enérgico y 
decidido, limpio y exacto, correcto e inteli-
gente; sus obras son un modelo de ejecución 
y vida, de movimiento y buen gusto, llenas 
de inventiva, garbo y fecundidad; su escul-
tura es noble, grave y digna. ¡Lástima gran-
de que muchos de sus trabajos se perdieran 
ignominiosamente arrasados por la perfidia 
del cañón!.... Y es que la guerra es una ho-
guera para el Arte, que jamás se extingue, 
que jamás se apaga.... Hoguera que ha con-
sumido inedia Humanidad y está consu-
miendo la otra media ¡Bárbara civil iza-
ción! Ante tu velocidad no son nada los 
tiempos. 
¡Quién pudiera formar un álbum con las 
obras de Verruguete, cuántas perdidas y 
cuántas ignoradas,'.... 
¡Héroe del arte escultórico, estimación do 
liorna y admiración de España: 81 años sir-
vieron para te^ jer tu fama, con hilos de gra-
nito y torrentes de mármol!.... ¡Oh, si las 
piedras hablasen, pedirían aún tus caricias 
redentoras!... ¡Salve, palentino! Y o beso tus 
obras y al besarlas, siento el calor del Ge-
nio que arde en ellas, beso tu frente de glo-
ria ¡Que un cincel como el tuyo talle tu 
figura excelsa!.... ¡Salve, Berruguete!.... 
¡Quién supiera esculpir!.... 
G A L E R Í A D E H O N O R 

G A L E R I A D E H O N O R (1) 
Aurioles , Infante; de Cardón de los Condes, 
siglo XVI, médico distinguido. 
Amor , B a r t o l o m é ; General, de Revenga, 1813. 
A c í t o r e s , A n d r é s ; escritor, teólogo y filóso-
fo, de Palenzuela, 1599. 
A r c e , J u a n de; teólogo del Concilio de Tren-
to y escritor, de Palencia, 1590. 
A n s ü r e z Pedro; oriundo de Monzón, conde 
de Monzón y Husillos, restaurador de Valladolid, 
1074. 
A y o r a , Gonzalo de; crónista de los Reyes 
Católicos. 
Ampudia , Pascua l de; obispo de Burgos. 
A c u ñ a , Pedro de; primer conde de Buendia, 
guerrero y fundador del hospital de Dueñas. 
(1) Por esta «Galería», desfilan los datos que he po-
dido alcanzar referentes á los palentinos nne supieron 
distinguirse por su propio valer y tnereciniientos. Ks 
l á s t i m a que el nombre y b iograf ía do muehoft, se escon-
dan aun en los arcanos de la Historia. 
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Alfonso Curie l , Juan; teólogo y sabio es-
critor. 
Arce de Herrera , Juan; apologista de Rai-
mundo Lulio. 
Alvarez de Vozmediano, Melchor; de Ca-
rrión de los Condes, elocuente orador y teólogo 
del Concilio de Trento, obispo de Guadix, 1530. 
Barr io y M i e r , M a t í a s ; de Verdena, ¡lustre 
jurisconsulto y político. 
Bravo de Sobremonte, G-aspar; de Aguilar 
de Campoó, siglo XVII, médico y epidemiólogo, el 
primero que escribió sobre las virtudes de la quina. 
Bobadil la, J u a n de; escultor, 1604. 
Bobadil la, N i c o l á s de; de Boadilla, 1590, 
escritor místico. 
Berruguete , Pedro; pintor y escultor, 1504, 
de Paredes de Nava. 
Berruguete , Alonso; escultor, 1520, de Pa-
redes de Nava. 
C á b i a G o n z á l e z , J u a n ; de Astudillo, regen-
te del Reino y obispo de Osma. 
Celaya, J u a n de; arquitecto, 1574. 
Cast i l la , B l a n c a de; reina de Francia, hija 
de Alfonso V i l ! , el de las Navas y madre de San 
Luís, nació en Palencia, entre primeros de Enero al 
4 de Marzo de 1188. 
C ó s y S o b e r ó n , G-aspar de; de San Cebrián 
de Mudá, obispo de Calahorra, 1842. 
Cordero de Nevares, S e b a s t i á n ; de San-
toyo, 1570, secretario de Felipe II. 
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Casado del Al i sa l , J o s é ; de Villada, 1874. 
Collazos, Baltasar; erudito y fecundo escri-
tor, de Paredes, 1578. 
Cast i l la , J u a n de; 1637, escritor, de Falen-
cia, fundador del Pósito y jurisconsulto. 
Catal ina , D o ñ a ; hija de Doña Juana la Loca, 
reina de Portugal. 
Cast i l la , Francisco de; poeta célebre. 
Castri l lo , Pedro de; arquitecto. 
D í a z de Mena , Blas Plores; de Carrión, 
1605, escritor y jurisconsulto notable. 
Diez, Prancisco; escritor y novelista, de San 
Cebrián. 
Esteban Collantes, A g u s t í n ; de Carrión, 
1876, periodista, ministro y embajador. 
E s p i g a , J o s é ; arzobispo de Sevilla, presiden-
te de las Cortes de Cádiz, 1820, de Palenzuela. 
Espinosa, M i g u e l de; escultor. 
F e r n á n d e z , Alfonso; de Palencia, 1423, cro-
nista, historiador y distinguido filólogo. 
F e r n á n d e z , Diego; de Palencia, autor de la 
Historia del Perú, 1571. 
F e r n á n d e z de Otero, J e r ó n i m o ; de Ca-
rrión, 1630, jurisconsulto, canonista y escritor. 
Fuentes , Alonso de; provisor de Burgos, 
espléndido bienhechor de la iglesia de Ampudia. 
F e r n á n d e z de M a d r i d , Alonso; virtuoso ca-
nónigo, de Palencia, erudito escritor, autor de la 
"Silva Palentina,,. 
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F e r n á n d e z de M a d r i d , Francisco; filó-
sofo y escritor. 
G a r c í a R u í z , Eugenio; publicista, historia-
dor y ministro de la Gobernación, nació en Amus-
co 1819 y murió en 1889. 
G o n z á l e z , Alonso; obispo de León, 1615, de 
Villadiezma. 
G o n z á l e z , J o s é ; arzobispo de Burgos y obis-
po de Falencia, 1631, de Villadiezma. 
G u t i é r r e z , Marcos; lieróico defensor del 
castillo de Aguilar de Campoó, 1127. 
G u z i n á n , L u í s de; de Osorno, escritor, 1601, 
rector de la Universidad de Alcalá é historiador de 
las misiones de los jesuítas en el Japón. 
G o n z á l e z de Acevedo, Pedro; de Torre-
mormojón, escritor, 1006, apologista de la Virgen. 
G a r c í a , Juan; de Beccrril, 1590, escritor, hu-
manista y orador. 
G o n z á l e z Telmo, Pedro; San Pedro, patrón 
de los marineros, de Frómista, 1217. 
G a r c í a Herrera , Pedro; fundador de Santa 
María de la Clemenci?. en Ampudia. 
G u t i é r r e z , F e r n á n ; arcipreste de Astudillo, 
alférez de D. Sancho de Rojas en el sitio de Ante-
quera. 
G a r c i f e r n á n d e z , L u í s ; primer marqués de 
Aguilar de Campoó, político sagaz. 
G a r c i f e r n á n d e z , Manr ique; caudillo en )a 
toma de Antequera. 
G a r c i f e r n á n d e z , J u a n ; embajador en Roma. 
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Guardo, B e r n a b é de; fraile virtuoso y gran 
protector de Támara, su patria. 
Kompanera de C ó s , Antonio; de Man ti-
nos, 1838, ministro. 
I b á ñ e z , el Padre; lego, arquitecto de Táma-
ra, 1846, restauró el gran puente de Almaráz. 
Isabel, D o ñ a ; reina de Portugal, de Dueñas, 
14Q8, hija de los Reyes Católicos. 
Juana , D o ñ a ; reina de Portugal, de Torque-
mada, 1507. 
Lafuente y Zamalloa, Modesto; célebre 
historiador, periodista y político, autor de "Fray 
Gerundio,, y de ¡a "Historia general de España,,, 
nació en Rabanal de los Caballeros en 1806, murió 
en 1866. 
L ó p e z , L u í s ; 1510, escritor, de Palencia, cro-
nista de Zaragoza. 
L a r a , Diego de; primer conde de Trcviño. 
Mol ino Navarrete , F ray Juan de; comi-
sario de ios franciscanos de Alemania y confesor de 
la emperatriz Doña Margarita de Austria y obispo 
de Palencia, nació en Carrión y murió en 1682. 
M a d r i d , rrano i sco de; 1524, escritor mís-
tico, de Palencia. 
Merino , Pedro; 1652, de Palencia, escritor, 
teólogo y autor de vidas de Santos. 
Manrique , J u a n ; arzobispo de Toledo, de 
Amusco, 1382. 
Manrique , Pedro; primer duque de Nájera, 
de Amusco, 1480. 
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Manrique , Rodrigo; conde de Paredes de 
Nava, guerrero y poeta, conquistó á Huesar y 
Uclés, 1452. 
Manrique , Jorge; el dulcísimo poeta, de Pa-
redes, 1479. 
Manrique , G ó m e z ; valeroso capitán. 
M a r t í n Castro, Alonso; provisor de la 
diócesis de Burgos, sacerdote muy caritativo. 
Morante , Antonio; escultor célebre. 
Machicao, Rodrigo de; guerrero. 
Medina , Alfonso de; autor de vidas de Santos. 
Nieto Serrano, M a t í a s ; siglo X I X , secreta-
rio perpétuo de la Real Academia de Medicina de 
Madrid, publicista y filósofo, nació en Palencia el 
24 de Febrero de 1813. 
Ojero, J o s é ; diputado en las Cortes de Cá-
diz, 1812. 
Padi l la , M a r í a de; esposa del rey Don Pe-
dro I, de Astudillo, 1361. 
R o d r í g u e z B a ñ o s , F r a y T o m á s ; publicis-
ta, general de la Orden Agustiniana, de Villanueva 
de Abajo, 1852. 
R í o , Bal tasar del; de Palencia, 1593, secre-
tario de Julio II y León X . 
R í o Noriega, Alfonso del; 1670, juriscon-
sulto y escritor, de Palencia. 
R a b b í , Don Santo; de Carrión, escribió "La 
Danza general de la Muerte», poeta judío, 1360. 
Rojas, Antonio de; obispo de Mallorca, ar-
GLORIAS PALENTINAS. 231 
zobispo de Granada, presidente de Castilla, obispo 
de Palencia y Burgos. 
R e i n ó s e , Prancisco de; obispo de Córdoba. 
R e i n ó s e , J e r ó n i m o ; canónigo de nuestra Ca-
tedral, amigo de Santa Teresa, á quien ayudó en sus 
fundaciones. 
R i v e r a , J u a n de; guerrero. 
Ramos, N i c o l á s ; teólogo y escritor. 
R e i n ó s e , Pedro; fundador de las Agustinas 
recoletas. 
R u b í n , A g u s t í n ; obispo de Jaén, inquisidor 
mayor, de Dueñas. 
S á d a b a G-arcía, Ricardo , del Real, sabio 
catedrático de farmacia y notable publicista, nació 
en Palencia, murió en Madrid. 
Serrano, Apol inar; obispo de la Habana, de 
Villarramiel, 1876. 
Santa C r u z , M e l c h o r de; de Dueñas, 1574, 
poeta, moralista y escritor. 
San R o m á n , Antonio de; 1603, de Palen-
cia, escritor. 
Santoyo, P r a y Pedro; reformador de la Or-
den de San Francisco, nació en Santoyo, 1377 y 
murió en 1431. 
Santi l lana, M a r q u é s de; político, poeta y 
erudito, de Carrión de los Condes, donde nació el 
1Q de Agosto de 1398, murió en Quadalajafa el 25 
de Marzo de 1458. 
Santo Romano, Antonio de; historiador de 
las Indias. 
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S á n c h e z de Vi l lamayor , A n d r é s Anto-
nio; escritor místico. 
Sandoval, Francisco de; jurisconsulto. 
San R o m á n , M i g u e l de; maestro de Teo-
logía y Filosofía. 
Tor io de l a R i v a , Torcuato; de Gañinas, 
1780, gran calígrafo. 
Torres , Diego de; de Amusco, 1585, escri-
tor, historiador del Africa Septentrional. 
Tovar , L u i s de; 1508, escritor, de Falencia. 
Torquemada, T o m á s ; el famoso inquisidor. 
Torres , Pedro de; arquitecto. 
U r b ó n , Domingo; de Guaza, 1843, general 
de los indios insurrectos en Dehli. 
Vll la lpando, Franc i sco de; herrero, 1522. 
Valverde , J u a n de; de Amusco, siglo X V I , 
anatómico famoso. Médico de Paulo IV. 
V e l a J o s é ; de Becerril, 1643, escritor fecundo. 
V á s c o n e s , Alfoi-so de; de Aguilar, 1620, 
escritor. 
Vertabi l lo , Diego de: 1604, escritor. 
V á z q u e z de A c u ñ a , Lope; bravo capitán 
adelantado de Cazorla. 
Zumel , Francisco; maestro de Teología en 
Alcalá, fecundo escritor. 
Zapata, Gonzalo; deán de la Catedral de 
Palencia, restaurador del convento de San Pablo. 
CRÓNICAS P A L E N T I N A S 

B E C E R R O D E B E N G O A 

BECERRO DE BENGOA 
Tal voz, levante su voz el más insignifi-
cante pariente, por la línea materna del 
inolvidable catedrático palentino. Acadé-
mico correspondiente de la Historia, mi 
querido Becerro de Bengoa, para expresar 
el más profundo agradecimiento a nuestra 
Corporación municipal, acreedora por una 
vez más del unánime aplauso de todo F a -
lencia, por haber rendicTo el Justo y mereci-
do homenaje postumo a uno de los mejores 
cronistas de Falencia y de Alava, con bríos 
de poeta y laureles de autor, vascongado y 
alavés de corazón, y castellano y palentino 
por afectos regionales. ¡Digno de tanto ho-
nor es el que supo darse a conocer con tan-
tas obras, admiradas unas y traducidas 
otras!.... 
¡Tanto valía su prosa galana y su pensa-
miento exquisito! 
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Gratitud al expresidente del Ateneo do 
Palencia, al autor de «El libro de Alava», 
«El libro de Palencia», «Romancero Ala-
vés^, «Estancias de Carlos V en Palencia», 
«Antigüedades prehistóricas de A l a v a » , 
«Etimologías Alavesas», «Excursiones ar-
queológicas», «El Hi.jo-dalgo de Albina», 
«De Palencia a la Coruña», «De Palencia 
a Oviedo y Gijón», «Los Mendozas y su 
tiempo», «La Escuela de artes y oficios y la 
biblioteca pública de Palencia», «Los vicio-
sos», «El Ateneo de Palencia», dos tomos, 
«El general Alava», «El Volcán del Otero» 
y «Papeles de un estudiante», (poesías); her-
mosas obras de literatura que no desme-
recen en nada a las cine escribió derro-
chando raudales de ciencia, y que él tituló: 
«El Sol», «Crónicas de los progresos de las 
ciencias desde 1878 al 82», «La exposición 
de Palencia en 1878», «Las minas de Ba-
rruelo», «Las minas de Somorrostro», «Pa-
lencia en la exposición nacional de mine-
ría». «Observaciones metereológicas de Pa-
lencia» y otras tantas que muy bien podría 
coleccionar nuestra Diputación para su bi-
blioteca, que se vería honrada con la her-
mosa estela de gloria que dejó a su paso de 
romántico, el batallador escritor y el ague-
rrido periodista que se llamó D. Ricardo 
Becerro de Bengoa. Aquel que tantas veces 
honró a Palencia con sus escritos diarios, 
sacando a relucir sus epopeyas, o rindiendo 
homenaje a nuestros artistas.... Aquel buen 
mozo y ejemplar catedrático que en nuestro 
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Instituto educó con su ejemplo y con su obra 
a media generación palentina.... Aquel alle-
gado mío que tantos recuerdos dejó cn nos" 
otros, y que hoy, por mi sangro que fué 
suya, agradece a Palencia el honor de ver 
su nombro en una desús calles, como anta-
ño le vió en nuestros labios, y hogaño le vé 
en nuestro corazón. 
Falencia O-XII-IOIS, lecha en que a la calle Nueva 
se la dio el nombre de Becerro de Bengoa. 

Z O R R I L L A Y T O R Q U E M A D A (1) 
E n el «Café Suizo», donde acostumbra a 
descansar, pregunté anoche, lector, por un 
viejo, que tú, si eres curioso, habrás visto 
cruzar por la callo, envuelto on su viejo 
gabán y apoyado en su cayada. Te habrá 
llamado la atención, poniue alguna voz si 
te lias interesado por aquella juventud que 
luchaba en la prensa, en «las artos, en las le-
tras, y has preguntado por aquellos jóvenes 
palentinos de entonces, te habrá sonado mu-
cho el nombre de este viejo: Ubaldo Herre-
ra de la Fuente. 
Maestro de Falencia por espacio de mu-
chísimos años, aquí dejó todo su valer espar-
cido como la semilla del buen sembrador. 
(1) En E l Diario ralentiuo de 25 de Marzo de 1915, 
a p a r e c i ó , en extracto, la anterior in terv iú por exceso de 
original, y atjuí se publica í n t e g r a y corregida. 
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Son muchos sus discípulos. Fué poeta festivo 
y consagró al periódico niiicho tiempo. E l 
fué uno de los fundadores de El Crepúsculo, 
después Diario de Falencia y hoy este modes-
to papel que se llama Diario Palentino. 
—¿Ustá aquí Don CJbaldó?—pregunté a 
mi amigo Pauneroen el Suizo. 
—No estíí. Marchó hace un momento. 
Dijo que se sentía mal y se fué a casa. 
Como buen amigo que he sido siempre de 
Don Ubaldo, fui me á su domicilio, una casi-
ta humilde que se alza al remanso, y cerca, 
muy cerca, de la «Torro de San Miguel». A l 
cruzar por junto a ésta recordaba algunas 
estrofas de Zorri l la , aquel loco romántico 
que fué oriundo de la noble vi l la de Tor-
quemada. 
Iba a llamar en casa de Don Ubaldo, y 
un perrillo, su continuo compañero, me 
anunció antes con sus ladridos. 
Y a dentro, Don Ubaldo me dijo: 
—¿Cómo usted por aquí? 
—Pues, mire, a visitarle a usted, para ha-
cerle al mismo tiempo algunas preguntas. 
—Usted dirá. 
— Y a sabe que sigo la marcha de todo 
cuanto a Falencia interesa y como ahora se 
han inaugurado en Torquemada las obras 
del Canal de Alfonso X I I I y se ha obsequiado 
allí, dignamente y con gran entusiasmo, a 
los Sres. Calderón y Arroyo, que en muy 
corto tiempo han hecho beneficios muy 
grandes a los pueblos de aquel distrito, qui-
siera hablar algo de aquella casita con su 
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huerto que se halla escondida en la his-
tórica vi l la donde el Canal empieza a ser la 
redención de este terruño, que comienza a 
resurgir precisamente cuando tantos pue-
blos sucumben al peso del plomo y bajo la 
angustia del hambre. Aquella casita con 
aquel huerto, que fué la raíz, digámoslo así, 
de la inmensa hacienda de los Zorri l la, bas-
tante mal gastada por aquel romántico que 
tantos disgustos dió a su padre, a pesar de 
quererle mucho. 
—Es verdad. Habla usted de Don José, 
mi amigo Don José Zorri l la . Guardo mu-
chos recuerdos do él. 
—Pues bien. Yo quiero hablar de Tor-
quemada y Zorri l la. Nadie mejor que usted, 
me puede contar alguno de los rasgos del 
autor del Tenorio. 
—¡Oh!... Me parece que aun le estoy vien-
do. A Falencia vino, allá por los años del 
80 al 82, algún tiempo después de haber re-
gresado de América y Par ís , de donde reci-
bía a menudo muchas cartas de amigos y 
admiradores. Traía su 'gran melena, su bi-
gote y su perilla, ya canosos. Venía contra-
tado al actual teatro de Falencia, que no 
estaba como está ahora, con una compañía 
de zarzuela que trajo el empresario Don 
Leonardo Pastor. Venia a leer poesías, co-
mo lo había hecho en otros teatros de Es -
paña, en los entreactos de las obras que se 
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—Muy bien. E n aquellos tiempos se dis-
tinguían notablemente como los mejores 
lectores de versos, aunque siguiendo distin-
tas escuelas el actor Rafael Calvo y los poe-
tas Grilo y Zorril la. ¡Eran un primor le-
yendo!.... 
—¿De manera que Zorril la vino contra-
tado á Falencia? 
—Si , señor. Vino poco antes de concedér-
sele la subvención por el Estado. Se alojó 
en casa do 1). Gumersindo Ausín, su paisa-
no, (pie vivía en la calle de .Don Sancho, 
donde hoy vive D. Manuel Junco. Allí al 
lado estaba la imprenta donde se editaba 
el «Diario de Falencia». Muy cerca vivía 
yo, y me acuerdo bien «pie el primer día 
(pie fui a visitar a Zorri l la lo verifiqué a las 
diez de la mañana, hora en que so hallaba 
haciendo versos hasta las doce, según me 
manifestó que tenia por costumbre. Esta 
manifestación bastó, como era natural, para 
que en Jo sucesivo yo no le visitara hasta el 
mediodía. 
—r.Se trataba usted mucho con Zorrilla? 
—Me t ra té bastante. Un día hablando 
del producto del Tenorio, me indicó (pie pen-
saba reformarle para (pie ya que de él no 
había sacado en limpio más que 1.500 pese-
tas, los editores no siguiesen embolsando 
más miles de duros. Entonces me permití 
decirle que aunque el mérito literario de la 
obra se acrecentaría, seguramente, con la 
refundición, pudiera ocurrir que ésta no 
fuese del agrado del público y en tal caso 
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el Tenorio, cuya representación, durante el 
mes de Noviembre, en casi todos los teatros 
do España, es ya una necesidad, (piizá co-
rriera el peligro de desaparecer de la esce-
na, donde es indudable (pie, s in variar de 
forma, continuarla obteniendo el popular 
aplauso algunos cientos de años: «rlorilica-
ción que de todas las más sublimes é inmor-
tales producciones dramáticas, no recuer-
do (pie l a haya, alcanzado in;is rpio ha 
Vida es Sueño. Tiene usted razón—me dijo 
Zorrilla—y desistió de la idea. Aquí fué 
muy aplaudido. El Ayuntamiento le nom-
bró entonces hijo adoptivo de la capital 
y cronista de la misma. Después marchó 
Zorrilla con la compañía de zarzuela a 
León y hasta allí le acompañó mi aniijío 
Fantaleón Clómez, que también escribía en 
cEl Diario». De manera que ya le lie dicho 
aliro de Zorri l la . 
— S i ; es verdad. Usted me ha dicho al^ro 
de Zorril la, pero no me ha dicho nada de 
Torquemada. 
—r.Y qué voy á decir de Torquemada? 
Que estuve allí el año 1802 en compañía 
do mi ilustrado ami.iro 1). .Juan Cortés, que 
dirigía «El Día do Falencia , visitando la 
casa de Zorrilla, atentamente invitados por 
el dueño de la misma D. Crisógono Manri-
que, gobernador, én aquella fecha., de esta 
provincia.é hijo del antiguo administrador 
de la hacienda que en Torquemada poseían 
los padrea del popular poeta: que la citada 
casa debió do sor construida á últimos del 

246 A. OARRACHÓN BENGÓA. GLORIAS PALENTINAS. 247 
siglo X V I I I o a principios del X I X ; que 
consta de un solo piso, y las obras en ella 
ejecutadas, ni introdujeron modificacio-
nes esenciales en la misma, ni variación en 
la distribución de sus habitaciones. E n 
la planta baja, apenas se penetra en el por-
tal, vónse dos puertas: la de la izquierda que 
corresponde á un local donde el Sr. Manri-
que tenía instalada una pajarera, y la de la 
derecha, a lo que fué despacho del padre de 
Zorrilla; el cual despacho, de reducidas di-
mensiones, que contenía la mesa de no^al, 
la silla y la estantería, que pertenecieron al 
padre del insigne vate, recibe su luz por 
una ventana que dá a un jardín cercado por 
una tapia. Coronando dicha ventana por 
su parte exterior, se veía un frondoso empa-
rrado que seguramente habrá sido destruí-
do por la filoxera. De la expresada estante-
ría sacó y nos leyó el dueño de la casa va-
rias cartas que Zorr i l la dirigió a su padre. 
Algunas empiezan con la fórmala Padre y 
señor y otras con la de M i querido padre y se-
ñor. L a más notable e interesante de estas 
cartas, es la que con motivo del fallecimien-
to de su madre, noticia que recibió en Pa-
rís, le escribió desde Burgos, donde se ha-
llaba de paso para Torquemada. Dicha car-
ta es la prueba más irrefutable, la demos-
tración más evidente del entrañable cariño 
q ue Zorri l la profesaba al autor de sus días. 
Todo cuanto era, cuanto valía, cuanto te-
nia, la vida inclusive, que afirma no amar-
la sin su padre, lo ponía a disposición de 
ésto, considerándose el más feliz de los hom-
bres, si le recibía como padre y no como 
juez. 
T a l es, amigo Garrachón, lo más impor-
tante que puedo decirle respecto a la casa 
paterna de Zorril la, abandonada por éste 
cuando era aun muy joven; de Zorril la que 
me honró con su amistad, que vivía cuan-
do 10 o 12 años después visitaba yo su casa 
de Torquemada, y no solo vivía, sino, (pie 
apesar de sus 75 años, continuaba compo-
niendo versos tan llenos de sublime inspira-
ción y de arrobadora armonía como aque-
llos de sus hermosas poesías líricas, de sus 
interesantes leyendas y de sus aplaudidas 
producciones dramáticas, que elevaron el 
nombre de Zorrilla en España a igual altu-
ra que el de Víctor Hugo en Francia. 
—Veo, D . Ubaldo, que usted se excita 
recordando aquellos tiempos. 
—Algo.... si señor. ¡Eran tiempos mejores 
que éstos! 
Y sin querer molestar más al viejo maes-
tro estreché sus manos y me fui. Su perrillo 
salió á despedirme también. 
A l pasar por San Miguel pensé en aque-
lla vieja casa (pie aun existe en Torquema-
da y me acordé al mismo tiempo del 
Ayuntamiento de dicha villa y de nuestra 
Diputación provincial. 
¿La piedra del olvido aplastará aquellos 
restos gloriosos, donde, para dicha nuestra, 
fué engendrado el inmortal autor de Don 
Juan Tenorio^ 

R E C U E R D O S V I E J O S 

R E C U E U D O S V I E J O S 
Los Cuatro Cantones Altos.—Una casa que fué oficinas. —Curio-
sa permuta de la que se deiuce quien fué la fundadora de la 
parroquial de San Lázaro.—-Construcción de la iglesia de la 
Piedad.—Los portales de <'La Señora Agueda».—Epílogo. 
Introito 
Hablar de cosan viejas difícil y traba-
joso, porque sí de ollas so quiere decir aliro 
nuevo, hay que sometprse a la concienzu-
da investigación en archivos, por lo gene-
ral mal ordenados, en protocolos, que, de 
buenas a primeras aparecen en makts f'or-
mis, ante nuestra vista, o en tnonumentoH 
derruidos o peremnes que ponen su historia, 
a voz en grito, en los borrosos caracteres de 
sus piedras rocosas. Y o he tenido la suerte 
de tropezar, haciendo el escrutinio do va-
rios códices aceitosos, con unas escrituras 
de los siglos X V I y X V I I , que a la verdad, 
son más curiosas de lo (pío yo creía, porque 
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al fin resuelven algo interesante. Ese al^o 
es el que voy a poner ante la consideración 
de los lectores que sabrán saborear un po-
quito el ambiente de una época que pasó 
dejando inolvidables huellas. 
Allá por los años do 1G48 y principal-
mente de 1744, lo que hoy llamamos esqui-
nas do las calles do Barrio y Mier (an-
tes do las «Caxnozorías», de la callo do 
San Juan (hoy do Valentín Calderón) y 
de la callo Mayor principal, entonces se 
denominaban Los Cuatro Cantones Altos, y a 
juzgar por esto detallo, y teniendo en cuen-
ta la situación topográfica de nuestra callo 
principal, es muy probable, que a las esqui-
nas que forman las callos del «Conde do Ga-
ray» (antes do Costilla), la de «Don Sancho» 
y «Mayor principal», también se las deno-
minase Cuatro Cantones Bajos, en lugar de 
«Cuatro Cantones» como se entitulan hoy. 
Y por entonces (1744) dejó de pertenecer 
al «Convento de lleligiosas de la Piedad» 
la casa número ;38, que hoyes acreditado 
comercio de Don Gregorio Albarrán y que 
posteriormente al ano de 1645 había* sido 
oficinas, cuyos «reparos muí costosos paxa 
su mejox consexbación» fueron hechos por 
dichas monjas. 
Lindaba por la calle de Barrio y Mier 
con la casa de Don Nicolás de Lomas, nú-
moros 0 y 4 que pertenecía a los «Racione-
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ros Titulares, do la Santa Iglesia Cathedxal 
do "esta Ciudad» y por la callo Mayor con 
parto de la casa do Don Isaac Betegón, nú-
meros ;34 y 86 que hoy ostenta los comercios 
do «La Isla de Cuba» y do las «Máquinas 
Singer» y que perteneció toda ella a Don 
Isidoro MOHOSOS, quien la hubo y heredó 
de Don José Luís do Valdibieso, su suegro. 
L a casa que nos ocupa, del Sr. Albarrán, 
fué permutada por dichas monjas Piado-
sas a Don Manuel González de V i l l a por 
otras dos casas que ésto poseía en la ca-
llo do Estrada, lindero una con otra y pol-
los dos costados con casa do Fernando Frai-
lo, vecino de olla, la que después do su fa-
llecimiento recaía en todo dominio y pro-
piedad en el «Hospital de San Bernabé», y 
con casa de la «Cofradía do Animas del 
Pradillo», cuyas dos casitas son las m i smas 
(pie dicho Señor V i l l a compró á Gaspar Sa-
lamanca, con la carga y gravamen de una 
memoria que sobro sí tenían, do nuevo reñ-
ios en cada ano por la limosna do tros m i -
sas rezadas que so colobraban por el Cura y 
Capellán de la parroquial de San Lázaro y 
por el ánima de Juana Deh/ado, su fundadora. 
la que, según consta, la edificó sobre un hos-
pital de leprosos, dedicado a San Lázaro. 
Dichas cargas y gravámenes pasaron por 
dicha permuta a otros bienes y posesiones 
dol Señor V i l l a . 
E l año 1744 construían una iglesia nueva, 
la misma que hoy poseen, las monjas Pia-
dosas. 
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Desde la esquina de la calle de Barrio y 
Mier hasta la confitería de D. Laureano 
López han existido, hasta últimos del si^lo 
pasado, unos soportales del mismo estilo 
(pie los que hoy admiramos en la calle prin-
cipal, a los (¡nales les llamaban «Los porta-
les de la Sra. Agueda» (pie poseía el comer-
cio de tejidos más acreditado de Falencia 
y que ha existido en poder de dicha señora 
hasta posesionarle el difunto padre del que 
hoy le posee, nuestro paisano D. Gregorio 
Albarrán. 
E p í l o g o 
Que D.a Juana Delgado, cuyo nombre 
bienhechor debe recordar con respeto todo 
buen palentino, es la fundadora de la pa-
rroquia de San Lázaro. 
Que aún existen los «Cuatro Cantones 
Altos» y que así debían de seguir llamán-
dose. 
Que, por conservar las buenas tradicio-
nes palentinas, llamemos á los «Cuatro Can-
tones» de hoy, los «Cuatro Cantones Bajos». 
Que la iglesia de las Piadosas fué edifi-
cada el año 1744. 
Que Falencia tuvo soportales hasta don-
de se halla la confitería del Sr. López. 
Que estos son pues, nuestros imborrables 
recuerdos viejos, unas cuantas páginas de 
nuestra gloriosa historia palentina. 

L A F E R I A C H I C A 

L A F E R I A C H I C A 
Falencia ha sido por espacio de muchos 
años una de las ciudades que más han lla-
mado la atención por sus ferias. 
E n aquellos buenos tiempos en que el an-
tiquísimo «Barrio de la Puebla» fiorocía 
con sus mantas y sus telares; cuando el bu-
llicio de aquellos grandes mídeos de obre-
ros cardadores y tejedores palpitaba en 
las alegres calles de, la ciudad de las man-
tas, que, a pesar de no tener focos ni asfal-
tado, cosa que mucho nos honra, ora sin 
embargo, la ciudad de las buenas ferias; 
acaso porque entonces había más esperanza 
de conseguir el entronque férreo y el gran 
beneficio comercial que para sí tienen otras 
ciudades vecinas; cuando el cantar de los 
niños jugando «Al alimón* en las calles, 
nos alegraba al pasar, y eran para nos-
otros tan simpáticos aquellos rondadores 
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guitarra en mano, que la víspera de una 
fiesta y en muchos días de verano, tocaban 
y cantaban a la puerta de alguna palenti-
na, riue después les festejaba; cuando la voz 
de «Perico el cerillero» se dejaba oir como 
hoy se deja o i r ía voz de «Navas» o del «Chi-
ch.'ln»; entonces, en aquellos tiempos, había 
más amor a lo clásico y respetábamos más 
nuestras costumbres. 
E l típico traje de nuestras paisanas no 
había sido sustituido por las modernas mo-
das de París . Entonces nos conocíamos más 
de cerca. E l orgullo no había triunfado con 
el lujo y eran nuestras fiestas más atrayen-
tes. No había tanto progreso ni .tanta in-
dustria, pero sí más amor a la tradición 
del pueblo y más castellanismo. 
Y hay que confesarlo: había también más 
dinero. Ninguno de nuestros viejos ignora 
los grandes capitales que salieron en busca 
de más vida, camino de Madrid y de Amé-
rica, donde el nombre de Falencia más do 
una vez fué recordado y escrito al lado de 
un Casado del Alisal o de otro glorioso 
nombre. 
Había viñas y no eran aun conocidas las 
bombas de gases asfixiantes. 
Tenía más fuertes palpitaciones el alma 
de la tierra. 
Las onzas no habían desaparecido de 
nuestras casas patriarcales. 
Las subsistencias no costaban lo que hoy 
cuestan y no eran tan escatimados los jor-
nales. 
ÜIII 
U N T R O Z O D E ÍÍA. C A L L E M A Y O R 
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Había en nuestras casas más luz de ama-
necer y no era tan sangriento el disco del 
sol que nos alumbra. 
No tenía Falencia tan lujosas fachadas 
como hoy tiene. No era tan bella su orna-
mentación ni su cerco tan ancho. Todo era 
más viejo, menos moderno, pero muy firmo. 
Y el cariño a las añejas costumbres se 
pierde por momentos. 
Celebra la Iglesia la Pascua de Pente-
costés y empieza nuestra «Feria chica», la 
renombrada feria de ganados, que más de 
un año duró cuatro o cinco días en vez de 
tres como hoy dura, y eran numerosísi-
mas las transacciones y muy grande la ani-
mación y el bullicio; muchas las casetas de 
juguetes instaladas en los soportales do la 
calle Mayor principal, desde los Cuatro 
Cantones bajos hasta el Salón, y muchas 
las diversiones que en éste había. Todo du-
raba lo menos quince días; quince días que 
había con las rifas y las figuras y los barra-
cones olor a diversión, olor a feria, a feria 
chica, que a pesar dq ser tan chica, no por eso 
dejaba de haber novillos en la plaza do to-
ros. 
Han pasado algunos tiempos y de nues-
tra «Feria chica» no queda más que el 
nombre. 
Dios quiera que esta juventud que lo la-
menta, sepa rendir con su reparación un 
justo homenaje a nuestros viejos y un dig-
no tributo a nuestra tierra. 

I E L B A L L E S T E R O 

E L B A L L E S T E R O 
Triste estaba la vega Por la Fuente de 
¡a Salud cruzaban los pastores.... E) mono-
rritmico tríuiueteo de un carromato so per-
día en la llanura.... E l suolo, antes verdor y 
lozanía, era entonces amarillez y podre-
dumbre.... Las vinas daban su fruto, su her-
nioso fruto codiciado... L a vendimia dejaba 
contemplar los idilios del campo... ¡Hermo-
so cuadro aquél cuando eran vendimiado*, 
res los emigrantes...! 
Había salido de la ciudad muy tempra-
no, al despuntar de un alba en un mes de 
Octubre.... 
Y volvía cansado y polvoriento por el 
viejo Camino del Monte..: 
Durante el trayecto, un racimo de uvas 
filó mi codiciada presa (pie deshice como 
un ave de rapiña, con mis dedos de hombre... 
Después de cruzar el puente, el histórico 
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Puente Mayor, y hollar parto de la Orilla del 
Río, la solana de los viejos, llegué frente a 
la iglesia de San Miguel y detúveme a con-
templarla.... 
Y es que esta iglesia en una mañana de 
Octubre parece un castillo imponente.... 
¡Tantas historias guarda, que, sobre al-
guna de sus piedras hubo en algún tiempo 
caracteres sangrientos...! 
¡Tiene mucho de trágica esta iglesia....! 
¡Oh, hermoso resto ojival de aquellos siglos 
gloriosos...! ¡Dime algo de aquel Falencia 
antiguo...! ¡Habíame con tu boca de venta-
nales de aquella tragedia aleve...! ¡Gigante 
aéreo que viste desfilar ante tus muros a l 
gran Díaz de Vivar, del brazo de D.a Jime-
na, la hermosa hija del conde D. Gómez....! 
¡Tu que viste brotar de sus labios aquel ju-
ramento y has protegido con tu vieja mole 
de piedra mis amores marchitos, dime algo 
de aquella tragedia aleve...! ¡Habíame con 
tu boca de siglos...! 
Y la torre pareció hablarme.... 
Fué el 15138... 
Dos acusados, por sospechas no más, hi-
cieron uso del sagrado derecho de asilo, el 
derecho de todos, y pasaron una noche cruel 
guarecidos en la torre.... 
¡Con que tenacidad defendieron el paso 
de su angosta escalera...! 
Fué otra mañana como aquélla.... 
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E n Octubre fué también L a iglesia es-
taba cercada de hombres armados... L a gen-
te, convocada por pregón, llenaba la pla-
zuela.... Y sus casas circunvecinas parecían 
gradas de un teatro.... ¡Todo estaba dis-
puesto....! 
De pronto sonó la voz del Corregidor 
que llamaba a un delincuente.... Las mira-
das fijábanse en la torre.... Asomó por sus 
ventanas el cautivo su cuerpo y el virote 
de un ballestero lo derribó, cadáver, al sue-
lo.... Sonó un grito de indignación y de te-
rror... Aquel hombre hecho trizas yacía so-
bre un lecho de sangre 
¡Oh, justicia humana...! 
Su compañero rindióse a prisión y fué 
ahorcado. 
Corregidor y ballestero, con todos los cul-
pables de aquella tragedia expiaron su pe-
cado.... 
Fueron en procesión afrentosa de la Ca-
tedral a San Miguel, esta vieja iglesia cu-
yas piedras manchó con sangre un balles-
tero.... , 
¡Oh, hermoso resto ojival....! 
¡Canta, con tu boca de ventanales, un 
himno redentor que se pierda en los cielos 
y se encuentre en la tierra...! 
¡Canta...! ¡Canta....! 

V I S P E R A S 

V Í S P E R A S 
Los pueblos y hasta las aldeas más insig-
nificantes en los días de vísperas de la lins-
ta mayor parecen más risueños, sin duda 
porque en ellos hay ya un presagio de alo-
sna.... ¡La feria...I ¡La fahctón...! 
Las portadas d«? las pardas casacas son 
blanqueadas por las rústicas aldeanas... Ce-
nefas de picos en las puertas y ventanas que 
también sufren algún barniz que les hace 
más nuevas, m'is llamativas, más brillan-
tes.... 
El alcalde del pueblo manda quitar a los 
mozos todo aquéllo que está en las calles es-
torbando. Los montones de arena o de cas-
cajo.... Los declives y los pequeños barran-
cos.... Todo se allana, todo se cuida porque 
el día de la función vá a salir a la calle el 
Pa t rón o la Patrona del lugar.... 
Se prepara la era y se cuida del local don-
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de han de bailar los mozos y las mozas.... 
Hay más corrillos en la plaza los domingos 
anteriores a la función.... Allí se habla de 
tal dulzainero, de tal predicador y hasta 
de los forasteros que han de tener don fula-
no o don mengano.... Todo parece más r i -
sueño y más alegre. 
* 
* * 
Igual sucede en las capitales grandes o 
pequeñas. E l comerciante, el industrial, el 
que tiene que v iv i r del favor del público y 
en los días de bullicio, más del forastero que 
de nadie, también procura engalanar sus 
escaparates con las muestras de sus mejores 
existencias.... También vuelve a decorar la 
fachada de su comercio, renovándola o ha-
ciéndola más a la moda, más llamativa... 
E l gobernador dicta órdenes a la policía. 
E l alcalde publica en pasquines y en la 
prensa el correspondiente bando.... L a ban-
da municipal de música ensaya nuevas y 
mejores composiciones y entre ellas busca 
las más populares, como «La batalla de los 
Castillejos», «La Cacería Real», el pasodo-
ble del «Gallo».... E n los sitios de costum-
bre—avenidas, bulevares, plazas, paseos— 
allí donde más público se aglomera, se ob-
servan los esqueletos de las barracas, de 
los carruseles, de las casetas de dulces, o 
buñuelos y hasta del eterno «2Yo Vivo*, 
Los gigantones y las gigantillas y los dan-
zantes sacuden el polvo de su últ ima salida 
SAL ÓN D E I S A B E L II 
DESDE LA C A S C A D A 
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y se acicalan, se arreglan y se preparan para 
el día grande San Antolín.... San Anto-
nio.... Nuestra Señora.... Quien sea.... 
E n el templo—la catedral, la parro-
quia—empieza la novena del Patrón. 
¿Y no hay que decir nada de las casas 
particulares? ¡Ah!.... E n ellas se esperan a 
tal o cual forastero, al más querido amigo, 
o al más simpático camarada.... 
A veces se espera al hijo, se aguarda 
la visita de la madre o del hermano, al-
guien que en esos días de .júbilo nos acom-
pañe a todos los sitios si no somos solteros, o 
nos compre unos juguetes, si somos niños, 
alguien que nos saque de la diaria monoto-
nía y guste al lado nuestro de buenos man-
jares acomodados a nuestra posición, y goce 
del continuo movimiento de la ciudad o de 
la aldea, transformados.... Que aplauda con 
nosotros en la fiesta más nacional y más 
bárbara de los toros o de los novillos.... Que 
vea ésta o aquella artista dramát ica en sus 
más importantes papeles.... 
Que admírenlas hermosas pelioulasde un 
cinematógrafo y vea el alma de España en 
una tonadillera de la raza, o pase toda la 
noche en continuo movimiento.... 
Que olvide, en fin, toda clase de penas y 
sinsabores para gustar del ambiente que re-
juvenece a los pueblos y les transforma dán-
doles vida y calor.... 

278 A. GARRACHÓN BENGOA. 
N i ñ o s . . . . 
Cuando yo era niño, quince días antes, ya 
no dormía pensando en los juguetes que mi 
buena madre había de comprarme en las 
importantes feria y fiestas de San Antolin, 
el Patrono de mi amada tierra, el már t i r 
d© Pamiers Ta l era el júbilo que sentía 
por unos juguetes.... 
J ó v e n e s . 
Hoy que soy como vosotros y no sueño ya 
en las casetas y puestos de la calle Mayor 
principal, ni en las barracas del Salón, ni 
en las baratijas de la avenida, ni en las figu-
ras de cera—horribles figuras—ni en otras 
muchas cosas que en aquellos tiempos so-
ñaba, hoy—igual que la mayoría de vos-
otros—pienso, no en aquel sonajero o este 
caballo de cartón, pienso en la que ha de 
sentarse a mi lado en el cine o en el teatro; 
en la que ha de pasear conmigo durante los 
fuegos, el cinematógrafo público o la músi-
ca; en la (pie al pasar por un escaparate se 
ha de lijar en algo y ha de decir: ¡Qué bo-
nito!.... E n aquella, en quien haya puesto 
mis ojoa de mozo con el mismo empeño 
que puso mis ojos do niño en los juguetes 
de mi buena madre ¡La no vial.... ¡Los 
juguetes!.... ¡Qué hermosura!... 
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Viejos.... 
Guando yo sea como vosotros y haya vis-
to pasar tantas ferias, y tenga unos nieteci-
tos que me pidan dulces y muñecas y mo-
nedas para «El Tío Vivo»; cuando al pensar 
en la madre y en la novia y en los toros 
finiera resucitar lo que fué y me encuentre 
con lo (pie es, y mire en torno mío con la 
misma indiferencia del que todo lo ha vis-
to y nada le importa, entonces volveré a 
pensar como vosotros—sed me francos —en 
los juguetes de niño para mis nietecitos, y 
los volveré a comprar; en la novia de mis 
mozos, y la volveré a mirar; en la esposa 
de mis hijos, y la volveré a querer; en todo 
aquéllo que es como un recuerdo santo en 
estas gratas vísperas.... 

I N S T I T U C I O N E S B E N É F I C A S 

E S C U E L A - A S I L O 

E S C U E L A - A S I L O 
DE SAN JOAQUÍN Y SANTA EDUVIGIS 
Como algo que extraordinaria monto lla-
ma la atonción, destdcase on nuestra ca-
pital, con toda la grandeza do estas ca-
sas sagradas, la hermosa «Escuda-Asilo de* 
San Joaquín y Santa Eduvigis». A la 
callo Mayor principal, número 62, dá la 
fachada de esto Asilo. ¿No podía la ilus-
trísima señora fundadora, haber elegido 
sitio menos céntrico que aquél donde tu-
vo su casa y pasaba grandes temporadas? 
¿Qué fin fué el suyo al no hacerlo asi? 
Son preguntas atrevidas (pío no hallan con-
testación, porque la voluntad de una al-
ma caritativa y buena debo cumplirse en 
todo tiempo y en toda circunstancia. Sin 
embargo, alguien se hace estas preguntas. 
Para las obras buenas que redundan en pro-
vecho popular, no hay (pie poner reparos 
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insignificantes, si están o nó en buen o mal 
sitio, hay que atender a la persona que las 
fomenta y las realiza y hay que respetar su 
parecer. Hechas estas objeciones pasajeras, 
permitid monjitas y madres cariñosas de las 
huérfanas hijas de mi tierra, que un profa-
no joven turbe vuestra paz cotidiana, por 




(•Conociste, lector, a la ilustrisima señora 
D." Eduvigis Sauz de Sedaño y Monedero, 
vizcondesa que fué de Villandrando, hija 
do D. Joaquín y de D.a Eduvigis y natural 
de esta ciudad? Pues era un ángel, que vo-
laba donde había desconsuelo, donde había 
pobreza, donde había necesidad de protec-
ción y amparo.... Y en su testamento abier-
to, de 20 de Noviembre de 1907, dispuso la 
fundación de esta «Escuela-Asilo», a quien 
declaró universal heredero de sus bienes, 
tal y como se ha cumplido después del 10 
de Enero de 1908, en que murió. 
Fué por largo tiempo vecina de Vallado-
l id y sus restos descansan en el panteón que 
su familia tiene en el cementerio de nues-
tra ciudad. 
¿Y sabéis el objeto de esta fundación be-
néfica? 
Pues no es otro que el de recoger a las 
niñas huérfanas, de labradores de Palencia, 
Ce vico de la Torre, Alba de Cerrato, V i l l a -
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muriel y Soto de Cerrato, desde que lo soli-
citen sus representantes legales o conste su 
abandono, teniéndolas hasta la edad de die-
cisiete años o hasta que logren una coloca-
ción que el Patronato eslime beneficiosa 
para ellas; y durante su estancia en el Asi-
lo darles una educación cristiana y una ins-
trucción práctica, que las convierta en mu-
jeres aptas para v iv i r de su trabajo, bien 
sea como modistas, criadas de servicio, pro-
fesoras de música, maestras, institutrices, o 
de manera análoga, o en perfectas madres 
de familia. 
E l Patronato y administración de la Es-
cuela-Asilo vá anejo al cargo del ilustrisiino 
señor obispo do la diócesis, habiendo tam-
bién un capellán del Establecimiento, que 
será el administrador del mismo. Un médi-
co respetable encárgase del cuidado de la 
higiene del Asilo. 
S i alguna vez las rentas de la fundación 
no fuesen suficientes para su sostenimiento 
y hubiere que reducir el número de huérfa-
nas educandas, se fijará éste en veinticinco, 
de las cuales doce serán de la capital, seis 
de Cevico, dos de A l b a de Cerrato. dos de 
Vil lamuriel y tres de Soto de Cerrato; y si 
este número es aún insostenible, se reducirá 
en la misma proporción. 
Las obras del Asilo, dirigidas por el ar-
quitecto D. Jerónimo Arroyo, dieron prin-
cipio en Febrero de 1910 y terminaron en 
Diciembre de 1911. Dicha fundación de nue-
va planta, consta de soportal, dos pisos y 
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desván en la parte delantera, y de un piso 
y desván en su parte posterior, con un patio 
central construido en forma de claustro con 
galerías en sus dos plantas, y una capilla en 
el extremo posterior del edificio, y una cons-
trucción independiente destinada á lavade-
ros, situada en el corral o jardín que queda 
al Poniente. Tiene una superficie edificada 
de 031 metros cuadrados, y el resto, hasta 
1.102'14 metros, que en total hace la finca, 
sin edificar; valuada en 175.000 pesetas. L a 
fachada principal de esta fundación, de es-
tilo gótico, aparece en frente de la calle de 
San Francisco, y ostenta en su parte supe-
rior, un bonito mosaico debido al ceramista 
segoviano D. Daniel Zuloaga, representan-
do a la vizcondesa, cobijando a dos asila-
das, fundando el Asilo, y dos ángeles dán-
dola gracias y trayendo dos franjas llenas 
de letras, que no pueden ser leídas sin fijar-
se muchísimo. E n medio de la ñichada re-
salta el escudo de armas do la fundadora 
hecho en mosaico, admirablemente. El so-
portal de la calle Mayor, deja ver la entra-
da principal y la zapater ía «París», que es 
parte integrante del edificio, que ayudan a 
sostenerle en dicho soportal, cinco colum-
nas que - forman cada una un exágono 
y tienen en sus capiteles, alternando con 
hojas, el escudo de la familia de Vi l lan-
drando y las tres virtudes teologales. Pa -
samos al Asilo y encontramos un espacio-
so portal en el fine a primera vista se 
destaca una blanca y marmórea lápida 
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con esta inscripción, hecha en góticas le-
tras de'oro: «Fundó y dotó esta Escuela-
Asilo la noble y virtuosa l l tma. Sra. Viz -
condesa de Villandrando D.a Kduvigis Sauz 
de Sedaño y Monedero, el año de 11)08». K l 
interior del Asilo es amplio, hermoso, de in-
mejorables condiciones, con los siguientes 
departamentos: clases de primera enseñan-
za, de francés, de contabilidad, de geogra-
fía, historia y literatura, de pedagogía, de 
servicio culinario y planchado, de bordado 
y encaje, de costura, dibujo, corte y música, 
de higiene y enfermeras y de artes y oficios; 
comedores, uno de asiladas que hoy son do-
ce, y otro de hermanas que hoy son cuatro 
y son hijas de la Caridad de San Vicente 
de Paúl ; un recibidor muy bien amueblado; 
un pequeño despacho; dormitorios higiéni-
cos; cuarto de aseo con hermosos lavabos 
de agua corriente; cuarto de baño; roperos; 
comedores de asiladas y de hermanas; re-
tretes con líennosos inodoros; cocina am-
plia, a la moderna; enfermería con BU coar-
to de lavabo para el médico; cuarto dormi-
torio para la hermana celadora; dormitorio 
de las convalecientes y recibidor de éstas; 
pieza de labor; y finalmente una capillita 
que es un encanto, y que tiene un altar por-
tátil a su derecha, donde se venera el valio-
so Santo Cristo que la fundadora llamó de 
Alonso Berruguete, y un altar mayor que 
ostenta la imagen de Santa Kduvigis. 
En el coro de la capilla, su techo pintado 
al ól»K). representa al Sumo Hacedor con los 
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brazos abiertos y en su pecho la paloma del 
Espíritu Santo sobre un sol amarillo, todo 
entre ángeles y entre nubes agrupadas y 
desvanecidas. 
Y he aquí, la grande obra de aquella ex-
celsa vizcondesa, obra fine se extendió más 
con los valiosos y numerosos legados (pie 
hizo, entre ellos los siguientes: a la Sole-
dad de Falencia, un collar de perlas y un 
medallón de diamantes rocas con laim;igen 
de la Purís ima en el centro y un vestido 
de terciopelo negro con su manto; a las Do-
minicas Piadosas, un vestido de novia do 
su abuela D.a Tomasa; al Ayuntamiento do 
Vertabillo, la casa-palacio que poseía en 
dicho pueblo, para instalar en ella las es-
cuelas municipales; a la Catedral palenti-
na, todas sus alhajas, porque en ella se la 
administró el Sacramento del Bautismo y 
por primera vez el de la Comunión; a la 
Casa de Maternidad; a los pobres de Palen-
cia, A lba de Conato. Vertabillo y Villamu-
riel, como también a I;;s Casas y Asilos de 
Valladolid. E n fin, es indescriptible el va-
lor moral y material de estas obras gran-
des, propias de almas limpias y corazones 
francos. 
Dignos de encomio y de agradecimiento 
son para un pueblo que se vé protegido de 
tal forma, aquéllos que tuvieron por úl t ima 
voluntad, la (pie siempre demostraron en 
vida: «Socorrer y amar al prójimo, como a 
sí mismo» practicándolo siempre y deján-
dolo imperecedero y perpétuo. Un recuerdo 
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para tales personas, unido al reconocimien-
to que venga entre laureles a coronar a los 
autores de obras tan excelsas. 
¡Loor, palentinos, a la vizcondesa de V i -
llandrando!.... 
¡Que la gratitud conserve su memoria!.... 

C O N V E N T O S P A L E N T I N O S 
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L A S D O M I N I C A S P I A D O S A S 
A l pasar por la plazuela de San Pa-
blo, formada por la iglesia y convento de 
P P . Dominicos, la ermita de Jesús Nazare-
no y la Casa-Asilo do las HermanLtasde los 
ancianos desamparados y a cuya plazuela 
afluyen las callos de Santo Domingo de 
Chizmán (antes del Arco), do Santa Marina 
y do los Pastores, lijamos nuestra vista en 
un sencillo v humilde convento de lieliiri'»-
sas Dominicas de Nuestra Señora de la 
Piedad. 
Entramos en él, y ya en la ^rada, las 
monjitas, cariñosas, decíanme cosas de an-
taño. Veréis. 
En el año l ó l s 1). Juan Uarcia Ubaldes, 
arcediano de Cerrato. canóniirude la Santa 
Iglesia Catedral de Paloncia, abad de \ V 
nevíveres. prior de Nuestra Señora del Cas-
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tillo do L a Torro do Monnojóu, [>en.só odifi-
car un hospital oon su capilla on ol pueblo-
cito quo llcvíi dicho nombro, di(3onsis ]KÍ -
lontina, con el bonoplácito de Su Santidad 
León X . 
Y a pesar do estar casi terminada la obra 
del santo hospital, ol señor Ubaldós no es-
taba satisfecho, quería hacer otra obra 
grande que él no acortaba a comprender. 
Vacilaba y pensaba on la fundación de 
un monasterio do Roli.u'iosas Dominicas 
claústralos (pie pasaran su vida en santa 
contemplación. 
So«rún tradición do las hermanas, el señor 
arcediano oraba incansablemente ante el 
cuerpo de un Santo Crucifijo onsanirrenta-
do, de tamaño natural, que «rnardaba en su 
castillo, y le pedía inspiración para cum-
plir con lo que él lo dictase. Fundar un mo-
nasterio. Fundar nn hospital. L a santa imá-
«ren dicen que le reveló y hasta le dijo lo 
que las monjas repiten muchas veces: - E n -
cierra tloncdlas y a m í con ellas*. 
Dicho Santo Crucifijo estuvo en ol inte-
rior del convento en . L a Torro de Mor-
mojón». 
Cuando se trasladaron las monjas a Fa-
lencia, le tuvieron en la clausura, y cuando 
construyeron <n itrU^ui 1744 . *»ltv-:\!>»«i 
vil *'\ rolaieral derecho donde boy se venera. 
VA fundador sabia la obra que tenia que 
ultimar. Y a no vacilaba. Convierte el lu-
turo hospital en monasterio y busca sin de-
mora doncellas que le habiten para ser 
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monjas Dominicas de San Pedro Mártir y 
Santa Catalina, bajo la advocación de Xues-
tra Señora de la Piedad, por lo que pudie-
ron llamarse «Dominicas Piadosas:; de-
biendo «íobernarse por la misma re^la, por 
las mismas constituciones y por las mismas 
leyes de la Orden de Frai les Predicadores 
de Santo Domingo, quedando en todo suje-
tas a la dirección del P. C e n c í a 1 y Provin-
cial de dicha Orden. 
E l fundador donó sus muchos bienes y el 
préstamo de Paradilla en favor del monas-
terio, pidiendo antes el debido permiso ;i 
S. S. León X , 'para que la nueva iundaeión 
«rozase de todas las cuantiosas gracias y 
privile.Líios do que gozaban las Dominicas 
de la Madre de 1 )ios. de Toledo, entre ot ras. 
una dada por el Papa Inocencio VIH el 
primer año de su pontiHcadn • 1 N''» : yseirún 
su bula, dada en Poma, ceneedió: «pie Ins 
contesores d é l a s nominn*as Piadns;is pn 
dieran absolverlas todos sus peradns. inclu-
yeiulo l(»s i-esf^rvados al Pomann Pontii ice. 
quien o torgó que todas las lí.eli«riosas pro-
fesas y novicias y las oiicialas y lamiliares 
que visi taran (^1 altar mayor, rezando las 
Ueli.iriosas el salmo M i s e r e r e . y siete pa-
drenuestros con siete avemarias la< tami 
g a n a r í a n todas "las induljr<*nrVas qn«' Lianan 
en todo tiempo los que visitan las ¡«rlfsias 
y estaciones de Poma . 
K l Papa J u l i o 11 concedió las mismas 
anteriores «rraeias. á las líelÍLii«>>as enler-
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mas que no pudioiulo visitar el altar mayor 
rezaren las oraciones indicadas. 
Son innumerables los privilegios de (juc 
goza la Comunidad. 
E n la nueva fundación no se admit i r ían 
más ([lio í?íec/.síc¿c]iel i glosas, y si alguna her-
mana de otra (|uería serlo, lo sería, pues 
en caso contrario, la Comunidad cuidarla 
de su manutención. 
Con estas gracias y con estas condiciones, 
extendió una bula S. S. el Papa Clemente 
V I I en 1023, (acuitando al señor arcediano 
para hacer la nueva fundación en dicha 
villa do «La Torro de Mormojón»; v el nue-
vo y M . R. P. Fr . M . (Jarcia de Loisa, Ge-
neral entonces do la Orden de Predicadores, 
aceptó gustoso la nueva casa de Religiosas, 
comisionando al M . l i . P . Fr . Vicente Man-
zanedo, prior del convento de San Pablo de 
Palencia, para su intervención en las cosas 
de la fundación. 
Ueunidosen Valladolid el P. General y e! 
P . comisionado con el señor Ubaldés, for-
malizaron la irrevocable escritura de cesión 
de todos sus bienes a fa vor del nuevo con-
vento, otorgad a en 2!) de Julio do 1523, sien-
do renovada antes de morir el fundador, en 
11) de Enero de 152(), con la condición de 
mandar celebrar todos los meses una misa 
rezada y una vigilia y responso, cantados. 
Dicha escritura fué extendida por el se-
ñor 13. Millán Carbaceda, vecino de Palen-
cia, Secretario y Notario público con auto-
ridad apostólica, ante los testigos Fr . Diego 
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de Monte Alegre, Andrés ('rareía, criado del 
fundador, Esteban y Juan (Jarcia, herma-
nos, vecinos de «La Torre», donde se halla-
ba entonces el señor arcediano. 
En el ano liVili el nuevo monasterio con-
taba, con algunas monjas, siendo madre 
priora la hermana del fundador, María 
García. Ubaldés, ejemplar y virtuosa. 
Poco tiempo después de haber logrado 
sus altos Unes murió santamente el señor 
arcediano, y sus restos se guardaron en la 
iglesia del nuevo convento. Las Religiosas 
no pudieron morar mucho tiempo en ' 
Torre de Mormojón-.; eran continuamente 
asaltadas, vivían intrancpiilas. dando lin a 
todo ésto un infame robo, tan importante 
como inarrable. (pie obligólas a de;ar el 
convento y trasladarse a la ciudad de Pa-
lencia en Diciembre de lo 11. sufriendo mil 
calamidades y tíMíiendo (pie refugiarse en 
una casa d é l a actual plazuela fie San Pa-
blo que no podemo-; determinar, trayendo 
consigo todas las escrituras y documentos 
correspondientes a su monasterio de La 
Torre de Mormojón > y acudiendo a los se-
ñores Oidores, cuyo consejo estaba por en-
tonces en Valladolid. para (pie el provisor 
de Palencia l.-is admitiese, y asi pudieron 
vivir en ella, en nuestra ciudad (pirrida. l i -
bres ya de tantas molestias y sinsabores. 
En 1Ó42, siendo obispo de Palencia don 
Luis Cabeza de Vaca, las Peligiosas com-
praron unas casas en la plazuela de San 
Pablo, al señor Licenciado I», .luán Núúez 
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paiíi comenzar .1 edificar y formar su ac-
tual convento, con autoridad de Paulo IIT, 
( |U¡CMI las conced¡(3 la gracia de poder tras-
ladar a nuestra ciudad los restos del funda-
dor, que estaban en la iglesia del anticuo 
monasterio, para colocarlos en el capítulo de 
las Religiosas. Estas, los primeros anos (jue 
vivieron en Falencia lo pasaron incómoda-
mente, su coro era reducidísimo, su capilli-
ta, (pie daba a la plazuela de San Pablo, 
muy pe<|nefia, y en ella, por necesidad, ex-
ponían el Santísimo. 
Kn 107*2. siendo obispo de Falencia don 
Juan Ramírez de Zapata, el señor deán y 
Cabildo ofrecieron a las Religiosas la iglesia 
parróriuial de Santa Marina, comprome-
ticndo.se a donársela bajo alírnnas condicio-
nes, que aceptadas por aquellas, se formali-
zaron las escrituras de donación en diebo 
año, siendo priora la virtuosa M . Sor Fran-
cisca Knríquez, hija del conde de Castro, 
quedando obligadas nuestras monjas a le-
vantar ciertas cargas parroquiales. 
A sus expensas hicieron las Piadosas un 
írran coro a la espalda do la iglesia de San-
ta Marina y abrieron dos rejas que daban 
a dicha parroquia, la cual poseyeron cerca 
do dos siglos (loT'i-174*2) sufriendo muchísi-
mo por las continuas contrariedades y dis-
gustos de aquel tiempo; no obstante, los si-
glos XVIT y X V I I l pueden llamarles las 
Dominicas, siglos de oro, siglos de triunfo, 
por las muchas monjas que resplandecieron 
en virtud y santidad. 
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A mediados del siu-lo XVÍÍT había ciii-
cinMita y seis monjas profesas. 
L a Comunidad resolvió edificar y poseer 
un templo propio, y aprobado gustosamen-
te su dictamen por los superiores y parti-
cularmente por (.O R. P . Vicario general, 
Fr . Pedro Monedero y el U . I.3. bV. Domin-
go de Rivera, Provincial de Hjspafia. difícil 
era hacerlas desistir de su intento, y comen-
zaron la obra de» su actual iglesia el (.< de 
Julio de 174*2, cuando era obispo de falen-
cia D. José Morales Polanco, poniendo la 
primera piedra el It. P . Fr. .Juan Martínez, 
prmr del convento de San Pablo de Palen-
cia, siendo priora la W. Sor María Knrí-
(pu.'Z y superiora la M . Soi* Heatríz Coco. 
L a construcción del actual templo duró 
más de tres anos y un poco de terreno fué 
cedido por la ciudad. 
Más tarde, citando los aciagos días de la 
líevolución (ISCS) las monjas H í ñanlas rs-
tuvieron reunidas c >:\ las 1 ).»miniras y se 
auxiliaron mutuamente en el convento de 
éstas por espacio de tres anos. 
Poco más de un siglo transenrrió después 
de erigir su templo las cultas Dominicas, 
cuando, a sus continuos snlVimientos y per-
secuciones, por los IVecuentes aza res pm-que 
atravesaba Kspana con sus guerras, se ana-
dió la profunda pena que ellas sentirían al 
saber las horrendas pinlánacioncs ifiie en 
nuestra ciudad se cometieron el 2 d«' Mayo 
(1(5 187-1. siendo obispo Palencia el innlvi-
dable señor D. Juan Lo/ano y Torren a. 
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cumulo entró en Bilbao el ejército republi-
cano. ¡Cnanto no sufrirían ;il ser víct imas 
(lela barbarie de nnoscuantos desalmados, 
que empelláronse tocar, v i o consiguieron^ 
todas las campanas de la ciudad, conmemo-
rando el triunfo de las tropas liberales!... 
Las Dominicas Piadosas desde el aciago 
año de 1874 hasta nuestros días, siguen lu-
chando incesantemente contra toda clase de 
obstj'iculos fine se atreven a interrumpir la 
paz de su camino (pie es el camino del Cielo. 
La ¡«rlesia de las Piadosas es de misterio-
so aspecto, y su lachada principal ostenta 
varias ventanas con celosías y en su centro 
campea el escudo de la Orden, poquoíiito, 
su estilo es tosco, su elevación, mediana. 
A la izquierda de la -lachada que dá a la 
plazuela de San Pablo, vése la calle de los 
Pastores y una extensa parte del convente, 
hiejro, la vieja y mal cuidada ^Ermita de 
San Pedro Msírtir», es muy pequeña, y for-
mando esquina con la de los Pastores la ca-
lle de las Monjas, donde está la entrada y 
el torno del monasterio. A la derecha de di-
cha lachada aparecen la calle do Santo Do-
minjro de (íuzmán, la de Santa Marina, a 
donde dá la cabeza del templo, y la parro-
quia de dicho nombre; la otra parte del 
convento está rodeada do casas particula-
res. K l interior del templo es humilde, do 
forma rectangular «rótica, con una nave 
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central abovedada, dos ventanas a los late-
rales, el-coro enrejado y a su derecha una 
pequeña sacristía. 
E n el altar mayor se veneran las peque-
ñas imágenes de Santo Dominjro de ( Iuz-
mán, Santa Catalina de l i icis , Santa Catali-
na de Sena, Santa Inés de Monte Pulciano y 
Santa Rosa de L i m a . E l altar colateral do 
la derecha fué costeado por el R. P . Fray 
Francisco Sanz, Procurador de la Comuni-
dad, y en el fué colocado Santo Tomás de 
Aquino, pequeñísima imágen, y el Santísi-
mo Cristo que suponen habló al fundador, 
cuy;i eíigie denegrida conmueve. 
E l primer altar colateral de la izquierda 
le forma una preciosa imágen de Nuestra 
Señora del Rosario y otra de San Pío V, y 
el segundo altar, que es el más moderno, 
mueve el culto de Nuestra Soííora de la Pie-
dad, preciosa imágen (pie figura a María 
Inmaculada al pió de la Cruz. Es original 
del señor Tena. 
L a iglesia, en fin. como el eonvomo son 
humildes, pero tienen la sublimidad de las 
cosas sagradas, de las cosas de Dios, (pie 
también tué humilde. 
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En este íraii'incnto, como en el (|iu? si-
ÍSUC, por no hacer más voluminoso esto to-
mito. y m;ís bien por no sulirme de los mol-
des principíiles (pie desde un principio me 
he trazado, eoncrétome a omitir los in-
numoiables datos estadísticos y el pe<pieíio 
estudio que tenjío hecho de las industrias 
palentinas, de su progreso o decadencia al 
ti'avés de su desarrollo y de la importancia 
(pie tienen y han tenido en nuestra amada 
Patria y algunas fuera de nuestros litorales 
y en lejanos países. 
Bien conocido de todos es el abolenjro de 
nuestra industria lanera, de nuestras re-
nombradas «mantas de Palencia >, de nues-
tras fabricas de harinas, de la «rran produc-
ción de tri^o y demás cereales con «pie au-
mentamos el granero de Castilla y linal-
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mente de nuestras minas de carbón, hierro, 
plomo, calamita, cobre, zinc, etc., y de nues-
tra gran producción forestal, hermoso ves-
tido que cubre la parte montañosa del terre-
no provincial, hoy por tantos desconocida, 
para mal nuestro. 
Remito pues, a quien enterarse quiera 
sucintamente de lo (pie dejo expuesto, a la 
estadística administrativa que la Dirección 
general de Contribuciones publica todos los 
años, en grueso volumen, sobre la contri-
bución industrial y de comercio de toda Es-
paña. 





( i U l A D E F A L E N C I A 
Y SU 1'KoVINCIA 

GUIA DE FALENCIA 
Y SU PROVINCIA 
Para el pro.uToso do la vida de los puo-
blos, nótase cuan noeosaria se vá liacieiido 
para olios una Lrnía ((lie sea liííl cicerone del 
forastero y le muestro clara y concrotamen-
te todo lo que en sí encierra el suelo que 
pisa, para (pío sepa cómo conducirse. 
Una obra así os la que también quiero 
dejar a mi querida provincia, obra que 
abarcará entro otros, los siguientes puntos: 
Palencia. Ayuntamientos de que consta 
y partidos a que pertenecen, villas, aldeas 
y lugares, edificios nota Idos y poblac ión. 
Minas, número do ellas, clase y dónde ra-
dican. 
Híos y lagunas y por dónde pasan. 
Centros de enseñanza. 
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Número do oscuelas. 
barreteras del listado. 
CJI ITÍiteras previ nc*¡a 1 os. 
Ferrocarriles. 





Agricultura palentina. Industrias. 
Fábricas. Caráctor y costumbres. 
Sanidad de Falencia. Enfermedades qno 
predominan. Farroquias de Falencia y su 
provincia y callos que comprenden. 
Ordenanzas. Alumbrado. Limpieza. In-
cendios. Archivos. Escuelas particulares. 
Academias y colegios. 
Monumentos. Lista de los prelados palen-
tinos. Ermitas. Sociedades. Ferias y funcio-
nes. Mercados. Centros de diversión y de 
recreo. 
Cafés. Salones de baile. Tribunales de jus-
ticia. Cárceles. Cuarteles. Gobierno c iv i l . 
Diputación. Delegación de Hacienda. Ban-
co de España. Casa de Correos y demás ofi-
cinas y dependencias. 
Traída de aguas. Nuevos depósitos. As-
pecto do la ciudad. 
Barrios do Falencia. 
Descripción de «La Puebla». Descripción 
de los partidos Judiciales y número de ha-
bitantes. Resumen histórico de todos los 
puntos que toque el viajero en la capital y 
en la provincia. Indicador del comercio e 
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provincia por industria de Falencia y su 
medio del anuncio. 
Verbenas. Romerías. Sociedades coope-
rativas. Corporaciones y cofradías. 
E n fin, bondadoso lector, y otros innume-
rables datos con los cuales no te quiero can 
sar porque como ya te he dicho, no consti 
tuyen la principal índole de este libro. 

A B S I D E D E L A C A T E D R A L 
R E C I E N T E M E N T E R E S T A U R A D O 

A B S I D E D E L A C A T E D R A L 
RECIEHTEMENTR JiKSTAUKAIX) 

F L O R I L E G I O D E F A L E N C I A 

Este florilegio es el oasis de 
esta obra. Para ella fué escri-
to, expresamente, por los dis-
tinguidos palentinos y litera-
tos que le fírman. 
Grande es su valor y su 
prestigio y pobre este marcu 
que le envuelve 
Sea todo por el bien de 
nuestra amada tierra.... 
Ella, en cambio, jamás se 
cansa de ser madre.... 

F L O R I L E G I O D E F A L E N C I A (l) 
S E R R A N I L L A V 
I 
Mo^a tan fermosa 
non vi en la frontera, 
como nna vaquera 
de la Pinojosa. 
II 
Kaziendu la vía 
del Calatraveño 
a Santa María, 
venrido del sueño, 
por tierra fragosa 
perdí la carrera, 
do ví la vaquera 
de la Pinojosa. 
(1) Quiero rendir un pei|iieAQ UeniQnaJe ft iiuoKirot 
paiMiioa el Mai<iu<''s »le Sentiileiia y .lor^<; tfeurtqtto, 
iibi-icnd-j y ccrrainlo este florilegio con una»; d<: Bttfl 
m á s famosas composiciones. 
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III 
En un verde prado 
de rosas e flores, 
guardando ganado 
con otros pastores, 
la vi tan graciosa, 
que apenas creyera 
f|ue fuese vaquera 
de la Finojosa. 
IV 
Non creo las rosas 
de la primavera 
sean tan fermosas 
nin de tal manera, 
fablando sin glosa, 
si antes supiera 
de aquella vaquera 
de la Finojosa. 
Non tanto mirara 
su mucha beldad, 
porque me dexara 
en mi libertad. 
Mas dixe: «Donosa 
(por saber quien era), 
¿aquella vaquera 
de la Finojosa?...» 
• VI 
Hien como riendo, 
dixo: «Bien vengades, 
que ya bien entiendo 
lo que demandades: 
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non es desseosa 
de amar, nin lo espera, 
aquessa vaquera 
de la Finojosa. 
Iñigo López de Mendoza 
Marqués de Santülana. 
(1398-1458) 
Me pide V. un pensamiento para su obra y me pone 
al mismo tiempo en el más grave compromiso que yo 
he tenido en mi vida. ;Cómo le voy a dar un pensa-
miento de provecho si me le ha quitado V.? 
Fstudiando las notas bibliográficas de-la Enciclo-
pedia Espasa, vi que Falencia tenía lo siguiente: /-/ 
Manjurs de Santilltuta*, por el doctor 13. Gregorio 
Sancho Pradílla, y » Valcárcel y su obra*, tDcscnga-
ños Filosóficos», por Ü. Amancio Aparicio. 
Total, amigo mío, dos obras y dos autores en tres 
líneas. 
A continuación está Segovia con siete obras y tre-
ce líneas, y al ver esta irritante desigualdad, com-
prendí la necesidad de hacer lo que V. ha hecho, y 
así se lo comunique' a mi amigo el ¡lustre paisano 
Sr. Calderón. 
No siento envidia porque V. se me adelante, sino 
gozo inmenso porque contribuye a dar brillo a la 
provincia que ha sido más desatendida entre todas 
sus similares. 
Le felicito por el adelanto de todo corazón, como 
amante de las glorias ocultas de mi querida provin-
cia, la que más méritos tiene desconocidos, o no re-
conocidos por los historiadores de otras, y la que 
más necesita, por lo tanto, de los hijos que la hon-
ran como V. 
Andrés Bravo del Barrio 
Doctor en Letras y Catedrático 
Madrid 16 de Diciembre de 1915 
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Los pueblos que no conocen su pasado, (histo-
ria) caminan a ciegas en el presente, para estrellarse 
(desaparecer) en el porvenir. Juzgo, pues, de suma 
importancia fomentar los estudios históricos, divul-
garlos y hacer que todos sepamos lo que fuimos, se-
guros de que sabremos lo que podemos ser. 
Por esta razón merece mi entusiástico apla uso, 
quien pudiendo dedicarse a trabajos más lucrativos, 
invierte el tiempo en sacar a luz costumbres e insti-
tuciones que fueron, personajes que no son, monu-
mentos que aun existen, y todo para que nos sirva de 
faro y guía en el largo y tortuoso sendero de nuestra 
inevitable y fatigosa jornada. 
Aniano Masa 
Notario y escritor 
Falencia 7-1-1916 
En la vida moderna se califica frecuentemente, por 
desgracia, de falto de sentido práctico al que dice la 
verdad, y, en ocasiones, llégase hasta conceptuarle 
de poco cuerdo. 
Hay derecho para pensar que quienes así proce-
den carecen de sentido moral, pues, diciendo la ver-
dad, camínase rectamente hacia el bien, y aunque en 
determinados casos pudiera resultar contraproducen-
te, siempre tendremos por lo menos la ejemplaridad 
de un acto noble. 
Antonio Sánchez de la Vega-Campuzano 
Director de E l l íco de Barniclo 
Barruelo 20-12-1915 
P A L A C I O P R O V I N C I A L 

I 
P A L A C I O P R O V I N C I A L 
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RIMAS D E L S O L A R 
En una choza cristiana, 
frente al moderno vivir, 
nos ponemos a escribir 
las memorias de una anciana. 
Y no hay bella melodía 
que al verso mejor le cuadre., 
¡es la historia de la madre 
que nos guió en la poesía!... 
Desde otra cristiana choza 
vemos la vida cruzar, 
consagrados a ensalzar 
las primicias de una moza. 
Y estos versos entre flores, 
son la historia lisonjera 
de la santa compañera 
que nos brinda sus amores.... 
En esta choza, al anhelo 
de otra emoción, concebimos 
un nuevo amor, y escribimos 
las gracias de un pequeñuclo. 
Y ni hay ensueños iguales, 
ni hay más hermoso carino,.. 
¡es la leyenda del niño 
que recita madrigales!... 
Luego, en una primorosa 
fusión, con afán prolijo 
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aunamos la voz del hijo, 
de la madre y de la esposa. 
Y el gran libro que se encierra 
en ese crisol divino, 
es, poeta palentino, 
la historia de nuestra tierra. 
Falencia Diciembre 1915 Aurelio Bay 
La circunscripción política, que decimos hoy, pro-
vincia de Falencia, es madre de las familias de las 
que ha salido la mayor parte de la Nobleza española. 
La provincia de Falencia aun impera como so-
berana'en España, por su grandiosidad y riqueza 
arquitectónicas, y por los inagotables veneros docu-
mentales históricos, muy superiores á los de la ma-
terial riqueza: y dentro de la provincia de Falen-
cia, brilla poderosa la Cíipital artisiiea tic la Can-
til liria: Aguilar de CÍIM/HÍO. 
Bernardino Martín Mínguez 
Cronista de Falencia, escritor y archivero 
Madrid Diciembre 1915 
En el ciclo histórico que se caracteriza por el pre-
dominio español en el mundo, Palaicia, contribuyó, 
con las demás ciudades castellanas, al engrandeci-
miento nacional, aportando su leal y constante ayuda 
al acervo de comunes esfuerzos, de donde surgió po-
tente la unidad nacional. En este respecto, su pasa-
do, es,—como el suelo donde se asienta—llano y sin 
relieves; pero no por carecer de cumbres está con-
vertide en desierto. 
La historia de Falencia está pues, como ensam-
blada, mejor aun, como fundida en la historia de 
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Castilla; y así, todos los blasones que simbolizan 
en heráldica la pretérita grandeza de ósta, pueden 
campear ufanos en el escudo de aquella. 
Sometida en lo antiguo al señorío de los obispos, 
que cual aquel D. Tello, fué tan gran capitán como 
prelado excelso, sus tradiciones más preclaras apa-
recen íntimamente unidas a la historia de su sede 
episcopal. 
For entonces, nunca anduvo Falencia remisa en su 
esfuerzo para la guerra, ni descuidada en las aten-
ciones, que en orden a su progreso, exigía la paz. 
Fué Corte, como lo fueron otras ciudades y villas 
de Castilla, cuando las luchas de aquellos tiempos, 
obligaron a nuestros reyes a ser Monarcas andarie-
gos y nómadas; y, sobre todos sus pasados honores, 
quizá el más señalado, es el de haberse establecido 
en ella la primera Universidad española. 
Fara (pie nada falte a Falencia en su identiiiea-
ción histórica con Castilla; para (pie su prestigio le-
gendario pueda parearse con el de su hermana la ( 
/>/// Castilla,]^, invicta Burgos, tiene el honor de ha-
ber sido testigo de las bodas de Rodrigo de Vivar, «pie 
en esta ciudad celebró sus desposorios con limeña. 
For eso en Falencia, permanece vivo, aunque ca-
llado, el espíritu de recio castellanismo, (pie mareó los 
más gloriosos trazos de nuestra historia patria; y por 
eso digimos también que Falencia y Castilla tienen 
un mismo y heróico pasado, 
César (Insano 
Vicepresidente de la Comisión Provincial 
Director de la Sociedad Económica 
Falencia Diciembre 1915 
Fueblo soberano: si quieres ser grande, próspero 
y feliz, abomina de la política al uso, porque tras-
torna los pueblos. Unete a tu Caudillo, (pie será 
cualquiera: uno que te ame, que el hacerle apto 
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dependerá de tí. Rodéale de todos los prestigios, 
enaltécele y glorifícale, pues cuanto más alto esté, 
más alcanzará para tí. Tuyos serán su gloria y sus 
desvelos, y cuando no sirva tus altos intereses, sus-
tituyele sin miramientos; pero no le crees rivales; 
la rivalidad es la división, y los pueblos divididos 
serán vencidos, arruinados y envilecidos. 
Dionisio Agenjo de Ozar 
Presidente de la Colonia Palentina 
Santander 24-XII-1915 
• * 
¡Falencia, Falencia! ¿Qué has hecho de tus cul* 
turales tradiciones? 
Solicita de mi modesta pluma D. Ambrosio Ga-
rrachón la redacción de un pensamiento que a Fa-
lencia pertenezca, para acompañar en su viaje por 
los ámbitos de la publicidad, a sus «Apuntes sobre 
historia palentina». 
Nunca mejor ocasión, he pensado para mí, para 
reavivar en todos el recuerdo de tradiciones cul-
turales de nuestra ciudad, que con tan nobles tí-
tulos posee. 
Pallan fia cuyo nombre derivado de Palas M i -
nerva, hija del cerebro de Júpiter, delata una regia 
estirpe en el estadio del saber; la que fué elegida 
para albergar en su recinto la primera Universi-
dad de España en la décima-tercera centuria; la 
que ostenta blasones de ciencia en sus escudos; la 
que organizó aquellos memorables Juegos Florales 
en cuyo certamen vertieron la flor de su ingenio 
los sabios, artistas y literatos de la Región; la que 
conservó este caudal del numen castellano reco-
giéndolo en el libro de sus Juegos Florales; la que 
fundó y sostuvo largo tiempo un Ateneo en cuya 
tribuna vibraron patrióticos acentos, iluminando con 
los resplandores de la Ciencia los problemas rela-
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tivos al porvenir de España; ¿porqué rompiendo el 
hilo espiritual de tus tradiciones ha enmudecido tu 
tribuna y por qué se paró tu pluma? 
¿Por qué no cumples tu deber de crear el Museo 
y la Biblioteca provinciales y de perpetuar la me-
moria de Alonso de Berruguete, el gigante del arte 
español? 
Vuelve, vuelve, a restaurar y zurcir la trama de 
tus tradiciones de cultura, no esperes a que alguien 
con sobrada razón, parodiando a Augusto cuando 
contemplaba sus desechas legiones y se dirigía a 
Varo para pedirle cuenta de su empleo pueda tam-
bién interrogarte: ¡Falencia, Falencia! ¿Qué has he-
cho de tus culturales tradiciones? 
Eduardo Junco 
Doctor en Derecho y Abogado del Estado 
Falencia Diciembre 1915 
• 
L a noble e hidalga Falencia, nuestra Patria chi-
ca, tiene acreditado por la Historia de las Univer-
sidades en España y por la Historia en general que 
estuvo a la cabeza de la Instrucción Nacional v en 
el pleno desarrollo de la Agricultura y de la Industria. 
Por consecuencia, quien de modo especial hoy 
labore por el resurgimiento intelectual, que en ella 
se viene operando, como en el industrial y a g r í c o -
la, que se avecina, mediante la realización, ya co-
menzada, del inmenso proyecto de los Pantanos v 
Canales, merecerá siempre bien de sus paisanos v de 
España toda, pasando a la posteridad como hijo pre-
dilecto de ésta. 
Eleuterio Isla 
Diputado provincial por Saldaita 
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Eran los Vacceos uno de los pueblos celtibéricos, 
cuyos orígenes se esfuman en las nebulosidades que 
aún envuelven nuestra Protohistoría y el más civiliza-
do según el testimonio de Díodoro de Sicilia confir-
mado por los modernos descubrimientos arqueológi-
cos. 
Ocupaban la cuenca del Duero y se distribuían 
en dieciocho poblaciones ó gentes: su capital era 
Palvncia. 
«Todos los años, dice el historiador citado, se re-
parten entre sí las tierras de labor, las cultivan y re-
cogen los frutos en común; enseguida se adjudica á 
cada uno su parte, siendo castigados con pena de 
muerte los que ocultaren parte de la cosecha>. L i -
bro V, 34. 
Si se exceptúa a M. de Arbois de Juvainville y al-
gún que otro comentarista, según los cuales el hecho 
de la distribución de las cosechas está expresado por 
el célebre historiador, contemporáneo de Augusto, 
de un modo incompleto e inexacto, opinando que era 
solo una parte alícuota de los frutos la que los Vac-
ceos aportaban al granero común, todos los demás 
están contestes en afirmar que el régimen agrario de 
nuestros remotos antepasados era sencillamente co-
munista. Los concienzudos estudios modernos sobre 
la evolución de la propiedad mueble e inmueble im-
ponen esta conclusión: la tierra y sus frutos eran co-
munes. Solamente que para salvar los inconvenien-
tes manifiestos de la labor en común individualiza-
ron, por decirlo así, el trabajo, partiendo el campo 
en tantas suertes o labranzas, que dice Costa, como 
familias había y encomendando el cultivo de cada 
una de aquéllas a cada una de éstas. 
Y a Masdeu había dado la misma interpretación al 
famoso texto: las distintas familias, dice, prestaban 
alternativamente los trabajos agrícolas, un año unas 
y otro año otras, y se repartían luego las cosechas 
con igualdad entre todas. Coincide con esta inter-
pretación la del Sr. Floranes en su obra «Xoticia 
de la antigua célebre alianza de las nueve villas de 
Campos». Según él la propiedad del suelo entre los 
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Vacceos era comunal; pero la labraban individual-
mente por el sistema de año y vez, partidas en (miño-
nes que se distribuían por suerte para luogo poner 
los frutos en común y repartirlos entre todos según 
las necesidades de cada uno. 
Podrá chocar el comunismo vacceo a los que, des-
conocedores en absoluto de la ley de la evolución, 
resultante necesaria de la perfectibilidad natural del 
hombre y que es ley de civilización y de progreso, 
que preside el desenvolvimiento de toda agrupación 
humana, se figuran candorosamente que el mundo ha 
estado siempre organizado política, social y econó-
micamente como hoy aparece ante sus ojos o que 
el actual régimen agrario es ya un régimen definitivo 
por haber llegado a su más alto grado de perfección. 
Proclamar la necesidad y perpetuidad de un determi-
nado régimen sería algo así como incurrir en las can-
dorosas ilusiones de los antiguos que no concebían el 
mundo sin esclavos. La esclavitud era para el mismo 
Aristóteles de necesidad social y de justicia. 
Las ilusiones de espíritus tan elevados deben ha-
cernos muy cautos en nuestras afirmaciones. ¿Cómo 
negar, por otra parte, el ambiente de simpatía con 
que se vá acogiendo en todas las naciones el colec-
tivismo agrario del norteamericano Henri deorge? 
La absorción total por el listado de la renta del suelo 
;no es ya una expropiación efectiva del mismo, .si-
quiera sus actuales poseedores continúen llamándose 
propietarios y aunque el suelo continúe siendo enaje-
nable y perpétuamente trasmisible por permuta ó por 
herencia? Esos poseedores no son en realidad más que 
simples colonos a perpetuidad: su derecho de propie-
dad ha quedado limitado a aquella parte de los frutos 
que les corresponden en justicia como salario de su 
trabajo y como interés de su capital de explotación. 
Eugenio Madrigal 
Canónigo y escritor 
Falencia Diciembre 1915 
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He vivido algunos años en un pueblo de la hi-
dalga provincia de Falencia y no puedo menos de 
recordar, para elogiarla, la laboriosidad y honradez de 
sus habitantes. Además creo que por su industria 
comercial está a la cabeza de las ciudades castella-
nas, por lo cual Falencia es una esperanza para el 
futuro bienestar de nuestra amada región. 
Francisco Gómez Mollá 
Director de Nosotros 
Valladolid 30-XII-1915 
Mi amigo el Sr. Garrachón me pide un pensa-
miento y, defiriendo a tan amable ruego, escribo es-
tas líneas. 
Mi pensamiento constante es para el labriego, ese 
ser que eternamente está unido a la tierra por el tra-
bajo y el sacrificio; ese ser que sufre impasible y resig-
nado las variaciones atmosfcricas, en sus rudas ta-
reas; allá en invierno, el intenso frío que le hiela los 
miembros, paralizando su actividad y sus afanes, y en 
el verano, el calor asfixiante que, al estar encorbado 
recogiendo la rubia mies, le aplana con el fuego in-
tenso de los rayos solares del estío. 
El labriego castellano y en general todos los agri-
cultores de España, merecen que el Estado se ocupe 
con preferencia de ellos, ejerciendo un beneiicioso 
protectorado, ya que la riqueza del suelo en nuestra 
nación es tan importante. 
¿Qué protección necesitan? 
Una de las más necesarias es la de fomentar y au-
mentar el crédito agrícola por medio de Sindicatos y 
Bancos agrícolas que faciliten dinero a módico inte-
rés para librarles de la vil usura, que es la royega 
que mata al labrador en pequeño, haciendo sean es-
tériles todos sus esfuerzos. 
En esta provincia de Falencia tenemos la suerte de 
que el agricultor no se halle huérfano de protección 
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pues, aunque no sea en sí lo suficiente, existe desde 
el año de 1899 el «Banco Agrícola Monedero», que ha 
repartido más de un millón de pesetas y librado de 
caer en las garras de la usura a más de dos mil hon-
rados labradores. 
Pidamos pues, al Estado, a la provincia, a los Mu-
nicipios y a todas las entidades y particulares que 
contribuyan a tan gran obra social en que lo huma-
nitario vá unido en estrecho lazo con lo útil. 
García Muñoz Jalón 
Diputado provincial y Caballero 
de las Órdenes Militares 
Falencia 17 Diciembre 1915 
Es Carrión, cuna de una de las tradiciones más 
interesantes de nuestra historia. En el pórtico de la 
iglesia de Santa María del Camino, se encuentran es-
culpidas en piedra unas cabezas de toro represen-
tando a los fieros animales que ayudaron a los Cris-
tianos, que bajo la protección de la Virgen de las 
Victorias, pelearon con los moros para librar a Cas-
tilla del tributo de las cien doncellas. En la capilla 
de la Virgen de las Victorias que tallada en piedra 
se venera en dicha iglesia, se contempla hoy un cua-
dro toscamente pintado reproduciendo la batalla a 
que la tradición se refiere. 
Es a la vez Carrión cuna de la democracia, si por 
tal se entiende la participación del pueblo en la go-
bernación del Estado, porque a las Cortes reunidas 
en esta ciudad por Alfonso VIH en el año de 11SS 
concurrieron por primera vez y en gran número los 
Procuradores de las ciudades y villas en representa-
ción del Estado general. 
Y ha sido Carrión en los presentes tiempos baluarte 
del movimiento agrario con su Cámara Agrícola, fun-
dada el 22 de Marzo de 1S99, y sus asaml3leas y míti-
nes de lucha en pró de los intereses agrícolas, con su 
programa en el que entre otras medidas se pide la 
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creación de un impuesto sobre los fondos que obren 
en cuenta corriente en el Banco de España v demás 
establecimientos de crédito en cuanto excedan de 
veinticinco mil pesetas. 
Jesús F. Lomana 
Diputado provincial por Carriún-Frechilla 
Carrión Octubre 1915 
A L P A S A R POR F A L E N C I A 
Pasé por Palencia un día 
de invierno, y tal frío hacía 
que al bajarme en la estación 
creí que una pulmonía 
destrozaba mi pulmón. 
Y aunque sé por experiencia 
que el frío en Se^ovia agobia, 
hoy abrigo la creencia 
de que bien puede Palencia 
codearse con Sejrovia. 
[Palencia de mis amores, 
yo arrostraré los rigores 
del frío con que me espantas, 
cuando se hagan con lus mantas 
camisetas interiores! 
José Rodao 
Poeta y escritor 
Se^ovia 15 Octubre 1915 
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T U Q U E X O PUEDES. 
Me pides, Ambrosio, un pensamiento para unir-
le a los grandes y hermosos de otras plumas y 
tus deseos me colocan en el trance difícil de ha-
cer lo que mi inteligencia jamás pudo desarrollar 
por considerarme sin méritos para escribir algo 
que encierre un pensamiento que merezca la pe-
na de figurar en tu libro orlado con firmas que 
avaloran tus desvelos y estudio. 
Pero fuerza es que no te desaire, y en último 
lugar coloca lo que estas cuartillas contienen pa-
ra que el lector cansado de tanto bueno como 
las preceden no se detenga en lo que es fruto 
de unos momentos de desacierto. 
Hablarle de la provincia, de sus glorias o de 
cuanto artísticamente encierra, sería atrevimiento 
imperdonable, después de lo que en tus Glorias 
Palentinas dás a conocer y solo como periodista 
de la vulgar información diaria podría hacer algo 
para salir del compromiso; pero hasta en ésto te-
mo caer en desacierto al pensar lo poco que los 
de hoy valemos si recordamos a Becerro de Ben-
goa, Alvares, Abri l , Ochoa, Morrondo, Ordóñez 
(1) y otros que nos legaron el imborrable recuer-
do de su gran saber, asi como aquél los que cual 
yo conoces y son Gómez Casado, Herrera, Junco, 
Rivera, Martínez Arto, Puentes y muchos más que 
colgaron su péñola para dar paso a los que solo 
servimos para hacer una información callejera que 
ha despojado al periódico de aquellos artículos 
llenos de ciencia que elevaban la cultura e inte 
lectualidad del lector. 
í l1 AÍJUÍ so olvida con notoria Miole-tia «lo su «IUO-
n d í s i i n o jiiulru I). J o s é Alonso K o d r í g n e s 'pío on nníón 
de los HUÍÍ nombra nntortormonUi supo <lav rida ¡il pe-
riodismo palcntiiio oonsagr&adoM n él por sApaoio de 
ir.uchos
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Los notables escritores de estos trabajos fraca-
san en la prensa diaria, y ésta halla, en cambio, 
su florecimiento en el reporterismo como mejor 
resultado administrativo, o se orienta en una po-
lítica que todo lo supedita a la desconsideración 
y al poco respeto hacia el adversario. 
No se, querido compañero, si habré acertado a 
llenar el hueco que en tu libro tienes reservado a 
la modesta firma de un periodista poco ingenioso 
y menos amigo de exhibición. 
José Alonso Alonso 
Redactor de E l Duirio Pcúcntino 
Falencia 18-9-1915 
• * 
MOZAS Y M A N T A S 
Yo sostengo que entre tantas 
cosas que honran a Falencia, 
las de más magnificencia 
son las mozas y las mantas. 
Con excitaciones santas 
de puro castellanismo, 
despertando mi humorismo, 
a que las ame me obligan; 
las mantas, por lo que abrigan, 
y las mozas por lo mismo. 
José Estrañi 
Director de E l Cantábrico 
Santander 25-XII-915 
P U E N T E D E A B I L I O C A L D E R Ó N 
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EL ESPIRITU DEL MAESTRO 
¿Sería, acaso, porque nadie es profeta en su 
patria, como expresa el dicho vulgar? El maestro 
del Renacimiento español, el precursor o inspirador 
del Greco, nace en la villa palentina de Paredes 
de Nava; la familia de su madre Elvira G o n z á -
lez, es de tierra de Campos (la del padre era 
oriunda de las vascongadas); la de su mujer Doña 
Juana de Pereda, procede de otra villa también de 
Campos (de Medina de Rioseco); Palencia cons-
tituye un Centro artístico al presentarse las pri-
meras auras del Renacimiento; y ¡no hay ninguna 
obra auténtica de Berruguete en tierra de Cam-
pos! 
Solamente se han atribuido algunas, en esta co-
marca, al maestro, y la crítica despiadada niega de 
plano unas, y otras las pone en duda, por lo menos. La 
gloria de ser Berruguete de la provincia palentina se 
desvanece, porque ya no se dá importancia al acci-
dente fortuito del lugar del nacimiento: hoy tiene 
más interés, pero mucho más interés, el ambiente que 
respirara y le hiciera concebir portentosas obras; es 
decir, se buscan los actos o hechos en (pie actuara la 
voluntad del artista. 
Hay que rendirse a ia evidencia y seguir a los crí-
ticos; pero también hay que reconocer que algo que-
da de Berruguete, de Alonso González Berrugue 
te, en Palencia mismo: queda su influencia avasalla-
dora, queda su influjo personalÍMino, queda la obra 
de su discípulo Francisco Giralte, el competidor del 
genial Juni, el mágico trazador de obras auténticas 
de Berruguete, como sienta un eminente arqueólogo; 
y aunque tampoco se conozcan ni señalen las obras 
del autor del importantísimo retablo madrileño <lti la 
capilla aneja a San Andrés,—y no se señalan porque 
hasta ahora falta el documento de archivo,—no pue-
de negarse que haya algo del maestro, o de su porten-
toso discípulo, en el lindo retablito de San Iklet"ra-
so en la Catedrai, y en el suntuosís imo sepulcro mu-
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ral de los Poza (quizá parientes de la mujer de Be-
rruguete), en San Pablo, por poner algún ejemplo. 
Indudable es para mi que Giralte, vecino de Pa-
lencia, en ella trabajara: el asociarse al pintor Villol-
do ya dice bastante. 
Si no labró el maestro para Falencia, estaba en su 
lugar Giralte, y algo del espíritu del Buonarrota es-
pañol tendría el escultor avecindado en Falencia, cuan-
do sus obras auténticas se han tenido por del maes-
tro. ¿Sucederá otro tanto con el sepulcro de la igle-
sia de San Pablo? ¿Se demostrará algún día que fué 
hechura de Giralte, o que le trazó por lo menos? 
Y ¿qué sería de más interés, supuesto lo relevante 
de su valor artístico? ¿que en ese estupendo sepul-
cro se viera la mano (ayudada de las de muchos ofi-
ciales), o solamente reflejara el espíritu del maestro 
Berruguete? 
Juan Agapito Revilla 
Arquitecto y escritor 
Valladol¡d25 Septiembre 1915 
* * 
Querido poeta: para mí, no hay gloria como la 
de V.t ésta es una gloria.... ¡padre! 
Porque vivir en la gloria, paréceme algo así como 
vivir en la dulce paz del amor. Y ésto, solo a los 
poetas les está permitido en una tierra donde la ma-
yoría de los mortales, enflaquecen con solo pensar 
en el bien ajeno. 
Juan Díaz-Caneja. 
Diputado a Cortes, abogado y escritor 
Falencia Diciembre 1915 
* * 
Los que tenemos la honra de representar a Falen-
cia no debemos olvidar nunca, que al defender sus 
intereses defendemos la causa de España. 
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Las Castillas con Aragón y Extremadura son el 
corazón de la Nación, y si éste cesa de latir, la Patria 
muere, como cesa la vida de un cuerpo animado, 
cuando el corazón se detiene, por muy fuertes y des-
arrollados que tenga los diferentes miembros. 
Los que inconsciente o egoistamente pretenden 
que España sea próspera y floreciente, favoreciendo 
solo el engrandecimiento de la periferia, suponiendo 
que el interior está exangüe y que así se puede llegar 
a la prosperidad y poderío, además de cometer una 
gran injusticia, incurren quizá sin saberlo en un de-
lito de lesa Patria. 
Fomentar la riqueza del interior y favorecer el au-
mento de su población, acudiendo a impedir la emi-
gración, desarrollando la agricultura y la industria, 
es la tarea patriótica que estamos obligados a procu-
rar en las Cortes con todo nuestro esfuerzo. 
Si ponemos cada uno según nuestras fuerzas e in-
fluencia un grano de arena en esta hermosa empresa 
(y en esta provincia tenemos a quien imitar), al fin 
de nuestra vida política, nos quedará la inmensa sa-
tisfacción de haber cumplido con nuestro deber. 
Si Castilla defendió sus tueros en Villalar y enton-
ces fué vencida, hoy defenderá su vida y porvenir 
allí donde se la trate de perjudicar, siempre dentro 
de la razón y la justicia y sin ningún prejuicio con-
tra otras regiones, que consideramos como herma-
nas, puesto qu" con ella forman parte de nuestra 
querida España. 
Juan Polanco 
Senador por Falencia 
Falencia Diciembre 1915 
El poner de relieve hechos gloriosos de tiempos 
pretéritos, ha de despertar en la generación pre-
sente el deseo de ser dignos sucesores de los que con 
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esfuerzo en todos los órdenes de la actividad, escri-
bieron en la historia páginas inmortales, que son 
para nosotros motivo de legítimo orgullo. 
Julio de Prado 
Diputado provincial por Saldaña 
Bustillo Diciembre 1915 
A F A L E N C I A 
Siempre he creído en tí y en la voluntad y ta-
lento de los que a tí consagraban iniciativas y ener-
gías. Y ahora que merced a la férrea voluntad de un 
hombre sano y entusiasta has entrado en un resurgi-
miento triunfal, solo he de decirte.... ¡Salve Falen-
cia!... ¡Bendita seas!... 
Justo Serna Huelva 
Redactor de L a Atalaya 
Santander Diciembre 1915 
Los testimonios mudos y sus tradiciones, ofrecen 
a Falencia y su provincia, ancho campo de investi-
gación al Historiador y al crítico. 
Leoncio Doncel 
Diputado provincial por Cervera 
Aguilar Diciembre 1915 
I N S T I T U T O G E N E R A L Y T E C N I C O 
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EN MI VISITA A LA BASÍLICA VISIGÓTICA 
DE «SAN JUAN», EN BAÑOS DE CBRRATO 
Sucediendo a Chindasvinto, 
vá a hacer mil trescientos años, 
su hijo el Rey Kecesvinto, 
este sagrado recinto 
hizo, para orar, en Baños. 
Y aquí, cerca de Falencia, 
con el agua de esta fuente, 
nue él bebió con preferencia 
dicen que de su dolencia, 
se curó radicalmente. 
Al venir hoy a esta Ermita 
el Señor Cura me invita 
a que aquí en un libro firme 
y 3'0, con gusto, antes de irme 
dejo en él mi firma escrita, 
diciendo á los campesinos 
honrados 3* laboriosos 
de esta comarca vecinos, 
que creo que en sus destinos 
bien pueden ser muy dichosos. 
Pues tienen esta Capilla 
que es hoy una maravilla 
y aguas buenas y abundantes; 
dos cosas que son bastantes 
para ser feliz la villa. 
Son saludables las dos: 
con buena agua el cuerpo vive 
y ella el campo riega en pos, 
y el alma salud recibe 
del que en la Iglesia vé a Dios. 
Feliz, pues, será esta gente 
si es que a Recesvinto imita, 
viniendo frecuentemente 
a beber agua en la fucnfc 
y a rezar en esta EtnUtu, 
Palencia Diciembre 1915 Manuel Junco R. CottCo 
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Encauzar las aptitudes humanas por los derroteros 
del progreso, sin perder de vista la expontánea mane-
ra de determinarse los individuos, que es lo que, en 
definitiva, constitu3'e su carácter, fué siempre labor 
fecunda, fundamental y bienhechora. 
En consecuencia, todo lo que se oponga a las cos-
tumbres sencillas, augustas creencias y esperanzas 
consoladoras, cualidades innatas de esta nuestra gente 
campesina, será empeño perjudicial y nocivo. 
Quítese de delante el escritor adocenado y pedan-
tuelo que, por antiguas, las posterga, y postergándolas 
las ridiculiza: bien haya quien las estudia para inter-
pretarlas, e interpretándolas las defiende y vulgariza. 
Manuel Saldaña Pinto 
Escritor 
Cisneros Diciembre 1915 
* 
Un afecto filial hacia la ciudad que fué su madre es-
piritual y colectiva—maternidad menos asequible a 
los hombres, pero tan pura como la individual, para 
los que saben sentirla—mueve al autor de este volu-
men, al escribirlo. Quiere con él encender en almas 
indiferentes el amor al pasado que encierra en sus re-
liquias augustas y venerables, la explicación de mu-
chas cosas del presente y de no pocas del porvenir, 
según aquella breve y aguda sentencia de Cervantes 
en que se vacía a través del tiempo el pensamiento de 
Cicerón. «Magistra vitie, vita memoriic, testis tem-
porumnuncia vetustatis» dijo de la Historia el orador 
latino; y nuestro soberano manco la diputó de «émula 
del tiempo, depósito de las acciones, testigo de lo pa-
sado, ejemplo y aviso de lo presente y advertencia de 
lo por venir». 
Traducción y glosa, o coincidencia, nadase ha di-
cho más hondo y preciso acerca de ese espejo que 
conserva como viva la imagen de hechos muertos; y 
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guarda así en perenne acción, la esencia de la ener-
gía que los'produjo. Por desgracia no se cuida bastan-
te en nuestra patria el rico tesoro de documentos en 
que late y pugna por cobrar vida perdurable, nuestra 
verdadera Historia, la que Pí y Margall decía estaba 
por escribir y por eso mismo es una empresa simpáti-
ca la de todo aquél que como Ambrosio Garrachón se 
proponga espolear el amor a la investigación histó-
rica. Aun no conociendo todavía su obra yo me atre-
vo a aplaudir, esa elevada intención que la produce. 
Matías Peñalba 
Abogado y escritor 
Palencia Diciembre 1915 
Un diocesano de Palencia escribía, allá por el siglo 
X l l l , un millar de versos relatando las hazañas juve-
niles del castellano Rodrigo, grave, serenamente, sin 
exaltaciones ni alharacas. Dos siglos después, el Mar-
qués de Santillana, nacido cabe los muros de Carriún 
de los Condes, hombre agudo e discreto, e de tan 
gran corazón que ni las grandes cosas lo alteraban ni 
en las pequeñas le placía entender»,dictaba alternati-
vamente a su musa rimas de grata jovialidad y sesu-
dos preceptos morales. Otros dos proceres ilustres, 
hijos también del solar palentino,—Gómez. Manrique 
y su sobrino Jorge—vertían en sus versos toda la apa-
cible conformidad ile su espíritu. Algo más tarde un 
artista prodigioso, Alonso González Berruguete, supo 
animar sus esculturas con raudales de expresión gra-
ve y solemne. 
La austeridad castellana, preciadísima virtud, tinta 
sobre las almas y las tierras de Palencia. Ni dá entra-
da a dañosos arrebatos, ni deja salida a supérlluas de-
mostraciones; y la ecuanimidad es el fundamento de 
todo bien. 
Ya lo dijo el señor de Amusco: 
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Un corazón tan constante 
es sin dnbda menester, 
que de nada no s'espante, 
ni con el bien se levante, 
ni con mal dexe caher. 
Narciso Alonso Cortés 
Académico C. de la Real de la Historia 
Valladolid 4 Octubre 1915 
Falencia es un estuche de joyas históricas, que de-
positaría con gusto bajo el dosel azul y sobre la alca-
tifa de claveles y rosas de mi oriental Andalucía. Dos 
veces he recreado mi espíritu en sus riquezas artísti-
cas}' pido al cielo me dé ocasión para admirarlas de 
nuevo. 
Narciso Díaz de Escovar 
Poeta y Académico C. de la Real de la Historia 
Málaga 17 Diciembre 1915 
PALLANTIA 
Subid a su monte del Kste, a la cumbre que cierra 
la fuente «La Bermeja» (cuya oscura nave no deja 
ver si es árabe o romana), mirad a vuestros piés has-
ta la ciudad, y un grito de admiración sin igual se 
escapará de vuestra alma: allí está indeleble, imbo-
rrable, perpetuado, el espectáculo más grande que 
puede ofrecerse al espíritu sin igual, maravilloso; el 
descenso, la sedacción de las aguas del diluvio. Aque-
llos conos de el Cristo y San Juan; los más pequeños, 
y los montículos que llenare el terreno; los cárcabos 
aun hondos, desiguales, quebrados, que los cruzan 
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y los cercan, el hueco a la derecha del monte, bre-
cha de salida de las aguas entre él y la Miranda, al-
tura contigua; las capas geológicas de ésta con sus 
yacimientos de fósiles de lodos los órdenes, la es-
tructura general del paisaje todo, os imponen, os ha-
cen ver, palpar, las aguas remansando lentamente y 
brotando de lento descenso conos, montículos y lo-
mas, las quebradas abiertas por las aguas más fuer-
tes, todo, todo, hasta cuevas circulares como la de la 
izquierda de los actuales depósitos, y sobre todo ello 
el conjunto y aspecto general, os impone, os hace 
ver, hasta sin pensarlo, el remanso de las aguas del 
diluvio. 
Vedlo, vedlo, y lo diréis. 
Después de ello, no andéis pensando en la Pallan-
tía celtíbera, amiga de Numancia, ni en las cuevas 
rupertres laberínticas de las Cobalañas en ese mon-
te, aun, como «La Bermeja» inexploradas, (¿si sere-
mos el hombre sólido de Larra? ) no os fatiguéis tras 
ese nacer en los primeros tiempos que la Historia 
a Pallantia alirma; porque después de eso no os que-
dará duda de su prehistoria, como no os quedará con-
lirmando la Sagrada Escritura, de la universalidad del 
diluvio, en esta época contemporánea tan debatida. 
Pantaleón Gómez Casado 
Abogado, poeta y escritor 
Palcncia Diciembre 1915 
Si alguno merece que en un puebla se inmortalice 
su nombre, es sin duda, después del que modÉante la 
Religión le salva, aquel otro que, conservando la his-
toria gloriosa de dicho pueblo, la ofrece a las gen» ra-
ciones presentes y f :turas para su imitación. 
Paulino Gallardo de Coó 
Director de E l Puebla Custdlnno 
Palencia Diciembre 1915 
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MI POBRE FALENCIA 
La cabeza, abrupta, en las montanas de Cervera; 
las extremidades en los llanos de Campos; sueño en 
mi Palenciá parda, como piel de león, tendida—man-
samente—a los piés de un rey . ... 
Pero veo (pie la piel empieza a erizarse.. . . Y re-
cuerdo un cuento fantástico — no sé si de Poe, de 
Hoffmann o de Hart—en que una piel de ti^re se 
reanima 
Quintil ¡ano Saldaña 
Catedrático de la Universidad Central 
Madrid 15-XII-1915 
Falencia, es como una llor que nunca se marchita; 
sobre sus huertas nacen los labriegos, sus armas son 
cuna de valientes caudillos, sus blasones, les ostentan 
los nobles con orgullo, en su suelo se formaron los 
sabios aquéllos (pie engrandecieron a Castilla. 
Kn una palabra, nuestra patria chica, es la llor lo-
zana y bella cual perla del Carrión, porque sus la-
briegos la cuidan y veneran, sus guerreros la defien-
den hasta morir, si es necesario; sus nobles la dán 
bríos; y por último, sus sabios estudian su sosteni-
miento y vida, cua! si lucra la suya propia. 
Así es Falencia, poeta, todo canto de inspiración, 
grandeza y gloria; regocijémonos de ser sus hijos, 
Quintín Alcalde Harroeta 
Falencia Diciembre 1915 
* * 
Ambrosio Garrachón es joven, es poeta y es perio-
dista, tres cualidades muy abonadas paia vivir en per-
manente ensueño. A los periodistas que lo son por 
poetas ya los poetas que lo son por jóvenes, como le 
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pasa a Garrachón, les asusta la realidad v más si osa 
realidad es como la de los días presentes, guerrera, 
bárbara, ilógica y bestial. ;Qiié vá a hacer un joven 
poeta y foliculario, cuando lo es sinceramente v pasa 
ante sus ojos la violencia y la muerte, sino retraerse al 
seguro de la Quimera? 
Ks triste el destino que le ha cabillo a la actual ge-
neración, al ver truncada de pronto su fé en los desti-
nos humanos. Vo estoy cierto Je que la fealdad del 
presente ha incitado a (xarrachón a escribir este be-
llo libro del pasado palentino. 
lista historia de Falencia no aporta nuevos descu-
brimientos sobre las épocas pretéritas de nuestra ciu-
dad; limítase, a narrarlos hechos conocidos (y dados 
por verídicos) sin discutirlos ni acrisolarlos en los 
modernos procedimientos críticos. Pero los engran-
dece con las galas de un brillante estilo y los conBr* 
ma con la persuasión a que se acogen la tradición y 
la leyenda que valen, seguramente, más (pie la ver-
dadera historia para inducir al amor patrio, hoy tan 
descaecido y menoscabado. 
Falencia tiene poca historia y por eso ha tentado a 
inventarla o exagerarla. Fue urbe celtíbera, lloreció 
en la paz romana, desenvolvióse y vivió largos siglos 
como ciudad episcopal, viniendo a parar en eso que 
en la incolora y unifoim • dasiticaciútl administrativa 
se llama capital de tercer orden Aparte incidentes, 
más ruidosos por desacostumbrados que por resonan-
tes, la vida palentina ha sido mansa, oscura y feliz 
dentro de sus cercas. Más merece odas (pie cronico-
nes y Garrachón, a trueque de ciertos pirronismos de 
historiador, ha querido, mejor (pie investigar, rimar 
el himno filial del palentino a su vieja madre; vaccea. 
Fien le merece Falencia de tan beneméritos escri-
tores como Garrachón, porque sobre las fábulas his-
tóricas (pie pretenden llenar la vulgaridad de varios 
siglos, está su gloria inmarcesible de haberse alzado 
al amparo de sus baluartes la primera Universidad 
española 
Rafael Navarro 
Falencia Diciembre 1915 Escritor 
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La provincia de Falencia intermedia entre las pro-
vincias litorales y las centrales de la península y en 
la parte más alta de la meseta castellana, debe culti-
var muy bien sus valles, sacar producto de sus ríos 
y canales tratando de crear industrias, que antes tu-
vieron, para concurrir a la vida de sus habitantes. 
Una buena instrucción y educación apropiada a las 
condiciones de sus habitantes agudos e inteligentes, 
harían de su terreno un lugar de importancia y pro-
ductivo. 
Salvino Sierra 
Decano de la Facultad de Medicina 
Valladolid 28 Diciembre 1915 
Amante de Castilla y muy especialmente de mi pa-
tria chica, este rincón palentino, que encierra para mí 
recuerdos inolvidables, me es muy «jrato ver que hay 
jóvenes como Ambrosio Garrachón que sus ratos de 
ocio les dedica a recordar y engrandecer, cuanto esta 
capital y su provincia encierra de notable. 
Me pide cuatro letras para su obra y siento no po-
der dedicarle un largo artículo, que no sería nunca 
más que un débil reflejo du cuanto contiene su libro, 
acogido .con cariño por la Diputación obligada a alen-
tar a los que como Garrachón consagran sus ratos de 
descanso al estudio. 
Cuando me bosquejó su propósito y me leyó su tra-
bajo, no le di mi opinión, le di alientos para que con-
tinúe laborando por el camino emprendido, seguro de 
que obtendrá el aplauso de todos aquéllos que senti-
mos verdadero amor por el pueblo que nos vió nacer. 
Solo cuatro líneas me pedías y ahí las tienes, no co-
mo mérito para figuraren tu libro, sino como cariño 
sincero de quien a diario comparte contigo la árdua 
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tarea de emborronar cuartillas malas, como no pueden 
menos de serlo, pero nobles como salidas de un alma 
netamente castellana. 
Severiano Alonso 
Director de Kl Diario Palentino 
Falencia Diciembre de 1915 
CARTA ABIERTA 
Estimado Garrachón: 
Recibo su cariñoso 
recadito de atención 
llamándome perezoso, 
con muchísima razón. 
Pues su obra, para la cual 
le prometí.... no sé cuando 
enviarle original, 
la están casi terminando 
en la Imprenta Provincial. 
Me tiene V. abrumado 
con tanta galantería, 
pues sobre haberme invitado 
esperarme todavía 
me parece demasiado. 
Tan delicada fineza 
yo bien quisiera pagar 
con espléndida largueza 
mandándole ulgo sin par, 
(¡ue quitara ¡a caheza. 
Fero a declarar me allano, 
aunque me sea sensible, 
que tal deseo es en vano 
y resulta un imposible 
porque no está de mi mano. 
Reparo que está esperando 
que cumpla mi ofrecimiento 
y a este paso voy notando, 
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que como al chusco del cuento 
se me vá el tiempo templando. 
Con que cuanto antes mejor; 
¡a escribir! más ¡ay! me asalta 
la dificultad mayor, 
porque el asunto me falta 
ya está, «La calle Mayor». 
La Divina Providencia 
al fin me tendió su manto 
con tan feliz ocurrencia; 
nada, que yo lanzo un canto 
a esa calle de Falencia. 
¡Un canto! Si , que en verdad 
se lo tiene merecido 
lo mejor de esta ciudad 
pero en sitio concurrido 
es una temeridad. 
No, fuera una insensatez 
y en mí, hombre poco resuelto, 
puede más la timidez; 
mi firma ahí la tiene usted, 
¡pero el canto no le suelto! 
Severiano del Mazo 
Escritor 
Palencia Enero 1916 
* 
U N A G E S T A I N T E R E S A N T E 
E l primer poeta conocido de estas tierras palen-
tinas, en lengua romance, fué el autor de la Gesta de 
las Mocedades del Cid, poema de principios del si-
glo X I V , descubierto en la Biblioteca Nacional de 
París y publicado por Michel, y que sin duda, ha sido 
la fuente á que han ido a inspirarse los numerosos 
poetas eruditos que brillantemente han tejido ese ma-
ravilloso tapiz que se llama la leyenda cidana. 
E l autor de la citada Gesta, que señala el período 
GLORIAS PALENTINAS. 371 
decadente de la musa épica castellana, se sospecha 
fundadamente que escribió en un pueblo del obispado 
de Palencia y era muy conocedor de la historia leyen-
daria de esta ciudad, así como de la de Castilla, pues 
su poema viene a ser una verdadera macedonia de tra-
diciones sobre los asuntos más heterogéneos. De és-
tos, contiene algunos interesantísimos para el cono-
cimiento de las leyendas locales y en desarrollo y 
transformación, que no creo hayan sido aprovechados 
hasta ahora. Señala el anónimo poema una tradición 
muy distinta de la conocida sobre la erección de la 
Iglesia Catedral palentina, la misma que se refiere de 
Carlomagno sobre la fundación de Aquisgram; con-
tiene alusiones curiosas del primitivo episcologio, ci-
tando especialmente al obispo D. Miró; y en él se en-
cuentra el por qué el Cid fundó un hospital para lepro-
sos ó gafos en la parroquia de San Lázaro, cuyo San-
to se le había aparecido en una peregrinación a San-
tiago como un pobre atacado de tan repugnante enfer-
medad. Pero no es esta Gesta la única que enlaza las 
glorias del Cid con la ciudad de Palencia. Hubo tam-
bién otro cantar épico de las mocedades del Campea-
dor, por desgracia perdido, aunque prosificado, se 
contiene en la Crónica general de 1344, segunda edi-
ción de la mandada componer por D. Alfonso X , en 
que se dice que el matrimonio del Cid con Doña l i -
meña se celebró en Palencia, donde estaba Fernan-
do I, a quien acudió aquélla para que le obligara a ca-
sarse como compensación a la muerte de su padre el 
conde Gormaz. En la GcsUi del antónimo palentino la 
boda se celebra en Zamora; los romances posteriores 
dijeron que en Burgos: 
En Burgos está el buen rey 
Asentado a su yantar 
Cuando la Jimena Gómez 
Se le vino a querellar 
Sin duda, todo este pasage del matrimonio es pura-
mente fantástico, inspirado tal vez en la canción fran-
cesa del iJepart des enfants Aimrri, siendo Jim cu. 1 
la huérfana Elisenda; el Cid, el caballero pedigüeño 
Beuves, y D. Fernando I, el emperador de ría pluma 
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encarnada», Carlomagno. ¿Por qué, se dirá, hubo de lo-
calizarse el asunto de la gesta en Falencia? Problema 
es éste que envuelve muchas incógnitas y que, algún 
día he de pretender resolver. Mi objeto ha sido ahora 
tan solo llamar la atención de los amantes de las tra-
diciones palentinas sobre un poema digno de estudio 
y creo que el objeto está cumplido. Así, pues, hago 
punto final. 
Severino Rodríguez Salcedo 
Licenciado en Derecho y en Filosofía y Letras 
Palencia Diciembre 1915 
L A S P A L E N T I N A S 
Entre ruinas de castillos 
que en las cumbres de las cuestas 
hacen revivir las luchas 
constantes de la Edad media, 
en una tierra rugosa 
monótona, amarillenta, 
y en sus casitas de adobes 
grises, pobres, tristes, viejas, 
viven mis buenas paisanas, 
las descendientes de aquéllas 
que aguardaban intranquilas 
entre el rosario y la rueca 
de los rudos mesnaderos 
el retorno de la guerra. 
Nadie cantó su hermosura, 
su gracia y su gentileza, 
porque ni brillan ni lucen 
en romerías y fiestas; 
ni sus virtudes pregonan 
con tambores y trompetas 
ni en los romances se pintan 
ni en las canciones se cuentan.... 
y ellas son el prototipo 
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de nuestras clásicas hembras, 
de las hembras castellanas 
graves, fuertes, duras, serias, 
que al enviar a sus hijos 
a defender su bandera 
les dicen:—Vuelve si triunfas, 
si te vencieren ¡no vuelvas!--
Son las que vén a sus hombres 
marchar a morir por ellas 
y las lágrimas reprimen 
por no amenguar su entereza. 
Por ellas triunfó Castilla 
siempre, y en luchas sangrientas 
domó a las otras regiones 
y las impuso su lengua, 
y llevó sus estandartes 
invictos por mar y tierra, 
y aún es grande y poderosa 
entre horrores y miserias. 
Porque son y siempre han sido, 
para los amores, tiernas, 
para las desdichas, fuertes, 
para los trabajos, recias, 
y, con las almas fundidas 
en fucj.:o santo, atraviesan 
por el placer sin espasmos, 
por los dolores sin quejas. 
Poco importará a la Patria 
que sople la suerte adversa 
y las tempestarles rujan 
en los mares que la cercan; 
incólumes sus cimientos 
conservará, mientras sean 
Espaua como Castilla, 
Castilla como Palencia 
Sinesio Delgado 
Autor \' poeta 
Madrid 19 de Diciembre de 1915 
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COPLAS A LA MUERTE DE MI PADRE 
Recuerde el alma dormida, 
Avive el seso y despierte, 
Contemplando 
Cómo se passa la vida, 
Cómo se viene la muerte 
Tan callando. 
Quán presto se va el placer. 
Cómo después de acordado 
Da dolor: 
Cómo, á nuestro parecer, 
Cualquiera tiempo passado 
Fué mejor. 
Y pues vemos lo presente 
Cómo en un punto se es ido 
Y acabado, 
Si juzgamos sabiamente. 
Daremos lo no venido 
Por passado. 
No se engañe nadie, no. 
Pensando que ha de durar 
Lo que espera 
Más que duró lo que vió. 
Pues que todo ha de passar 
Por tal manera. 
Nuestras vidas son los rios 
Que van á dar en la mar, 
Que es el morir; 
Allí van los señoríos 
Derechos á se acabar 
Y consumir. 
Allí los rios caudales, 
Allí los otros medianos 
Y más chicos. 
Allegados son iguales. 
Los que viven por sus manos 
Y los ricos. 
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Dexo las invocaciones 
De los famosos poetas 
Y oradores; 
No curo de sus ficiones. 
Que traen yerbas secretas 
Sus sabores. 
A aquel sólo me encomiendo, 
A aquel sólo invoco yo 
De verdad, 
Que en este mundo viviendo, 
El mundo no conoció 
Su deidad. 
Este mundo es el camino 
Para el otro, que es morada 
Sin pesar; 
Mas cumple tener buen tino 
Para andar esta jornada 
Sin errar. 
Partimos quando nacemos, 
Andamos cuando vivimos, 
Y allegamos 
Al tiempo que fenecemos: 
Así que quando morimos 
Descansamos. 
Dexemos á los Troyanos 
Que sus males no los vimos, 
Ni sus glorias; 
Dexemos á los Romanos 
Aunque oimos y leimos 
Sus historias. 
No curemos de saber 
Lo de aquel siglo passado. 
Que fuédello; 
Vengamos á lo de ayer, 
Que también es olvidado 
Como aquello. 
¿Quése hizo el rey don Juan: 
Los infantes de Aragón; 
;Qué se hizieron? 
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¿Qué fué de tanto galán? 
¿Qué fué de tanta invención 
como truxeron? 
Las justas é los torneos, 
Paramentos, bordaduras 
E cimeras, 
¿Fueron sino devaneos? 
¿Qué fueron sino verduras 
De las eras? 
¿Qué se hicieron las damas. 
Sus tocados, sus vestidos. 
Sus olores? 
¿Qué se hicieron las llamas 
De los fuegos encendidos 
De amadores? 
¿Qué se hizo aquel trovar, 
Las músicas acordadas 
Que tañían? 
¿Qué se hizo aquel danzar 
Y aquellas ropas chapadas 
Qué traían? 
Pues el otro su heredero, 
Don Enrrique ¡qué poderes 
Alcanzaba! 
¡Quán blando, quán halagüero 
El mundo con sus placeres 
Se le dabal! 
Mas verás quan enemigo, 
Quán contrario, quán cruel 
Se le mostró. 
Habiéndole sido amigo; 
Quán poco duró con él 
Lo que le dió. 
Tantos duques excellentes, 
Tantos marqueses y condes 
Y barones 
Como vimos tan potentes. 
Di, muerte, ¿do los escondes 
Y los pones? 
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Y sus muy claras hazañas 
Que hizieron en las guerras 
Y en las pazes, 
Quaudo tu, cruel, te ensañas, 
Con tu fuerza los atierras 
Y deshazes. 
Las huestes innumerables, 
Los pendones y estandartes 
Y banderas; 
Los castillos impugnables; 
Los muros é baluartes 
Y barreras; 
La cava honda chapada, 
O cualquier otro reparo 
¿Qué aprovecha? 
Quando tu vienes airada, 
Todo lo pasas de claro 
con tu flecha. 
Aquél de buenos abrigo, 
Amado por virtuoso 
De la gente. 
El Maestre Don Rodrigo 
Manrrique, tan famoso 
Y tan valiente. 
Sus grandes hechos y claros 
No cumple que los alabe, 
Pues los vieron, 
Ni los quiero hacer caros. 
Pues el mundo todo sabe 
Quáles fueron. 
¡Qué amigo de sus amigos! 
¡Qué señor para criados 
Y parientes! 
¡Qué enemigo de enemigos! 
¡Qué Maestre de esforzados 
Y valientes! 
¡Qué seso para discretos! 
¡Qué gracia para donosos! 
¡Qué razón! 
¡Qué benigno á los subjectos 
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Y á los bravos y dañosos 
Un león! 
Después de puesta la vida 
Tantas veces por su ley 
A l tablero; 
Después que tan bien servida 
La corona de su rey 
Verdadero; 
Después de tanta hazaña 
En que no puede bastar 
Cuenta cierta, 
En la su villa de Ocaña 
Vino la muerte á llamar 
A su puerta. 
Diciendo: buen cavallero, 
Dexad al mundo engañoso 
Y su alago, 
Muestre su esfuerzo famoso 
Vuestro corazón de acero 
En este trago. 
Y pues de vida y salud 
Heciste tan poca cuenta 
Por la fama, 
Esfuércese la virtud 
Para sufrir esta afrenta 
Que os llama. 
No se os haga tan amarga 
La batalla temerosa 
Que esperáis. 
Pues otra vida más larga, 
De fama tan gloriosa, 
Acá dexais. 
Aunque esta vida de honor 
Tampoco no es eternal 
N i verdadera. 
Mas, con todo, es muy mejor 
Que la otra corporal 
Perecedera. 
E l vivir, que es perdurable, 
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No se gana con estados 
Mundanales, 
Ni con vida deleitable 
En que moran los pecados 
Infernales. 
Mas los buenos religiosos 
Gánanlo con oraciones 
Y con lloros, 
Los cavalleros famosos 
Con trabajos y afliciones 
Contra moros. 
Y pues vos, claro varón, 
Tanta sangre derramastes 
De paganos, 
Esperad el galardón 
Que en este mundo ganastes 
Por las manos. 
Y con esta confianza, 
Y con la fe tan entera 
Que tenéis, 
Partid con buena esperanza 
Que esta otra vida tercera 
Ganaréis. 
«No gastemos tiempo ya 
En esta vida mezquina 
Por tal modo. 
Que mi voluntad está 
Conforme con la divina 
Para todo. 
Que consiento en mí morir 
Con voluntad plazcntera, 
Clara, pura. 
Que querer hombre vivir, 
Quando Dios quiere que muera, 
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su exención del patronato del Deán y Cabildo. 
s 
* SALCEDO Y RUÍZ, Ange l .—/ : / Libro de Villada. ~ 
1901. 
El mismo.— Resumen critico de la literatura es-
p a ñ o l a . 
SALDAÑA RAMÍREZ, V c á r o . - D e s c r i p c i ó n de la C a -
tedral de Falencia (opúsculo).—1888. 
SlíELLY, Alfonso.—Gí/cf/m/ de Patencia, visita 
rápida á la misma (opúsculo).—1912. 
SANDOVAL, Francisco. San Antonino e s p a ñ o l , 
discurso apologético pronunciado el año 1633, 
E\-mismo.—Historia dt Carlos V 
SxsGRADOR.—Histor ia de Valladolid. 
SERVER. — His tor ia del Derecho E s p a ñ o l . 
SANAHRIA, José. — A lbum a r t l s f i e o - f o t o g r á f i e o de 
Falencia.—1893. 
SIMÓN Y NTETO, Franci*co.-~Lox antiguos Cu ni-
pos g ó t i c o s . — E x c u r s i o n e s h i s t ó r i c o - a r t i s t i e a s ú la 
T i e r r a de Campos.—lfk)$. 
El mismo.— Una p á g i n a del reinado de Fernan-
do I V . -1912. 
El mismo. — E l sepulcro de la reina D o ñ a ( >;-(/-
ca. —1896. 
1*^1 mismo. — L a nodriza de Doiat fílanca tle Cas-
t i l la . - -1903. 
El mismo. — La basílica 7'isigo'la d< S-in fnan 
Bautista en B a ñ o s de Ccrrato.—i(p-\. 
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El mismo.—Monona leída en la inauguración de 
San Martín, de Frómista.—1904. 
El mismo.—De Patencia a Nutnancia.—1906. 
El mismo.—Dos iglesias subterráneas.—1906. 
El mismo.— Una r e p a r a c i ó n h i s t ó r i c a , It forte d i 
Fuentes.—1906. 
SANCHO PKADILLA, Dr. Gregorio.—TT/ M a r q u é s de 
Santi l lana, 
VILLALBA, Federico.—Crónica general de E s p a -
ñ a . — C r ó n i c a de Patencia.—Dicho, señor fué gober-
nador de Falencia. Tal crónica se halla en la general 
de Ks/>aña de D, Cayetano Rosell. 
Varios literatos.—Galería regia. 
Vida del glorioso m á r t i r Francisco de J e s ú s , na-
tural de Villamediana, diócesis de Falencia, beatifi-
cado por Su Santidad Fío IX el día 7 de Julio de 
1867.—1868. 

A L K1XAL 
Entiendo t|ue los opilólos rnio ni lin.il de 
las obras se hacen, no son riel todo necesa-
rios. 
Nadie, sinó c] lector, es d i'inico llamado 
a resumir con su crib.'i'io la obra por la 
cual se diu-nó píisar los ojos fie la inteliucn-
cia, si estos o.jos pueden abarcar el hori-
zonte de aquélla. 
Los í|uo leísteis las páginas (jiie pi-cccdcii. 
sefl indulííentes al resumirlas, si croéis fliu-
na y elevada la intencií'm fio (piien lastraz('). 
Si pensando en la excelsa ( -lío. os (i^urais 
hallar su comudíu t.uñoso, meditafl en las 
frases do un claro escritor, con las (pu» yo 
termino, el cual dicefpie la ílistoria es m;ís 
elíistica <pi(! una camiseta de punto, y (pie, 
como cierta sals.-i <pi(> usan en las tondas, se 
acomoda admirablemente ¡í los guisotes 
m¡ís contradi ('torios. Manipulada por un ar-
tista de la palabra, como Mella, es una es-
pecie de maná—y no se ípiejará I). .Juan de 
la bíblica comparación -(pie tiene. ¡í LIU-IM 
del consumidor, el sabor (pie se le (piiera 
dar 

I N D I C E 

D E M A T P ^ T A S 
A l principio. 
Dedieatoria. 
Prefacio. . r.» 
KDAI) ANTIGL'A 
I.—Falencia Primitiva. . 
IT. — Paloncia llomana.. 
TU.—Falencia y los Bárbaro.( 
IV.—Falencia (roda.. . 
V.—Falencia Arabe. . . 
•_,,.» 





E D A D MEDIA 
I.—Restauración «l»- la Cindad. 
IT.—Paloncia allende el río. . 
III. —Las reliquias del Santo. 
IV. —Reconquista de la Ciudad.. 



















VIAJES POR FALENCIA 
Revenga de Campos 173 
Dueñas 185 
Cevico de la Torre lí)l 
PALENTINOS ILUSTRES 
Berrugnete 213 
Galería de honor 223 
CRÓNICAS PALENTINAS 
Becerro de Bengoa 235 
Zorrilla y Torquemada 2 U 
Recuerdos Viejos 249 
La feria chica 257 





Las Dominicas Piadosas 205 
399 -
P á g i n a s . 
INDUSTRIAS PALENTINAS 
Industrias palentinas :;07 
GUÍA DE FALENCIA Y SU PROVINCIA 
Guía de Falencia y su provincia 315 
FLORILEGIO DE FALENCIA 
Florilegio de Falencia 32.r> 









Escudo de Falencia 
Mapa de Falencia y su provincia 
Falencia antiguo 
La Catedral desde Puentecillas 
Trascoro de la Catedral 
Puente Mayor y Torre de San Miguel. . . 
Un rincón de Paiftncta 
Ayuntamiento de Palencia 
Avenida del General Amor 
Asilo de Santa Eugenia I!l5 
Don Pedro Monedero líKI 
Don Fernando Monedero. . . 20*> 
La calle Mayor príncinal. 255 
Un trozo de la calle Mayor 2f»I 
Salón de Isahel II _'T"> 
Estación Enológica : i l l 
Abside de la Catedral recientemente restau-
rado 921 
Palacio provincial •'>'•>•'> 
Puente de Abilio Calderón ¡Mil 
Instituto General v Técnico :!*»7 
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D E E R R A T A S 
Afortunadamente no hay que consignar ninguna 
errata importante, de años, nombres o conceptos. 
Solo en la página 128, línea 32, donde dice <>• titu-
lándose* ) debe decir «3' no t i t u l á n d o s e » . 
También en algunas páginas aparecen las pala-
bras «Pallántia», y debe decir «Pallantia»; «Vácceos» 
y debe decir «Vacceos;>. 
El buen juicio del lector, sabrá subsanar los defec-
tos que encontrare. 

^ y cu (fi« írtllrrfs ^r la myirtuín pro 
viurtal, ulnsn ítc Alñ lu i Cnl-
hcróu, el 13 í>c J^ui tmbt í ^í 
A^afdfl Í.ó^rfs Mintió lo ^ n • l r ^ a ^ l ^ 
u 'Xnit, Aínurio biso U a s f o ' 
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